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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    Primavera 2004 (Mayo) 
 
    Hace poco más de un año me enteré de que mi madre había vuelto con una antigua pareja de cuando eran jóvenes. Por lo poco que sé, creo que se reencontraron por asuntos del trabajo y allí surgió la tan famosa "chispa". 
 
    Al principio, tenía aprecio a ese hombre por hacer feliz a mi madre, pero luego hizo una serie de cosas que cambió todo. No le soportaba. 
 
    Mi madre insistía en que le diese una oportunidad pero, como siempre, yo me negaba. No quería tener la más mínima relación con mi padrastro. Ella siempre intentaba quedar para cenar juntos y cosas por el estilo. Y claro, si tenía oportunidad decía que había quedado con amigos o me iba a dormir a casa de mi padre. 
 
    La cuestión fue que acabó mudándose a casa, cosa que nunca me gustó. Casi todas las noches oía los gemidos de mi madre y de él, así que podía confirmar que tenían una vida sexual activa, y yo por el caso no tenía ni vida sexual, cosa que poco me importaba.  
 
    Nunca le dirijo la palabra, nunca le pido que me acompañe a ningún lado, y si mi madre lo intenta huyo de la conversación. 
 
    Hace pocos días, a pesar de mi odio hacia él, me di cuenta de que mi padrastro era "atractivo". Nunca me fijé y tampoco es que fuera mi estilo. Era un hombre que tenía treinta y dos años, por el amor de Dios, ¿cómo me podría fijar en él?  
 
    A día de hoy... 
 
    Verano 2006 (Junio→Julio) 
 
    Hoy había quedado con un chico, íbamos a ir a su casa y esperaba que surgiese la magia en su habitación. Mi madre estaba en el trabajo, por lo tanto me tenía que quedar con Jorge, mi padrastro. Eran las doce del mediodía y había empezado a hacer la comida cuando yo abro la puerta con la intención de irme. 
 
    -¿Dónde vas?- pregunta frunciendo el ceño. 
 
    - He quedado- digo sin mirarle a la cara y esperando el ascensor. 
 
    Al ver que no obtenía respuesta me giro para ver su cara y él me muestra su cara de repugnancia hacia mí. 
 
    -¿Qué pasa?- pregunto. 
 
    -Pareces una prostituta. 
 
    Camino con mis tacones acercándome a él y me pongo a escasos centímetros de su cara. 
 
    -Vuélveme a llamar puta y hago que mi madre te eche de esta casa ¿Te queda claro?- le amenazo. 
 
    Veo como su ceño se frunce levemente, así dando paso a que las arrugas de su entrecejo se hagan más pronunciadas. 
 
    -¿Pero tú quién te crees que eres?- dice alejándose de mí.- Entra en casa antes de que llame a tu madre. 
 
    - Que pesado. Que no. 
 
    El ascensor llega a mi piso, y cuando intento abrir la puerta del ascensor, él coge mi bolso y estira para que entre en la casa, pero lo que pasa es que caen los condones que llevaba dentro. 
 
    -¿Qué haces con esto?- pregunta mientras sostiene un condón entre sus dedos. 
 
    -¿Vas a cumplir treinta y tres años y no sabes lo que es un condón? Eres gilipollas - digo riéndome a carcajadas. 
 
    Me agacho a coger los condones del suelo, y por último, el que tiene en su mano. 
 
    -¡Qué no me hables así!- me grita. 
 
    La furia empieza a nadar por mis venas y, entonces, estallo. 
 
    -¡Ni se te ocurra gritarme en tu vida! 
 
    Cojo el condón de su mano y entro en el ascensor, pulso en botón para bajar a la entrada del edificio y veo como toca la puerta mi padrastro enfurecido. 
 
    Nada más acabar de salir del ascensor, veo que baja corriendo por las escaleras intentado detenerme, pero abro el portal y me adentro en el coche de Ismael, el chico con el que he quedado. 
 
    Exhausta me estiro en el asiento del copiloto y empiezo a recuperar la respiración mientras Ismael pone en marcha el coche. 
 
    -¿Quién era ese?- pregunta. 
 
    -Mi padrastro - digo sin aliento. 
 
    - El hombre está en buena forma. 
 
    - ¿Y? 
 
    -Nada - me dice con la vista fija en el frente.  
 
    No volvimos a hablar durante todo el trayecto hacia su casa. Cuando llegamos empezamos a besarnos pasionalmente y a dirigirnos hacia su habitación. Introdujo su lengua en mi boca para dar rienda a un beso pasional, pero en ese momento sonó mi teléfono. 
 
    - No lo cojas- me susurra al oído. 
 
    - Es mi madre. 
 
    Me levanto de su regazo y cojo el teléfono. 
 
    -¿Si? 
 
    -¡Vuelve inmediatamente a casa o llamo a tu padre!- grita mi madre desde la otra línea de teléfono. 
 
    -No si está ese. 
 
    -¡Tenle un respeto!-grita.- ¡Es tu padrastro! 
 
    - Para mí no es nadie. 
 
    -En cinco minutos te pasará a buscar donde está la pastelería-dice.- Estés donde estés, ves allí. Ya. 
 
    Cuelgo y miro a Ismael. 
 
    -Me voy. Lo siento. 
 
    -¿Y me dejas con el calentón? Al menos hazme una mamada- me exige 
 
    - Das asco, ¿de verdad te piensas que te haré esa porquería, o es que no sabes complacerte tú solo? 
 
    Salgo de su casa y me dirijo a la pastelería donde he quedado con Jorge, alias el amargado. Y allí está él, dentro de su coche esperándome. 
 
    Antes de entrar, puedo ver como su pelo ya no está tan corto como hace un tiempo. Algunos mechones rubios caen por su frente pero sin llegar a posarse en sus ojos ya que las gafas de sol se lo impiden. 
 
    Abro la puerta del coche y me adentro en él con enfado, dejo el bolso en el salpicadero para después ponerme el cinturón. 
 
    -Ya era hora- resopla molesto. 
 
    Estuve en todo el trayecto en coche sin dirigirle la palabra, tampoco se la merecía. 
 
    -Mírame - me dice tomándome la barbilla. 
 
    Entonces se inclina y pasa su pulgar por mis labios, y yo, asqueada hecho la cabeza hacia atrás. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    Tras echar la cabeza hacia atrás, él se limpió mi brillo de labios en su pantalón. 
 
    -¿Pero qué haces?- pregunto y, a continuación, poso ambas me mis manos en sus hombros para alejarle de mí. 
 
    Me ignora y vuelve a posar su vista en la carretera. 
 
    -No me gusta que te maquilles así. 
 
    -¿A ti qué coño te pasa? ¿Que más te da cómo coño me maquille? —bocifero —. Viejo asqueroso... 
 
    Tras decir aquello, no hablamos más. Durante el trayecto tan solo me limité de mirarle de reojo y suspirar, pero, a veces, creía notar que posaba su mirada en mí. 
 
    Cuando llegamos, entro a casa derrochando furia por todos los poros de mi cuerpo, pero ahí estaba mi madre, preparada para la bronca. 
 
    Empezó a gritarme y a darme un sermón. Ya era rutina aquello, entonces no la escuchaba, me sabía de memoria todo lo que salía de su boca. Minutos después, Jorge también se unió a la bronca y entonces ya no aguanté, empecé a decirle todo lo que se me pasaba por la cabeza en ese momento gritando. 
 
    Cuando acabo de gritar mi madre se acerca, atónita por mi actuación, me pega una bofetada y se marcha, en cambio Jorge me mira con furia. 
 
    -Ni me dirijas la palabra en tu vida - le digo amenazante. 
 
    Subo a mi cuarto y pego un portazo, me tiro a la cama y grito ante tal frustración, ¿por qué siempre tenemos los adolescentes la culpa de todo? 
 
    No sé cuánto tiempo he estado en mi habitación echando mal de ojo tanto a mi madre como a Jorge, pero cuando me percato de que ha transcurrido mucho tiempo, mi estomago ruge. 
 
    Me levanto para ir al aseo y desmaquillarme, cambiarme de ropa y bajar deprisa hacia la cocina, pero cuando estoy a punto de entrar, escucho susurros. 
 
    -¿Crees que será virgen?- pregunta mi madre.- Está muy descontrolada últimamente. 
 
    -Si te soy sincero, cariño, creo que ya no lo es. Hoy he encontrado preservativos en el bolso. 
 
    Después de la respuesta de mi padrastro escucho un sollozo, y como no me gusta que hablen de mí y tengo hambre, entro a la cocina para coger algo de comer. Nada más entrar, mi padrastro cambia de tema y ya no susurran. 
 
    Típico -pensé. 
 
    Abro la nevera y me cojo una pieza de fruta y agua, lo pongo en una bandeja y, cuando voy a marcharme, Jorge me habla. 
 
    -¿Dónde está la educación que te dio tu madre? 
 
    Ignoro su pregunta, le miro sin expresión alguna y miro a mi madre, le sonrío y me despido de ella. 
 
    Después de cenar y llevar la bandeja junto los restos de comida a la cocina, me tumbo en mi cama. Me pongo los auriculares y empiezo navegar por Internet desde mi portátil. Una idea fugaz pasa por mi mente, la ignoro instintivamente para luego ceder ante la curiosidad. 
 
    Me meto en una red social, y escribo el nombre de mi padrastro. Salen diez cuentas con el mismo nombre y apellido. Maldigo a la aplicación por no haberme especificado cuál usuario es y voy entrando perfil por perfil hasta dar con el suyo. 
 
    Tiene fotografías en la playa y sin camisa, otras con mi madre, con amigos... Un poco de variedad. Leo también los comentarios que le hacen las adolescentes hormonadas en sus fotos. 
 
    Algo dentro de mí surge y no me gustan esos comentarios ¿Qué más me daba a mí lo que dijesen esas chiquillas? 
 
    Apago mi ordenador y me dejo la música encendida para así posicionar mis brazos tras mi cabeza y recostarla sobre ellos para así ver el techo hasta quedarme profundamente dormida. 
 
    Me despierto con un dolor de oídos, es la música. Me quito los auriculares y empecé a escuchar gemidos, entonces me vuelvo a poner los auriculares y subir la música al volumen máximo. 
 
    He estado hasta las dos de la mañana escuchando música hasta sus gemidos han cesado. Cuando acabaron, apagué la música y pude dormirme felizmente sin interrupciones de gemidos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    He estado tiempo sin hablarme con mi padrastro, mi madre lo intentó arreglar pero no obtuvo nada, me negué a todo lo relacionado con él después de aquella discusión. Tampoco era para tener mucha lógica después de lo que sucedió hacía dos semanas. Él me gritó, me llamó furcia y se unió a la bronca cuando solo era entre mi madre y yo. 
 
    Estamos en el mes de julio, por lo tanto no tengo que ir al instituto. Inés, una amiga mía, ha venido hoy a pasar el día en mi casa. Hemos comido y ahora estamos en la piscina de nuestra comunidad nadando y salpicándonos agua como crías. 
 
    -Vale, ya - dice riendo y tapándose la cara con los brazos.- Ayer vi a Fran 
 
    Posa su mirada verdosa en el agua de la piscina y empieza a trazar círculos sobre ella mientras el sol de pleno julio impacta sobre su pelo rubio. 
 
    -Tienes que olvidarlo - le digo acercándome a ella y dándole un abrazo.- Ha estado jugando durante dos años contigo ¿Por qué no lo superas ya? Eres tonta quedándote prendada de un crío que juega contigo. 
 
    Y yo sabía cómo nadie lo que le había hecho pasar ese chico. 
 
    -Pero al principio era tan dulce, me quería...- dice con voz quebrada. 
 
    -Inés, deja de sufrir. Cada vez que te lo propones vuelve a hablarte y tú vuelves a caer ¿Es que no lo ves? 
 
    Empiezo a acariciar su cabellera rubia intentando relajarla, cosa que no consigo. 
 
    -No quiero seguir hablando de esto, me duele - dice mientras sorbe la nariz.- Cambiemos de tema. 
 
    -¿Hablamos de chicos?- pregunto con una sonrisa cómplice. 
 
    En ese momento, pasa Jorge por nuestro lado, está buscando algo en la caseta que había por allí. Ignoro su presencia y miro a Inés, a quién se le caía la baba al verme. 
 
    -Tampoco es para tanto - le digo causando que desviase su mirada hacia mí. 
 
    -Está muy bueno. 
 
    -Tiene treinta y dos años, Inés ¿A ti te gustan de todas las edades? 
 
    Río. 
 
    -Solo me gusta uno...- dice mientras jugaba con el agua. 
 
    -No empieces por ahí - me giro para ver a Jorge, examino cada centímetro de su cuerpo y sigo igual. No veo lo que tanto les gusta a las mujeres, o tal vez sí, pero lo ignoro. - Yo es que no sé qué le ves a ese. 
 
    Inés ríe y a la vez niega con la cabeza, se acerca nadando y me da media vuelta para ver de frente a Jorge. 
 
    Me susurra: 
 
    -Es un hombre guapísimo. Tiene unos músculos marcados pero no excesivamente, tiene buena cara y seguro que besa fantástico con esos labios... 
 
    Me giro y miro a Inés con cara de estar flipando, ¿me estaba tomando el pelo? 
 
    Después de que se fuese Inés, me duché y me cambié. Durante la ducha le di vueltas a lo que me había comentado sobre Jorge. Es cierto que tiene un buen físico pero no es mi prototipo, ni lo será. Y a pesar de estar decente físicamente, ni él se fijaría en mí, ni yo en él. 
 
    Salgo de mi habitación y me siento en el sofá con el pelo húmedo, cojo mi portátil para después encender. Al estar encendido, entro en MSN* y empiezo a reír ante los mensajes que mandan mis amigas. 
 
    -¿Qué haces?- pregunta. 
 
    -Hablar, obviamente. 
 
    -Tu madre vendrá en media hora. 
 
    Se sienta en el sofá con una cerveza fría en su mano. Alzo la vista y, de reojo, observo su perfil: su pelo rubio se encontraba desordenado y caía, la gran mayoría, por su frente, así provocando que él se lo colocase hacia atrás, sus labios se encontraban bañados de cerveza y sus pestañas eran tan negras como la oscuridad. 
 
    Me pasé toda la media hora hasta que viniese mi madre hablando por MSN y riéndome. Jorge me preguntaba si hablaba con un algún chico porque parecía un poco tonta, y yo, le ignoraba. 
 
    La relación entre él y yo se fue ablandado poco a poco, no mucho. A finales de julio y principios de agosto mi madre empezó a viajar por asuntos de trabajo, y yo con tal de no estar junto a Jorge, me iba con mi padre. 
 
    Hace unas semanas le surgió uno y mi padrastro quería ir con ella, pero mi madre se negó ya que si no me quedaría sola porque mi padre tenía todos los días turnos variados en su trabajo. Tenía dieciséis años, ¿no era ya lo bastante mayor para cuidarme sola? Llegué a la conclusión, con el tiempo, de que me daba igual si se quedaba o no, me iba a ir de fiesta esa noche. 
 
    Me visto con unos vaqueros largos de cintura alta, una blusa de flores y tacones. Me maquillo media hora intentado dejarme igual la raya del ojo izquierdo que la del derecho, y cuando lo consigo, salgo de mi habitación en dirección a la puerta de la calle. 
 
    -¿Dónde vas así?- pregunta. 
 
    -A una fiesta, te lo he dicho - digo guardando mi teléfono en el bolsillo de mi pantalón. 
 
    -Te pasaré a buscar a las dos. Y, hazme el favor de no perder la virginidad allí y no emborracharte. 
 
    -¿Pero no le dijiste a mi madre que no lo era? - le pregunto causando que él abra los ojos como platos.- Un polvo de vez en cuando nunca va mal, ¿no? 
 
    Río. 
 
    -Ves con cuidado, y no bebas mucho. 
 
    -Que pesado - suspiro.- Que sí. Ale, ¡adiós!- digo cerrando la puerta tras mí y yéndome a la fiesta. 
 
    Durante el trayecto pensé en el por qué Jorge creía que yo no era virgen ¿Tan solo por ver unos condones en mi bolso aquello significaba que no era virgen? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    Estoy unos veinte minutos hasta llegar a la fiesta en bus. He llegado tarde. 
 
    Bajo del bus y me dirijo hacia la casa de mi amigo Tomás, toco el timbre pero me abrió Inés. 
 
    -¿En el catre con alguna?- le pregunto riendo mientras le doy dos besos. 
 
    -No tiene remedio. 
 
    Después de una breve conversación con Inés, me dirigí a la fiesta. Tomo mi ron con coca cola en un vaso de litro y me voy directa a la pista. 
 
    Empieza a sonar música electrónica, nunca había bailado esta música sola pero había una primera vez para todo. Me adentro en la pista y empiezo a moverme de cualquier manera menos la que tocaba. 
 
    A los diez minutos se acerca por detrás de mí un chico que rodea mi cintura con su brazo y se apega a mí. 
 
    -¿Te sabe mal si bailamos juntos? - pregunta con una sonrisa. 
 
    -No, qué va. Así puedes enseñarme a bailar mejor. 
 
    Sonreímos. 
 
    El chico, Raúl, se tomó realmente enserio aquello y estuvo casi una hora enseñándome cómo moverme con diferentes tipos de música. 
 
    Estamos charlando animadamente en uno de los bancos que se encuentran por el lugar. Mientras comentábamos cómo había sido la fiesta, mi móvil sonó dando a entender que me habían mandado un mensaje. 
 
    Jorge: En diez minutos te paso a buscar. 
 
    -Joder...- murmuro. 
 
    -¿Qué pasa?- pregunta Raúl. 
 
    -Me tengo que ir. 
 
    -¿Me das tu teléfono? 
 
    -Vamos fuera y te lo doy. 
 
    Sonreímos avergonzados. 
 
    Al llegar a fuera, le doy mi teléfono junto una sonrisa y un guiño. Espero unos minutos a Jorge, pero como no aparece Raúl se quedó a mi lado hasta que Jorge tocó el claxon del coche. 
 
    -Me voy -me despido.- Hasta luego, Raúl. 
 
    -Llámame - me dice con una sonrisa. 
 
    Bajo la mirada avergonzada y me dirijo hacia el coche, entró en él y me despido de Raúl desde el interior del vehículo agitando la mano.  
 
    Al principio ninguno de los dos nos dirigimos palabra alguna hasta llegar a un semáforo donde Jorge decide hablar. 
 
    -¿Quién era ese?- pregunta mientras gira la cara para mirarme a los ojos. 
 
    -Se llama Raúl- dije con una sonrisa de bobalicona.- ¿Por qué? 
 
    -Nada...- dice mientras empieza a conducir de nuevo.- Por saber. 
 
    -Sí, claro. 
 
    Río. 
 
    -Los chicos de ahora no me gustan, y menos si van contigo. 
 
    -Nunca me tocaran ni un pelo sin mi consentimiento - aseguro. 
 
    -No es eso - dice con la vista en la carretera.- La cuestión es que los jóvenes de ahora van a lo que van. 
 
    -Vosotros también ¿no?- pregunto. 
 
    -No me cambies de tema, Miriam. 
 
    Resoplo. 
 
    -Si no he Cambiado de tema. Además solo hemos hablado... 
 
    -Niña -suspiró.- Eres muy joven para todo, pero me alegra que sólo hayáis hablado. 
 
    Salimos del coche, entramos a casa para después subir a mi habitación. Cojo ropa limpia y me dirijo al baño para asearme. 
 
    Después de ducharme voy a la cocina a beber algo y cenar. Jorge está en el salón viendo la televisión, ni siquiera me mira, pero cuando entré en la cocina noté posar su mirada en mí. 
 
    Cojo una botella de agua para llevarme a la habitación y una manzana. Nada más cerrar la nevera, me giro y grito al encontrar a mi padrastro detrás de mí. 
 
    -Joder que susto - digo 
 
    -Esa boca... 
 
    -Me voy a dormir. Adiós - me despido saliendo de la cocina. 
 
    Creo que escuché un susurro que me llamaba proveniente de Jorge, pero supongo que han sido imaginaciones mías, Jorge es más de pegar gritos cuando llama a la gente. 
 
    Me acuesto en la cama con la cena y veo como por la rejilla de debajo de la puerta había una sombra tras ella, es Jorge ahí parado, pero no sé qué debe hacer allí. 
 
    Me despierto sobresaltada. Estoy empapada de sudor y el corazón me late a mil. Había soñado con Jorge y en cómo sabrían sus besos, ¿pero qué leches me pasa para soñar con tal asquerosidad? 
 
    Pongo mis pies sobre el frío suelo de madera, me incorporo para salir de mi habitación e ir al baño a lavarme la cara. Después de acabar, salgo del baño y veo la puerta del cuarto de mi madre y Jorge, me apoyo en ella de posando mi oreja sobre la fría madera para saber si está ahí, pero lo que sucede es que, inconscientemente, un susurro sale de mi boca: 
 
    -Jorge. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    Me despierto asustada a causa de la pesadilla que he tenido, temerosa, me remuevo en mi cama para después volver a intentar dormir. 
 
    Tras varios intentos de volver a dormirme, no he podido, me había desvelado. Salgo de mi habitación y me dirijo al salón para ver una película y conciliar el sueño, cosa que consigo.  
 
    -¿Estás despierta? 
 
    Escucho a una voz que me molesta. Me remuevo en el sofá intentando dejar de escucharla, pero empiezan los zarandeos y la voz no cesa. 
 
    Abro los ojos llena de furia, me giro para observar a Jorge de cuclillas llamándome. 
 
    -¿Qué quieres ahora?- pregunto molesta. 
 
    -Vete a la cama - me dice con voz suave.- Te dolerá todo si sigues durmiendo aquí. 
 
    Resoplo y me levanto, me dirijo a mi habitación maldiciendo la hora en que Jorge se empeñó en despertarme. Entonces me giro y le veo apagando la televisión, y decido gritarle. 
 
    -¡La próxima vez, cuando veas que estoy plácidamente durmiendo me dejas donde esté, joder! 
 
    Le tiro la almohada que no llega a esquivar y me encierro en mi habitación. No soportaba que me despertasen cuando dormía. 
 
    Me levanto descansada pero con el mismo malhumor que me dejó Jorge esta misma noche ¡No entiendo por qué tenía que hacer eso! Con lo bien que estaba durmiendo... 
 
    Me visto corriendo al acordarme que hoy he quedado con Raúl, el chico de la fiesta. 
 
    Me dirijo a la cocina y Jorge está allí. Antes de entrar observo como su pelo rubio se encuentra despeinado y su torso está cubierto por una fina camisa blanca. 
 
    Entro a la cocina y él voltea mientras sujeta en una mano una taza de café. Al verme, sonríe y yo, automáticamente, le miro con fastidio. 
 
    -Sigo enfadada - gruño. 
 
    -No quería que te doliese el cuello por la mañana. Lo siento por preocuparme por ti. 
 
    -¡Pero no haberme despertado!- exclamo mientras articulo con las manos.- Haberme cogido en brazos y llevarme a la cama. No es tan complicado. 
 
    Me responde con una risa. ¿Le hace gracia aquello? Entonces voy al salón, agarro el cojín con fuerza y se lo lanzo hasta donde está. 
 
    -¡Que te den! - le grito. 
 
    Me he pasado gran parte de la mañana haciendo zapping y hablando por MSN. Jorge, después de aquello, no me ha vuelto a dirigir la palabra. Faltan dos horas para que Raúl me pase a buscar y él todavía no me ha dado su autorización.  
 
    Estoy sentada en el salón, veo la televisión y él sale de su despacho, cierra la puerta y se dirige hacia el sofá. Al sentarse, medito las palabras que tengo que decirle para que me deje salir. 
 
    -Jorge... - le llamé dulcemente.- ¿Puedo salir esta tarde? 
 
    Se gira y me mira sin expresión alguna. Pensaba que me miraría con el ceño fruncido, o que tal vez diría directamente que no, pero no ha pasado nada de eso. 
 
    -¿Con quién?- pregunta finalmente. 
 
    -Raúl, el de la fiesta. 
 
    No obtengo respuesta ya que se ha puesto a volver a mirar la televisión. Entonces me cabreo ¿Eso es un sí o un no? 
 
    -¿Sí o no? Necesito saberlo - le exijo minutos después. 
 
    -Adelante - contesta cortante. 
 
    Llega finalmente la tarde y Raúl pasó a buscarme. En principio tan solo íbamos a ir una película, pero finalmente me acabó llevando a cenar, y, también hay que decir que fue un caballero. 
 
    -¿Me llamarás? 
 
    -Si mi padrastro decide no matarme por las horas que llego, te llamaré. 
 
    A continuación le doy un casto beso en la mejilla para bajarme de su coche. Lo rodeo hasta estar frente la puerta del piloto y sacudo mi mano en modo de despedida 
 
    - Adiós, Miriam. 
 
    Le sonrío y veo como emprende camino hasta perderse. Saco de mi bolso las llaves y me dirijo hacia el ascensor. Al llegar a mi piso, entro en mi casa y no hay rastro alguno de Jorge. 
 
    Voy a su habitación para avisarle de que he llegado, y entonces le veo. Se encuentra dormido con su torso al aire y sus abdominales algo marcadas. 
 
    Me quito las zapatillas y voy de puntillas hacia su lado de la cama. Me siento en el pequeño hueco que había e instintivamente, paso mi dedo por su abdomen. 
 
    El tacto de su piel producía en mí una serie de estremecimientos y causaba que se me erizase la piel para que después mis mejillas se sonrojasen. 
 
    Mientras pasa delicadamente el dedo por su abdomen, Jorge se despierta y yo cambio mis caricias por zarandeos, intentando parecer que le quiero despertar. 
 
    Mi corazón empieza a latir apresurado y mis mejillas se tornan rojas al recordar cómo es el tacto de su piel bajo mi dedo. 
 
    -¿Has llegado ya?- pregunta mientras posa los dedos en sus ojos cerrados. 
 
    -Sí -le susurro.- Te iba a avisar ahora. 
 
    Entonces, me levanto dando por finalizada esa conversación, pero antes de llegar a la puerta, Jorge me llama: 
 
    -Miriam, que duermas bien. 
 
    Me giro y le sonrío, así también llevándome el secreto de que le he acariciado. 
 
    Tras cerrar la puerta, me apoyo de espaldas a ella y dejo escapar un largo suspiro para después posar mi mano en mi pecho y notar el latido apresurado de mi corazón. 
 
    ¿Por qué estaba así? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    Mi madre llegó a casa al día siguiente después de haber estado una semana fuera. El resto de días y el final del mes de julio seguí quedando con Raúl y conociéndole más a fondo, no en el sentido guarro. 
 
    En estos mismos instantes estoy en el salón de mi casa viendo una película a
 causa de mi insomnio. Desbloqueo mi teléfono y miro la hora. Son las dos y media.  
 
    Suspiro y apago la televisión para dirigirme hacia mi habitación, pero en ese momento empieza a sonar el vaivén de la cama que viene acompañado de gemidos. 
 
    -¿Justo cuando me voy a dormir?- murmuro en voz baja, incrédula. 
 
    Gruño frustrada y me doy media vuelta para regresar al salón y ver la película hasta que cesen los gemidos. 
 
    Invierno/ Primavera 2007 (Marzo) 
 
    Lo poco que quedaba de verano transcurrió rápido, con ello llegó el otoño y después, el invierno. Raúl y yo empezamos a ser pareja formal a mediados de agosto tras varias suplicas por parte de él. 
 
    El día que les presente a Jorge y a mi madre Raúl, mi padrastro se lo tomó de cualquier manera menos bien. Le trató de manera fría y a mí, los días siguientes, me ponía caras largas sin motivo alguno. 
 
    A causa de eso, nuestra "relación" se volvió más fría de lo que ya se encontraba. Cuando Raúl venía a casa, Jorge siempre procuraba estar donde nos encontrásemos nosotros, según él "para vigilarle de cerca", pero lo que él quería y quiere es que no pierda mi virginidad. 
 
    Hoy hace siete meses que empezamos a mantener una relación, y bueno, tengo que empezar a plantearme el tema "sexo" ya que tanto él como yo tenemos unas necesidades vitales. 
 
    Nos encontramos en el salón de su casa viendo una película, pero a causa de mi nerviosismo y tensión, no puedo parar de estarme quieta. 
 
    -Deja de pensar en el sexo - me dice. 
 
    -¿Tan obvio es? 
 
    Asiente. 
 
    -Es que...- bufo y, me froto la mano en mi frente. Intento tranquilizarme.- Tú tienes diecinueve años y necesitas hacerlo, no aguantaras más. 
 
    ¿Pero por qué coño soy tan expresiva? 
 
    -He esperado siete meses, Miriam, puedo esperar más. 
 
    -¿Seguro?-pregunto confundida. 
 
    Él suspira para después sonreírme y asentir. 
 
    -A mí me da igual si es hoy, mañana o pasado, pero quiero que tú quieras y lo desees, no te voy a obligar. - me sonríe. - Recuerdo con quince años que me enteré de que mi hermana había tenido relaciones con un tipejo de esos que te dejan al día siguiente, y yo, en ese momento, me propuse no ser como aquel chico, porque a mí me preocupas más tú que el sexo. 
 
    Me derrito ante sus palabras y noto como el corazón se me acelera ante lo adorable que ha sido. 
 
    -¿Por qué has tardado tanto, Raúl? -pregunto sonriente. 
 
    -¿Cómo? No te entiendo, Miriam. 
 
    Río. 
 
    -Que por qué has tardado tanto en estar en mi vida. 
 
    -¿Y tú? - pregunta. - Te he estado esperando casi veinte años. 
 
    -Yo ahora estoy feliz- le confieso. 
 
    -Yo estoy enamorado de ti. 
 
    Me acerco a él, le abrazo eufóricamente mientras noto el latir de mi corazón rápido y apresurado. Me separó y le miro a los ojos para después cerrar los míos y regalarle un dulce beso. 
 
    -Te quiero - susurro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    Primavera 2007 (Abril) 
 
    Las vacaciones de pascua llegaron para después dar paso a la primavera y al mes de abril. Raúl ya había cumplido los veinte años y yo ya tenía mis ansiados diecisiete. 
 
    Me acabo de vestir y me aplico rímel en las pestañas para después peinarme el pelo con las manos. Aliso mi vestido primaveral y me cuelgo el bolso en un lado para después salir del piso y esperar el ascensor. 
 
    Al llegar, me adentro en él y presiono histérica el botón de la planta principal ya que Raúl me está esperando. 
 
    Al bajar, salgo corriendo del ascensor y voy directa a la calle, donde me espera él junto a su coche. 
 
    -¡Hola! - saludo radiante 
 
    -Hola, cielo - me dice tras darme un casto beso. 
 
    -Siento la espera. 
 
    Me subo a la parte del copiloto y observo como mi novio enciende el coche y emprendemos camino hacia su casa. 
 
    -¿Vamos a tu casa? 
 
    Asiente con la mirada fija en la carretera. 
 
    -Sí, ayer alquilé una película que creo que te gustará. 
 
    -¿Cuál? 
 
    -Una de un museo y cosas que hablan, o algo así... 
 
    Pongo los ojos en blanco y suspiro. 
 
    -Anda que así aclaras algo... 
 
    Ríe sin apartar la vista de la carretera. 
 
    -Es noche en el museo, creo. 
 
    Abro los ojos y la boca incrédula. 
 
    -¿En serio? 
 
    Asiente con una sonrisa. 
 
    -¡Te amo, Te amo, Te amo! 
 
    Le abrazo efusivamente sin percatarme de que está conduciendo. 
 
    -Miriam, que estoy al volante. 
 
    -Perdón... 
 
    -Si me das un beso, te perdono. 
 
    Río y niego con la cabeza. 
 
    -¿En la boquita? 
 
    Ríe. 
 
    -No, porque si no me taparás la vista de la carretera y moriremos en un accidente. 
 
    -¿Pues dónde? 
 
    Ríe. 
 
    -Era broma. Con que me digas "te quiero" soy feliz. 
 
    Sonrío burlona y me posiciono de manera en el asiento que pueda verle de perfil. 
 
    -Es que no te quiero - digo negando con la cabeza sin ocultar mi sonrisa. 
 
    Abre la boca levemente intentando parecer ofendido, pero yo me río y observo su perfil. Su pelo castaño claro está un poco más corto y el inicio de barba se hace presente, pero lo que más cautivada me tiene son sus preciosos ojos azules. 
 
    -Y yo que te quiero...- murmura. 
 
    -Yo te amo. 
 
    -Que bicho eres, eh. 
 
    Ríe. 
 
    -Tu bicho. 
 
    Aparca el coche en el parking de su edificio y bajamos del vehículo para dirigirnos hacia el ascensor y llegar hasta su piso. 
 
    Al entrar en el ascensor nos miramos y yo le sonrío avergonzada mientras noto como mi corazón se empieza a acelerar a medida que sigo notando su mirada en mí. 
 
    -Eres preciosa -me dice.- Y soy un jodido privilegiado de tenerte. 
 
    -No digas tonterías, Raúl... 
 
    Río nerviosamente. 
 
    -¿Por qué tendría que mentir? 
 
    Le miro y bajo la mirada avergonzada, pero él me toma de la barbilla y alza mi rostro para plantarme un casto beso en los labios. 
 
    No han pasado ni exactamente veinte minutos de película y ya estamos Raúl y yo abrazados bajo una manta mientras comemos palomitas y vemos la película. 
 
    -Mira, tú eres igual de feo que el mono que le quita las llaves. 
 
    Ríe y pasa uno de sus brazos por mis hombros. 
 
    -Y tú igual de fea que... Yo. 
 
    Abro la boca levemente y le pego de broma un codazo. 
 
    -¿Quieres guerra? 
 
    Enarco una ceja y le dedico una media sonrisa. 
 
    -Soy muy buena ganándolas. 
 
    -Vamos a ver si es verdad. 
 
    Empieza a hacerme cosquillas en las plantas de los pies y yo me tiendo en todo el sofá para después retorcerme y empezar a reír. 
 
    -Para, Raúl- suplico sin parar de reír. 
 
    Mi risa no cesa y él posiciona sus dos piernas a ambos lados de mi cadera para después empezar a hacer cosquillas por las costillas y después irse acercando lentamente a mi rostro mientras me hace cosquillas en el cuello. 
 
    -¡Raúl, por favor! - exclamo sin parar de reír.  
 
    Abro los ojos y me sorprendo al verle a escasos centímetros de mi rostro. Sin darme cuenta deja de hacer cosquillas y empieza a rozar nuestras narices para luego empezar a acercarnos ambos para besarnos. 
 
    Posiciona sus brazos detrás de mi espalda y yo con uno de mis brazos su cuello. Hacemos el beso más profundo y yo le pido permiso para introducir la lengua, a lo que él acaba aceptando. 
 
    A los minutos de estar besándonos, nos incorporamos sin separar nuestros labios y nos dirigimos a su habitación. Entonces sé que yo quiero; quiero hacer el amor con él.  
 
    Me tumba delicadamente sobre la cama y seguimos besándonos mientras yo paso mi mano por su pelo y él acaricia mi abdomen.  
 
    El tiempo transcurre nos vamos dando que la ropa sobra hasta que nos quedamos completamente desnudos, él se coloca el preservativo y yo mientras le miro con nerviosismo y miedo. 
 
    -¿Estás segura, Miriam? 
 
    Asiento. 
 
    -No lo hagas por mí, por favor -me dice con una mueca al ver en mis ojos el miedo. 
 
    -No lo hago por ti, Raúl. Lo hago porque te quiero. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    Verano 2007 (Junio) 
 
    Me despierto por el maldito despertador, cojo mi teléfono y desactivo la alarma para después incorporarme e irme a duchar. 
 
    Tras acabar, me visto y miro el calendario. Y, justo en ese momento, bendigo a Dios porque solo falta una semana para acabar primero de bachillerato. 
 
    Salgo de mi habitación y me dirijo la cocina. Nada más llegar, abro la nevera y cojo un zumo de piña, y después en la despensa, el pan. 
 
    Mientras yo estaba tan concentrada haciéndome las tostadas y untándole mermelada en ellas, aparece en el umbral de la cocina mi padrastro. No me percato de su presencia hasta que levanto la vista y me asusto. 
 
    -¡Aaaaah!- grito soltando la rebanada de pan que tengo en la mano. 
 
    Él me mira con una cara extraña, quizás confusa. 
 
    -¿Tan feo soy por las mañanas? 
 
    Mi corazón empieza a latir rápidamente causando así que el rubor en mis mejillas aparezca y no pueda fijar la vista en él. 
 
    A causa de mi nerviosismo, cojo mi desayuno y lo pongo en una bandeja para después dirigirme hacia mi habitación. 
 
    -¡En diez minutos nos vamos!- le aviso.- ¡No hagas de mujer ahora! 
 
    Sabía desde siempre que cuando yo tenía prisa él actuaba como algunas mujeres, tardando siglos en arreglarse con tal de fastidiarme. 
 
    Me acabo de comer la rebanada de pan y beber el zumo deprisa. Me maquillo y peino mi pelo varias veces con el peine para después colocarme la mochila e ir corriendo hacia el ascensor para después dirigirme hacia el coche de Jorge. 
 
    Veo que pasan los minutos y mi padrastro no viene, así que decido mandarle un mensaje para saber dónde está y otro a Raúl avisándole que me pase a buscar cuando acabe el instituto. 
 
    Miriam: ¿Dónde coño te has metido? ¡Te estoy esperando desde hace cinco minutos! 
 
    Miriam: ¿Amor me pasas a buscar a la una? Te quiero. Miriam. 
 
    A los dos minutos veo salir a mi padrastro de mi casa, decido salir del coche y aplaudirle mientras le grito. 
 
    -¡Ya ha llegado!- exclamo.- ¡Bravo, bravo! 
 
    Sube al coche y, a continuación, imito su acto para después emprender un viaje en silencio hasta que el sonido de mi teléfono lo rompe. 
 
    Raúl: Vale, amor ¿Te quedarás a comer? 
 
    Automáticamente le respondo. 
 
    Miriam: No lo sé, ahora se lo pido a Jorge. 
 
    Bloqueo el teléfono y suelto aire por la boca, así armándome de valor para pedirle a mi padrastro si puedo ir a comer con mi novio. 
 
    -Jorge- le llamo. 
 
    - Dime - me responde sin quitar la vista de la carretera. 
 
    -¿Me das permiso para irme a comer con Raúl? 
 
    No me responde al segundo, tampoco al minuto, y supongo que eso es un no rotundo, pero me equivoco. 
 
    -¿Vais a su casa?- pregunta. 
 
    -No lo sé. 
 
    Aparcamos una calle antes del instituto y se incorpora mirándome a los ojos. Lentamente, acerca su dedo índice a mi mejilla y me la roza suavemente, causando así que un escalofrío recorra mi columna y el rubor suba a mis mejillas. 
 
    -No quiero que te hagan daño- susurra. 
 
    -Pero es que eso nunca se puede evitar- digo sinceramente. 
 
    Suspira y mira hacia el frente mientras se vuelve a colocar bien el asiento del conductor. Se queda pensando unos segundos y, mientras, yo me dedico a mirarle de perfil para volver a sentir aquella ajena sensación que noto cuando lo tengo a mi lado o viene a mi mente. 
 
    -¿Ya habéis tenido relaciones?- pregunta de la nada. 
 
    ¿Y esto a que viene? 
 
    -¿Qué? 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    -No quiero que me mientas- me dice mientras gira la cabeza para mirarme a los ojos. 
 
    Yo desvío mi mirada hacia abajo y musito un simple "sí", dándole a entender que me entregué a aquel hombre que quiero y que llamo novio. 
 
    -Lo suponía. 
 
    No respondo, tan solo me limito a mirar a un punto fijo intentando dejar de lado mi pérdida de la virginidad. Transcurren unos minutos y recibo un mensaje de Jesús, mi mejor amigo, preguntándome donde estaba. 
 
    Jesús: ¿Vienes o qué? 
 
    En verdad no me preguntó dónde estaba, pero él es así de cariñoso... Cojo mi maleta de la parte trasera del coche y me dispongo abrir la puerta del copiloto, pero la mano de Jorge me detiene. 
 
    Me giro para mirarle a la cara, y veo como sus ojos avellana me observan preocupados. 
 
    -Ves con cuidado. 
 
    Sé a lo que se refiere, y lo entiendo, es lo que siempre un padre o madre diría. 
 
    "Ya sabes, Miriam. Lo que un PADRE diría - dice mi subconsciente. " 
 
    Salgo del coche y me dirijo a la esquina donde allí se encuentran Jesús, Aarón e Inés, unos compañeros de clase. Les saludo y me giro para ver si el coche de Jorge está allí, pero no. 
 
    Pienso en lo que Jorge me ha dicho hace tan solo unos minutos, y cuando pienso en cómo ha rozado mi mejilla, el corazón se me acelera y el rubor de mis mejillas cobra vida. Ha sido tan tierno con ese gesto que... No sabría qué decir al respecto. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    El timbre de mi instituto suena dando a entender que las clases por hoy han acabado. Me levanto de mi asiento, me despido de Inés y otros amigos para ir hacia la taquilla y dejar los libros. 
 
    Tras acabar, la cierro y voy corriendo hacia la salida donde me espera Raúl fuera su coche. Al vernos ambos sonreímos y voy corriendo hacia él para que, nada más llegar, me coja en brazos. 
 
    -Hey, ¿qué tienes hoy? 
 
    Sonrío tras haberme bajado. 
 
    -No sé -encojo los hombros.- Estoy feliz. 
 
    Ríe y achina los ojos. 
 
    Me besa castamente lo labios y ambos nos dirigimos hacia el coche, subimos a él y veo como mi novio emprende camino hacia su casa. 
 
    Nada más llegar, bajamos del coche y entramos al edificio para ir directos al ascensor. Entramos en su casa y como son las dos y estamos hambrientos, nos dirigimos hacia la cocina para hacer la comida. 
 
    Observo mis manos llenas de harina y huevo a causa de querer haber hecho pechugas rebozadas. Una idea me viene a la mente y sonrío maliciosamente. 
 
    Cojo un puñado de harina y me pongo de puntillas para así estirar los brazos hasta que queden a la altura de su cabeza y suelto toda la harina que tenía. 
 
    -¡Miriam! - exclama. 
 
    Se voltea quedando así delante de mí. 
 
    -Mala persona...- refunfuña.- Bonita, ven aquí que te daré un regalo. 
 
    -¿El qué? - pregunto con el ceño fruncido. 
 
    Y, sin darme cuenta, coge el paquete de harina y lo sacude de manera que quede yo completamente llena de harina. 
 
    No sé como sucede, pero pasa. Empezamos a coger más harina y nos la vamos tirando para ver quién acaba más lleno de ella pero, de repente, me encuentro sobre la encimera y entre mis piernas Raúl besándome. 
 
    A los pocos minutos él ya se encuentra deslizando el preservativo por su erección para después posicionarla en mi entrada. 
 
    -¿Preparada? 
 
    Me embiste y empieza a hacerme el amor de forma lenta y cuidadosa de manera que tan solo se escuchen nuestros gemidos de placer. 
 
    Posiciono mi cabeza entre el hueco de su hombro al cuello y lo muerdo para reprimir un grito y dejar escapar ahí un susurro que sale de la nada: 
 
    Después de aquella tarde con Raúl me sentí extraña, como si hubiese engañado a mi novio. No sé cómo pasó, solo recuerdo que, inconscientemente y de la nada, me salió su nombre en un susurro. 
 
    -¡Miriam!- grita mi madre. 
 
    -¿Qué?- le respondo con el mismo tono de voz. 
 
    -¡La cena!- grita, otra vez. 
 
    Cierro el ordenador y me hago un moño, salgo del cuarto en dirección a la cocina, mientras, abro el MSN* desde mi portátil y veo varios mensajes pero me decido responder por el de mi novio, Raúl. 
 
    Raúl: Te echo de menos... ¿Cuándo acabas las clases? 
 
    Yo: ¡Y yo amor! En dos o tres días, ¿por qué? 
 
    -Deja el ordenador - me riñe Jorge.- En la mesa no se usa. 
 
    -Estará hablando con Raúl, déjala - le reprende mi madre. 
 
    Me asombro ante lo gruñón que está mi padrastro, y eso que hace tan solo un día me hablaba como si fuera su amuleto, pidiéndome que tuviese cuidado. Es un hombre con muchos cambios de humor. 
 
    -Bah - me quejo. 
 
    -¿Qué tal está Raúl?- me pregunta mi madre. 
 
    - Bien, cansado por los estudios, pero bien. 
 
    -No sé cómo puedes permitirle salir con una persona que le lleva cuatro años- gruñó mi padrastro. 
 
    -Tres años- rectifiqué. 
 
    Cuando conocí a Raúl tenía dieciséis años, y él diecinueve. Mi cabeza se pone a dar vueltas ante el comentario de Jorge, de fondo escucho a mi madre responderle enfadada. Sé que ellos se llevan tres años, mi madre tiene 36 años y él 33, pero según él eso es distinto. 
 
    Tras acabar la cena, me dirijo a mi habitación enfadada ante los comentarios de Jorge sobre mi pareja. Me tenía que gustar a mí, no a él. 
 
    Me tumbo en la cama y empiezo a hablar por MSN con la gente, incluyendo a mi novio. A los pocos minutos, escucho la puerta de mi habitación y al segundo se abre dejando ver a Jorge. 
 
    -¿No sabes esperar a que respondan o qué?- le pregunto furiosa. 
 
    -¿Podemos hablar? 
 
    Asiento. 
 
    Se sienta a un lado de la cama, me mira y empieza a pedirme perdón por los comentarios de la cena de hoy, a lo que yo respondo enfadada y triste. No me esperaba eso de él. 
 
    Me sigue insistiendo en que aquello que ha dicho estaba mal ya que él es tres años más joven que mi madre y no tiene que hablar de cosas que él hacía. Yo solo asiento con la cabeza mientras espero a que salga de mi habitación y pueda estar tranquila. 
 
    -No quiero que te hagan daño- me dice. 
 
    Me besa la mejilla y sale de la habitación, dejándome aquí sola. Con una de mis manos rozo la mejilla que ha sido besada por mi padrastro. Mi bello se eriza y siento un escalofrío recorrerme la columna, nunca antes lo ha hecho. 
 
    Me acomodo en la cama y decido dormir pensando en mi novio, pero Jorge se adueña de mi sueño. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
    Noto un gran peso en mis párpados lo que provoca que me despierte. Miro a mí alrededor con una sensación de que alguien me observa, pero no es así. 
 
    -Joder...- murmuro adormilada. 
 
    Ya es la segunda vez que me despierto en la noche, intento conciliar el sueño pero no puedo. Agarro mi ordenador y abro el MSN, veo varios mensajes así que decido responderlos. 
 
    Inés: 
 
    "¿Mañana a las 8 en mi casa? Dime que sí. Por favor". 
 
    Raúl: 
 
    "Buenas noches, amor mío. " 
 
    Natalia: 
 
    "Me ha picado una medusa. Soy gafe, ayúdame a no serlo. Tkm*." 
 
    Me río ante el mensaje de Natalia, ¿a qué viene eso? Respondo a todos los mensajes, y al cabo de unos minutos llega uno. Es Jorge. 
 
    Jorge: 
 
    "Duerme." 
 
    -¡No tengo sueño!-grito. -¡Además tú también tendrías que dormir, mañana trabajas! 
 
    Escucho pasos que vienen hacia mi habitación, entonces dejo el ordenador rápidamente en la mesilla y me hago la dormida. La puerta se abre y entra Jorge, mi padrastro. 
 
    -Deja de chillar- me riñe.- Solo son las cuatro de la mañana, tu madre está durmiendo. 
 
    Como yo me hago la dormida y él no obtiene respuesta, decide irse. Espero unos minutos para asegurarme que se ha ido, pero en ese tiempo, vuelvo a caer en un profundo sueño.  
 
    Me despierto sudando, el calor del mes de junio empezaba a hacerse presente. Me incorporo y me dirijo a la ducha, cuando voy a abrir la puerta, ésta se abre dejando ver a mi padrastro desnudo excepto por una toalla que rodea su cintura y detrás de él, mi madre con una toalla.  
 
    Y prometo que, justo en este momento, me entran ganas de pegarme un tiro. 
 
    -A partir de ahora usaré el baño de abajo- digo para mí misma. 
 
    Jorge no articula palabra. Parecen sorprendidos ante lo que acaba de pasar, pero mi madre reacciona rápidamente. 
 
    -Cariño, no es lo que parece - me dice mientras se intenta acercar a mí. 
 
    -No me toques- me aparto.-Hueles a sexo, él y tú. 
 
    -No es lo que parece. 
 
    -Al menos podrías haber tenido la decencia de esperar a que no estuviese en casa, ¿no crees? - pregunto a Jorge.- Podrías mantener tu pene erecto lejos de la vagina de mi madre por unas horas, ¿no crees? 
 
    Él no articula palabra, tan solo se ríe y decide ignorarme, y yo, decido jugar su mismo juego. Me dirijo al otro baño y me aseo, llego a la cocina y me preparo el desayuno y después me voy a ver a Raúl. 
 
    -¡Me voy!- grito desde la puerta principal. 
 
    -¿A dónde?-pregunta mi madre arqueando una ceja. 
 
    Mi padrastro en ese momento aparece y se posiciona al lado de mi madre, rodea su cintura con el brazo. Parece que intenta provocarme, pero es imposible, yo tengo novio y lo quiero ¿Lo recuerdas, Jorge? 
 
    -¡A copular! - les digo mientras salgo por la puerta sin obtener respuesta por su parte. 
 
    A los segundos, mientras espero el ascensor, mi madre abre la puerta muy mosqueada. 
 
    -¿Qué has dicho, Miriam? 
 
    -Era una broma, mamá. 
 
    Me mira con desconfianza y cruza los brazos bajo el pecho. 
 
    -¿Dónde vas? 
 
    Suspiro, pongo los ojos en blanco y miento. 
 
    -A dar una vuelta con Raúl y después a casa de Inés. 
 
    -¿Y la ropa y todo? 
 
    -Su talla me vale. 
 
    Asiente y me mira todavía sin tragarse nada. 
 
    -Llamaré a su madre, y si me entero que no estás allí, prepárate. 
 
    Cierra la puerta en mis narices y yo me adentro en el ascensor para después salir del edificio e ir hasta el coche de Raúl. 
 
    Entro por la puerta de casa con las gafas de sol puestas y mis pies arrastrándose por el suelo. Son las doce del mediodía pero a mí me da igual, la resaca me está matando. 
 
    -¡Buenos días, mujer!- me saluda gritando Jorge mientras me da una palmada en el hombro. 
 
    Me bajo un poco las gafas y le miro por encima de ellas con cara de asco. Resulta que ayer, las expectativas de Inés, eran irnos de fiesta hasta las siete de la mañana sin pedirme opinión.  
 
    Me vuelvo a poner las gafas y decido subir a mi habitación. Nada más entrar, me lanzó sobre mi mejor amiga, la cama y me duermo intentando dejar de lado el dolor de cabeza. 
 
    Cuando me despierto, escucho gemidos desde la habitación de mi madre. Puedo escuchar a mi madre pedir más y mi padrastro gruñir, entonces me levanto y toco su puerta. 
 
    -Dejad de hacer estas cosas cuando esté aquí e iros a un hotel, parece que os suda la privacidad. 
 
    En esos momentos los gemidos cesan pero luego vuelven a aparecer y por parte más fuerte de mi padrastro. Me río ante su "respuesta" a lo que yo les he dicho y me dirijo hacia el salón. 
 
    En toda la tarde me he dedicado a ver películas desde mi portátil y reír como una descosida. En ningún momento han salido de mi habitación, pero poco me importa, así puedo hacer lo que quiera sin que ellos lo vean.  
 
    Me pongo el bikini y me dirijo a la piscina de la comunidad, me lanzo al frío agua y noto cada parte de mi cuerpo helada. 
 
    -¡Hostia, que frío!- exclamo nada más salir del agua. 
 
    A lo lejos veo una colchoneta, voy nadando hasta ella y me subo encima, me pongo boca abajo causando así que el sol de en mi espalda y me quedo, otra vez, profundamente dormida. 
 
    Noto como algo líquido me cubre la espalda y, en tan solo un segundo, tengo los ojos abiertos y me remuevo, causando así que caiga al agua. 
 
    Salgo del agua y veo a Jorge reírse a carcajadas, cosa que provoca una rabia en mí que acabo olvidando cuando le lanzo agua y se la acaba tragando. 
 
    Río sin parar al ver su cara cuando se la traga y él, enfadado, viene hasta mí y me hunde en el agua. 
 
    -Esto es una parte de mi venganza - dice cuando subo a la superficie. 
 
    -Veo que al final el sexo te ha ido bien - le digo recordando los gemidos de hace unas horas. 
 
    -¿Lo has oído, no? 
 
    Me acerco nadando a él, me posiciono detrás y sonrío. 
 
    -Pero seguro que no has practicado todas las posturas que yo he hecho. 
 
    TKM: te quiero mucho. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    -¿Cómo?- pregunta incrédulo. 
 
    Yo tan solo me limito a reírme a carcajadas mientras él se da cuenta de que le estoy tomando el pelo. 
 
    Jorge me mira con desaprobación pero sé, aunque intente estar molesto, quiere dejar escapar una pequeña sonrisa. 
 
    Nado hasta las escaleras y salgo de la piscina mientras siento su mirada en mí. Me río por dentro ante todo lo que había pasado pero me alegra haberle hecho dudar en algún momento. 
 
    Entro a casa y, nada más entrar, me dirijo a la ducha, pero antes recibo un mensaje de Inés: 
 
    Inés: " Verbena hoy en mi pueblo, ¿te apuntas?" 
 
    Me quito el bañador y me ducho. Al salir me enrollo en una toalla y me dirijo al salón, así encontrándome a mi madre junto a mí padrastro viendo la televisión. 
 
    -Mamá, Inés me ha dicho para ir a su pueblo. Hoy hay fiesta, ¿puedo? 
 
    -Llamaré a sus padres para organizarlo todo - me dice mientras se incorpora del sofá para ir a por el teléfono. 
 
    -Me quedo todo el fin de semana allí, como los demás años. 
 
    -¿Tanto? No puedes, Mara. Es mucho tiempo - le comenta Jorge a mi madre. 
 
    -Tengo diecisiete años, Jorge- le digo molesta.- Llevo haciendo eso desde los trece. 
 
    -¿Te vas de fiesta tres noches seguidas?- pregunta. 
 
    -Pues sí- dirijo mí mirada a mi madre.- ¿Entonces voy? 
 
    Ella asiente mientras espera que la madre de Inés conteste al teléfono. 
 
    Voy corriendo hacia ella y la abrazo, pero al incorporarme casi se me cae la toalla, así dejando ver mi cuerpo desnudo. 
 
    -¡Niña vístete, anda! - exclama riendo. 
 
    Niego con la cabeza y subo a mi habitación. Me visto con unos shorts vaqueros y una camiseta de tirantes junto a una coleta alta y dejando los dos primeros mechones sueltos. 
 
    Busco por toda mi habitación la bolsa que necesito para ir a la casa del pueblo, pero no hay rastro. Entonces me dirijo al salón y veo a mi madre y a mi padrastro haciendo arrumacos. 
 
    -¿Dónde está la bolsa?- pregunto. 
 
    -¿Has mirado en tu cuarto? 
 
    -Sí, por todo. 
 
    -Anda, buscaré yo porque no encontrarías agua en el mar. 
 
    Exasperada, muevo los brazos a modo de ofensa y suelto un gruñido. Me giro y veo a mi padrastro riendo mientras mira la televisión pero dirige su mirada a mí y yo le saco la lengua para después irme dando zancadas a mi habitación. 
 
    -Estaba en el fondo del armario, Miriam- suspira mi madre.- ¿Te tengo que llevar al oculista? No ves nada. 
 
    -¡Pero si lo he mirado y no estaba! - exclamo. 
 
    -No chilles y haz la maleta. 
 
    Saco la maleta del armario y la pongo sobre mi cama. Empiezo a meter todo lo necesario para este fin de semana: ropa, zapatos, ropa interior, cargadores, cámara de fotos, maquillaje... Al acabar, me dirijo al espejo que hay en el salón y empiezo a maquillarme. 
 
    -¿Por qué no lo haces en el baño? - pregunta Jorge arqueando una ceja. 
 
    -Me da pereza. 
 
    Ríe y se sienta en el sofá, siento su mirada en mí pero decido ignorarlo y seguir maquillándome. Después de pintarme los ojos, me aplico brillo de labios y, después, decido llamar a Raúl. 
 
    -¡Hola, amor!- saludo alegremente. 
 
    -Hola, vida mía. 
 
    Me siento en el sofá a una cierta distancia de Jorge y empezamos a conversar animadamente. Hace una semana que no le veo y ya le echo de menos. 
 
    -¿Podrás venir hoy?- le pregunto. 
 
    -Sí, lo más probable. 
 
    Hablamos por unos minutos más y él me relata cómo compagina la universidad y el trabajo. 
 
    -Nos vemos. Adiós, amor- le digo mientras le mando un sonoro beso. 
 
    -Chao, Miriam. Te quiero. 
 
    Cuelgo y me incorporo. Estiro mi ropa y veo que Jorge ha decidido irse, entonces llevo la bolsa al salón y pongo mi teléfono a cargar. 
 
    A las ocho de la tarde tocan el timbre y voy dando pasos grandes hasta la puerta, la abro y cuando veo a Inés me lanzo sobre ella para abrazarla. 
 
    -¡Fea!- exclamo. 
 
    -Gracias por tus halagos, Miriam 
 
    Cojo mi maleta y me despido de Jorge y mi madre, nos subimos al coche y emprendemos camino hacia el pueblo. 
 
    -Ya no soy virgen- me susurra mientras mira que su madre no lo escuche. 
 
    Giro y la miro asombrada. 
 
    -Dime que no ha sido con él, por favor. 
 
    -No- ríe. - Ha sido con Julio, un amigo... bueno, amigo no, novio. 
 
    Pego un gritito de alegría y seguimos hablando todo el camino hasta aquel pueblo. Nada más llegar a la casa sacamos todo lo de las mochilas, nos vestimos de fiesta y vamos a la pizzería de la esquina. 
 
    Tras cenar y reír, vamos a un punto en concreto donde habíamos quedado Inés y yo con nuestras parejas. Julio, a los pocos minutos, aparece y deposita un beso en la boca de mi amiga, pero de Raúl no hay rastro. 
 
    Marco su teléfono y escucho como me salta el buzón de voz. Frustrada y enfadada bloqueo mi móvil, lo meto en mi bolsillo, y, cuando alzo la vista, veo lo que menos esperaba.  
 
    Un chico muy parecido a Raúl se está comiendo la boca con otra. Mi corazón empieza a suplicar que no sea él mientras me voy acercando a aquel chico, y cuando estoy a unos metros de ellos, me doy cuenta. Es él. 
 
    Noto como algo se rompe en mi interior y el frío se establece en mi cuerpo. Clavo mis uñas en las palmas de mis manos e intento retener las lágrimas, aunque es difícil. 
 
    -¡Eres un cabronazo! 
 
    Él deja de besar a la chica y me mira incrédulo, asombrado. 
 
    -¿Te crees que por tener veinte años te puedes reír de mí? 
 
    -Miriam... 
 
    -¿Qué me vas a decir, eh? ¿Qué no es lo que parece?- río secamente.- Tengo diecisiete años, mis amigas han vivido esto, sé lo que estás haciendo. Me das asco. Un asco que es verte y entrarme náuseas. Buena suerte en tu vida, Raúl, porque yo ya no quiero estar en la tuya ni quiero que estés tú en la mía. 
 
    Me ha roto el corazón, ¿por qué me he dejado hacer esto? Le he entregado todo de mí... 
 
    Me voy media vuelta y escucho como me llama, pero no viene a por mí. Mis ojos se llenan de lágrimas e Inés junto a Julio me consuelan. 
 
    -Menudo hijo de puta...- murmura Inés mientras me abraza. 
 
    Deshacemos el abrazo y sorbo mi nariz para después secarme las lágrimas y mirarles. 
 
    -Id vosotros, no quiero ir ahora de aguantavelas. 
 
    Julio niega con la cabeza. 
 
    -No. Tengo varios amigos que seguro que estarán interesados en estar contigo. 
 
    Niego con la cabeza ante sus súplicas y me dirijo de nuevo al apartamento. Al entrar, le digo a la madre de Inés que me encuentro mal y no iré de fiesta, así que ella me trae un paracetamol para calmar el "dolor de cabeza" que le he dicho que tengo. 
 
    -Ten - me dice tendiéndome una pastilla y un vaso de agua.- Si te duele más, avísame, ¿vale? 
 
    Asiento y contemplo la pastilla en mi mano tras haberse ido. 
 
    -Esto no curará el dolor de mi pecho... 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
    Abro la puerta de casa y entro. Dejo la maleta en la entrada y me pongo una mano en la frente mientras me apoyaba en la pared. Tengo una gran resaca... 
 
    Después de aquella noche donde dejé a Raúl, me fui de fiesta junto a Inés y unos amigos que hicieron la noche que yo no fui. Sabía que tenía que olvidar a Raúl, muchos me propusieron sexo pero simplemente no podía hacerlo ni con tal de dejar de pensar en mi dolor por un tiempo. 
 
    Mi madre entra en el salón haciendo resonar sus tacones por toda la casa. Viene corriendo hacia mí y me abraza, me quejo y ella se separa de mí con el ceño fruncido. 
 
    -¿Qué te pasa? 
 
    -Nada, un poco de resaca - respondo mientras cojo mi mochila y me adentro a mi habitación. 
 
    -Ayer vino Raúl - comenta mi madre siguiéndome.- Quería hablar contigo. 
 
    -Vale. 
 
    -¿Y bien?- inquiere.- ¿Me tienes algo que contar? 
 
    -No -niego con la cabeza. 
 
    -¿Por qué, Miriam? Pensaba que había la suficiente confianza entre nosotras, y que nos lo contábamos todo. 
 
    La miro y noto como las lágrimas amenazan con salir, el labio inferior me tiembla y los ojos están rojos. 
 
    -¿Miriam, qué pasa? 
 
    Vuelvo a notar la opresión en mi pecho y sollozo. 
 
    -Me ha engañado. Raúl me ha puesto los cuernos. 
 
    Mi madre, automáticamente, cierra la puerta y viene corriendo para abrazarme y empezar a susurrar la muerte de mi ex. 
 
    -Entonces es que no te merecía, Miriam - me dice mirándome a los ojos.- Tú vales millones de veces más que él. 
 
    -Quiero dejar de sentir...- sollozo. 
 
    -Oh, cariño. Tú ahora estás en plena flor de la vida... 
 
    Tras acabar de desahogarme con mi madre, me duché y me vestí para después ir al salón y ponerme en una esquina haciendo una bolita, así intentando ahuyentar los recuerdos junto a Raúl.  
 
    La puerta principal se abre, pero yo estoy tan sumida en mis pensamientos que ni me percato de que Jorge ha venido de trabajar. 
 
    -Hombre, ya está aquí la reina de la casa -me saluda junto una sonrisa. 
 
    Nada más oír su voz, me levanto y me acerco a él inconscientemente para abrazarle. Mientras yo le abrazo y él, extrañado, me corresponde, aspiro su aroma. 
 
    Huele a hombre y a frescura. Inspiro de nuevo su aroma para que mis fosas nasales queden impregnadas del olor, y me separo. 
 
    -Hola - susurro. 
 
    Me mira extrañado. 
 
    -¿Sucede algo, Miriam? 
 
    Hago una mueca mientras pienso en si le cuento lo de Raúl o no, pero acabo optando por no decirlo. 
 
    Niego con la cabeza y fuerzo una sonrisa para después ver como él me la corresponde y se marcha para buscar a mi madre. Yo me vuelvo a tirar en el sofá, pero esta vez me duermo intentando, aunque sea en vano, disminuir el dolor de mi pecho. 
 
    Me despierto y miro mi teléfono. Son tan solo las seis de la tarde. Me incorporo y voy a la cocina para prepararme la comida ya que me había quedado dormida y no había ni comido. 
 
    Mientras tengo la comida al fuego, suena el timbre de mi casa. Extrañada, voy hacia la puerta y miro por la mirilla, es Raúl. Abro la puerta e intento contener la furia y lágrimas quieren salir. 
 
    -¿Podemos hablar?- sugiere sutilmente. 
 
    -Pasa - digo cortante. 
 
    Nos adentramos al salón y para sentarnos en el sofá con una gran distancia entre ambos.  
 
    Empieza pidiéndome lo típico. Según él se siente "fatal" y realmente no había sido su intención, yo tan solo me limito a asentir mientras mi cabeza se pregunta dónde estarán Jorge y mi madre. 
 
    -¿Has acabado?- pregunto mientras me incorporo. 
 
    -¿Me perdonas?- repite por quinta vez. 
 
    -¿Para qué? ¿Para después que suceda lo mismo?- río irónicamente.- No te perdono ¡Te entregué mi virginidad!- grito.- ¡Y tú en vez de dejar esta relación prefieres serme infiel! ¿Pero sabes qué? Me da igual. Yo ya me he acostado como con veinte tíos este fin de semana. Y todos son mejores que tú - miento en su cara todo lo que había guardado. 
 
    No era cierto aquello de que me hubiese acostado con veinte tíos, tan solo quería darle su merecido por haberme provocado todo aquello cuando yo pensé que me amaba. 
 
    -Eres una zorra - me dice con asco y repugnancia. 
 
    -Y tú un picha corta - le ofendo.- Ahora vete - le señalo la puerta. 
 
    Él tensa su mandíbula y se dirige a la puerta dando un portazo. Todo lo que he dicho ha sido mentira. No me he acostado con veinte tíos porque tan solo necesito tiempo, para pensar y superarlo. Quiero estar sola. 
 
    -¿¡Me puedes explicar que acaba de pasar!?- grita mi madre desde la puerta de su habitación.- ¿¡Te has acostado con veinte tíos!? ¿¡Qué eres, una puta!? 
 
    Una lágrima corre por mi mejilla para que así saliesen las demás, grito y tiro un cojín del sofá al suelo. 
 
    -¡No me he acostado con nadie, porque sigo queriéndole!- contesté elevando la voz. 
 
    -¿Qué pasa aquí?- pregunta mi padrastro apareciendo en el salón. 
 
    Me encuentro débil, me siento en el sofá apoyando los codos en mis rodillas y tapándome con las manos la cara. Sollozo fuerte y las lágrimas no cesaban, el ardor en mi pecho incrementa y en mi mente vienen pequeños flashbacks sobre mi relación con Raúl. 
 
    ¿Realmente fue todo una mentira? 
 
    ¿Nunca me ha amado? 
 
    -¿Qué ha pasado?- repite mi padrastro. 
 
    Escucho a mi madre susurrarle lo que me he dicho junto lo que yo he dicho hace unos minutos. No puedo ver sus expresiones, pero me hago una idea de cómo son. Me incorporo y me limpio con mi mano las lágrimas de las mejillas. 
 
    El silencio inunda toda la casa mientras ellos me miran ansiando que diga más, pero nada sale de mí. Estoy vacía.  
 
    Me dirijo a mi habitación, me desvisto para ponerme el bikini. Salgo de casa y me dirijo a la piscina para después dejar que el agua moje cada parte de mi cuerpo. 
 
    Al salir del agua, me encuentro a mi padrastro, mirándome. 
 
    -¿Qué? 
 
    -¿Estás bien?- pregunta mientras se adentra en la piscina.- Por lo de Raúl. 
 
    Mi vista viaja a su torso poco definido y el latido de mi corazón se vuelve rápido y feroz, pero las lágrimas salen de mis ojos y bajo la vista. 
 
    -No sé. Supongo. 
 
    -Hiciste bien en dejarle. Él no te merece, Miriam. 
 
    -¿Te ha obligado a venir mi madre, no?- pregunto arqueando una ceja tras sorber mi nariz. 
 
    -No -ríe.- Bueno, sí. 
 
    Sonrío tristemente. 
 
    -Vamos, ven aquí y abrázame. No me gusta verte así. 
 
    Río y siento algo de felicidad en mi pecho para después nadar hasta donde se encuentra él y sentirme protegida entre sus brazos. Noto el calor que transmite su cuerpo y eso, en parte, hace que mi corazón bombee más rápidamente y me tranquilice. 
 
    Hace ya una semana desde que me encontré a Raúl con otra. Desde entonces, me llamó sin parar, así dejándome mensajes de voz suplicando perdón. 
 
    Jorge y yo nos hemos unimos más, desde aquel lunes por la tarde ha estado pendiente de mí, y cuando me veía deprimida o recordando algo, me hacía reír para olvidar. 
 
    -¡Miriam, baja ya!- grita mi madre. 
 
    Me han hecho un viaje sorpresa, me voy junto a Inés y Natalia, una amiga, de viaje a Londres. Sabemos que es una locura, pero tanto ellas como yo creemos que lo correcto es desaparecer un tiempo de España. 
 
    Nos encontramos en el aeropuerto, hemos pasado el control y entregado los billetes del vuelo. Nos adentramos en el avión para ir buscando nuestros respectivos asientos, al encontrarlos, nos sentamos y nos ponemos los cinturones. Agarro a mis dos amigas de las manos y suspiro. 
 
    -Adiós, España. Hola, Londres.- digo con nerviosismo - Ingleses, preparaos para el terremoto español. 
 
    Las tres reímos y el avión emprende camino hacia Londres, nuestra nueva casa durante un mes. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
    Ha pasado exactamente un mes desde que nos fuimos a Londres en una casa de intercambio. Hoy era el día de volver a España y aparecer. 
 
    -Parece mentira que haya pasado ya un mes - comenta Inés mirando todo a su alrededor. 
 
    -Sí, se ha pasado rápido. 
 
    Mientras hablamos, Natalia se está despidiendo de su querido Alan, un chico que conoció una noche en Londres. 
 
    Cuando acaba, nos sonríe con tristeza y nos dirigimos a los controles. Tras pasarlos, vamos hacia la puerta de embarque, entregamos los billetes y nos dirigimos a nuestros respectivos asientos. 
 
    -Nunca me han gustado los aviones - comenta Natalia, temblorosa. 
 
    Unos leves movimientos nos despiertan a las tres. Ya hemos llegado. Nos levantamos y cada una coge sus maletas para dirigirnos a la salida. 
 
    Tras entregar nuestros pasaportes para la nacionalidad, vamos a la salida, y allí veo a mi madre y a Jorge. Voy corriendo y me lanzo a mi madre abrazándola y comiéndomela a besos. 
 
    -¡Pero qué guapa has vuelto de Londres!- exclama asombrada. 
 
    -Sí - asiento.- Me he cortado el pelo y todos los días íbamos a hacer footing. 
 
    Me acerco sonriente a Jorge, le abrazo y musito en su oído un "hola", a lo que él me corresponde con " Bienvenida, Miriam". Nos separamos y no puedo apartar la mirada de él, ni él de mí hasta que mi madre interrumpe. 
 
    -Tu padre ha llamado estos días. Quiere verte. 
 
    -Vale...- acepto con desgana. 
 
    -Tienes que ir Miriam - me riñe mi madre.- A los dieciocho ya podrás elegir. 
 
    Asiento con desgana mientras nos dirigimos al coche. Al emprender camino hacia casa, mi madre tan solo se dedica a preguntarme cosas del viaje, a lo que yo asiento riendo o le explico alguna cosa. 
 
    -¿Y has ligado?- pregunta curiosa. 
 
    -¡Mamá!- le reprocho.- ¡Qué más te da! 
 
    En ese momento mi cerebro me ordena que mire el espejo retrovisor y veo la mirada de mi padrastro fija en mí, pero después la dirige a la carretera para seguir con el camino. 
 
    -¿Sí o no? 
 
    -Sí, mamá, sí - bufo.- Me he tirado a medio Londres- digo irónicamente. 
 
    -Serías capaz...- comenta mi madre por lo bajo. 
 
    -¡Oye, tenme respeto!- le reprocho. 
 
    -Miriam, ya basta - me manda callar Jorge. 
 
    Gruño y dirijo mi atención a mi teléfono. Hacía un mes que no tenía internet, así que no me había podido comunicar. 
 
    Nada mas encenderlo, veo que Raúl se ha dedicado gran parte de todo el mes a decirme que no le ignorase y que volviésemos, añadiendo veinte llamadas perdidas suyas. Marco su teléfono,- que todavía lo recuerdo-, y espero a que lo coja. 
 
    -¿Si?- responde. 
 
    -Hola, Raúl. Quería decirte que me dejes de llamar. Lo nuestro acabó hace casi dos meses, si hubiese querido volver contigo ya lo hubieses sabido. No me vuelvas a llamar. Adiós  
 
    Cuelgo. 
 
    Tras colgar siento la mirada de mi padrastro sobre mí. Dirijo mi vista al espejo retrovisor y, en efectivo, me mira con furia. 
 
    -¿Qué quería Raúl?- pregunta después de mirarme. 
 
    -Volver conmigo. 
 
    -¿Y qué le has dicho?- se mete en la conversación mi madre. 
 
    -¿No lo has oído? Le he dicho que no - respondo con evasiva. 
 
    -¡No le hables así a tu madre!- grita mi padrastro. 
 
    -¡Qué no me chilles, Jorge! 
 
    -Miriam, cállate - exige mi madre. 
 
    Y en ese momento, después de venir feliz y fresca de Londres, todo cambia. 
 
    -Parad el coche - ordeno, pero me ignoran.- ¡Parad el coche! 
 
    Veo las manos de mi padrastro agarrar fuertemente el volante mientras va a frenar. Al aparcar en mitad de la ciudad, a unas cuantas calles de mi casa, me bajo y cierro de un portazo. Veo como el coche se aleja y yo tengo la oportunidad de llamar a Jesús. 
 
    -Hola, Miriam - contesta con voz dormida. 
 
    -Hola, guapo ¿Me puedes venir a buscar? Estoy al lado del médico. 
 
    -Sí, claro. No te muevas. En diez minutos estoy allí. 
 
    Cuelga. 
 
    Miro la calle por todas partes para ver si hay rastro de algún conocido, pero al ver que no había nadie, me dirijo a un banco que se encuentra cerca. 
 
    Me pongo los auriculares y empiezo a contemplar a la gente que pasa. Veo parejas juntas y felices mientras yo siento nostalgia de sentirme querida.  
 
    Tras lo de Raúl, sentía que debía alejarme de cualquier hombre para no salir dañada, y uno de ellos es Jorge.  
 
    Hoy, tras verle después de un mes, he sentido un cosquilleo en mi interior y el rubor en mis mejillas se hace presente al darme cuenta de que está guapísimo. 
 
    -Jorge...- sale su nombre de mi boca. 
 
    Unas manos me tapan los ojos, así dejándome sin vista, pero en cuanto noto el tacto de aquellas manos supongo quien sería. 
 
    -¡Jesús!- chillé mientras me levanto y le abrazo fuertemente. 
 
    Ríe. 
 
    -¿Qué tal por Londres?- pregunta. 
 
    -Bien - sonrió.- Ha sido una bonita experiencia ¿Y tú con Noelia? 
 
    La cara de felicidad que traía, cambia por completo. Sus ojos marrones oscuros noto como tienen dolor y se peina reiteradas veces su pelo castaño. 
 
    -Me ha dejado - murmura.- Por Álex. 
 
    Mi cara, en ese momento, se vuelve un poema. Le han roto el corazón por primera vez en sus diecisiete años de vida. 
 
    Le abrazo fuertemente mientras que él intenta retener las lágrimas. 
 
    -Yo dejé a Raúl, así que nos podemos consolar mutuamente. 
 
    Río. 
 
    -¿En mi casa o en la tuya?- bromea. 
 
    -Cerdo - le insulto dulcemente para después besarle la mejilla. 
 
    -¿Vamos a pasear? 
 
    Asiento. 
 
    Pasamos toda la tarde paseando por Mérida mientras conversábamos sobre este verano y cosas sin sentido algo. A las nueve de la noche, me acompañó a casa, y me despedí de él besando su mejilla a lo que me correspondió. 
 
    Entro en casa y veo a mi madre junto a Jorge cenando en la cocina, intento pasar de largo, pero Jorge me llama. 
 
    -Miriam, ven aquí. 
 
    A regañadientes entro a la cocina y me siento, miro a Jorge a los ojos y después a mi madre. 
 
    -Os dejo solos, me voy a duchar - se despide. 
 
    Jorge mueve su silla más cerca de mí y yo me quedo petrificada. No sé qué pasaba. 
 
    -¿Qué quieres?- pregunto cortante. 
 
    -Primero, estás castigada un mes sin salir - menciona.- Y, segundo, no me gusta tu comportamiento, ya sé que has salido de una relación pero, Miriam, hace ya un mes de eso, ¿no eres un poco madura ya? Al menos no te vuelvas una niña pequeña que cambia de actitud cuando le hacen daño. 
 
    -Tú no eres nadie para decirme todo eso - digo acercando mi cara a la suya.- Así que te callas. 
 
    -Si te piensas que me vas a intimidar lo llevas claro - ríe.- Y olvídate de quedar con tus amigos o ir de fiesta. 
 
    -¿Por qué tú lo digas, no? 
 
    Río sarcásticamente. 
 
    Se levanta y me coge fuertemente del antebrazo, me jala hasta quedar a pocos centímetros de distancia entre nosotros. Siento su aliento cálido rozar suavemente mi nariz, inconscientemente, cierro los ojos por unos segundos para disfrutar de aquello. 
 
    Abro los ojos y le observo mirarme, no sé cuánto tiempo estamos así, pero una parte de mí no quiere que se acabe. 
 
    -Quedas advertida - me dice, haciendo así que la distancia entre nosotros sea mayor. 
 
    Se dirige hacia su habitación donde se encuentra mi madre. Me siento nuevamente en la silla y me tapo la cara con las manos pensando en porqué me he debilitado ante él. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
    Verano/Otoño 2007. (Septiembre) 
 
    Había comenzado el instituto, este curso sería mi último año, mi entrada a la universidad y también para ser mayor de edad. Nos encontrábamos a mitad del mes de septiembre, en cinco meses tendría los dieciocho y podría, al menos, hacer lo que quisiese o se me antojase. 
 
    Salgo de mi habitación corriendo y me dirijo a la entrada. Doy un portazo nada más salir, y corro lo más rápido que puedo hacia mi instituto. 
 
    Al llegar miro la hora en teléfono y me doy cuenta de que llego diez minutos tarde. Chasqueo la lengua y me dirijo a mi taquilla, saco los libros y miro por la ventana de mi aula si ha llegado el profesor, y gracias a Dios, no había venido. 
 
    Llego a casa con la cabeza dando mil vueltas a causa de todo lo que había pasado hoy. Me recuesto en el sofá con la mochila aun puesta y miro la televisión por mirar algo. 
 
    - Al menos deja la mochila en el suelo- me dice Jorge desde el umbral de la cocina. 
 
    Desvío la mirada hacia él y arqueo una ceja ante lo que se refiere, después me percato de lo que dice y me sonrojo.  
 
    Me quito la mochila para después acercarme lentamente a Jorge, su cara se encontraba a unos centímetros de mí. Yo le miraba la boca y los ojos, en cambio él mira hacia el suelo. 
 
    -¿Qué tal tu día?- pregunto graciosa. 
 
    -¿Desde cuándo te ha importado eso? 
 
    Ríe. 
 
    -Desde toda la vida- digo sarcásticamente. 
 
    Paso un brazo por su hombro, así atrayéndolo hacia mí y poder besarle la mejilla. Noto su inicio de barba pinchar los labios. Me quejo a lo que él responde con una risa encantadora que causa que mi corazón empiece a latir apresurado. 
 
    -Anda, vete a estudiar- me dice riendo. 
 
    Asiento y me voy caminando  sintiendo su mirada en mí. Quiero girarme y mirar si realmente es cierta aquella sensación, pero no puedo. 
 
    Pasan semanas desde aquel suceso. Nos encontramos a principios de noviembre. El instituto me va mejor que nunca a pesar de las horas que paso estudiando. Jorge y yo, como siempre, seguíamos teniendo nuestros altibajos pero nunca le he vuelto a besar en la mejilla y, por las noches, tengo que escuchar los gemidos de mi madre y Jorge. 
 
    En este mismo momento me encuentro hablando con Jesús por teléfono. Ambos nos reímos de nuestras tonterías mientras hablamos. 
 
    -Miriam, vete a cuarto que no me dejas ver la película - se queja Jorge. 
 
    Bufo y me voy mientras hablo con Jesús. 
 
    -Sí, es un pesado, ¿verdad? 
 
    A la media hora ya había salido de casa y mi mejor amigo me había pasado a buscar, nos dirigimos al centro para ir a dar una vuelta. 
 
    -¿Sabes algo más de Noelia?- pregunto curiosa. 
 
    Niega con la cabeza. 
 
    -¿Y tú de Raúl?- niego. 
 
    -Tampoco me gustaría saberlo después de todo- digo indiferente. 
 
    -Si le veo, le mato- advierte amenazante.- Nadie te hace daño. 
 
    Río. 
 
    Jesús y yo poco después, nos despedimos y yo emprendí camino hacia mi casa. Por el camino, choco con alguien, me giro y le digo que vaya con cuidado, pero cuando me doy cuenta de quién se trata, me congelo. 
 
    -¿Raúl?- pregunto dudosa. 
 
    -Miriam...- susurra.- Hola. 
 
    Me asusto. Me quedo paralizada. No sé cómo actuar ya que hace meses que ni lo veo. Él tan solo me sonríe, y puedo ver en sus ojos que quiere, incluso necesita, una respuesta. 
 
    -Adiós, Raúl- me despido mientras me volteo para irme. 
 
    -No, espera- me dice mientras me toma del brazo.- Quiero hablar. 
 
    -No hay nada que hablar- le digo seca.- Así que suéltame. 
 
    Me deshago de su agarre y me voy hacia mi casa con paso apresurado. 
 
    Al llegar a casa, me siento en la fría madera del suelo tras cerrar la puerta. Intento contener la rabia y las lágrimas, es difícil pero he podido.  
 
    Al tener los ojos cerrados, no me doy cuenta de que mi padrastro está delante de mí. Se encuentra arqueando una ceja e intentando saber qué es lo me que sucede. 
 
    -He visto a Raúl- respondo a sus preguntas mentales. 
 
    Abre los ojos y se acerca rápidamente, se sienta a un lado de mí y me abraza. Entonces, me doy cuenta ahí, que mi lugar favorito esta estar con él, entre sus brazos. El calor que transmite me hace sentir segura y tranquila, como lo es él. 
 
    -Tranquila - susurra en mi oído mientras me abraza más fuerte. 
 
    -Me vas a ahogar- me quejo riendo. 
 
    Se separa de mí y ríe conmigo. 
 
    Mientras ríe, me permito el lujo de mirar cada una de sus facciones, y darme cuenta de que es más bonito de lo que creía. 
 
    Cuando acaba de reír, me mira a los ojos fijamente, y yo le correspondo. 
 
    No sé como sucede, pero acabo acercándome a él lentamente y siento rozar sus labios junto los míos. Cierro los ojos, así permitiéndome el lujo de sentir su roce contra el mío, pero entonces paro. 
 
    ¿Qué coño estoy haciendo? 
 
    -Me voy a cambiar- digo, nerviosa. 
 
    Me levanto torpemente del suelo y me dirijo a mi habitación, y como siempre, noto su mirada en mí. 
 
    Me ducho y me cambo de ropa, no me atrevo a salir de mi habitación después de lo que ha pasado. 
 
    ¿Por qué coño lo he hecho? 
 
    -Miriam, la cena esta lista- me avisa Jorge desde el umbral de mi habitación. 
 
    - Ya voy - contesto mientras ordeno mi escritorio. 
 
    Siento que no se ha ido de allí, me observa desde el umbral. Me volteo y le veo mirándome, arqueo una ceja y me siento en mi cama esperando su respuesta. 
 
    -¿Qué pasa? 
 
    -Tenemos que hablar- dice.- Sobre lo de beso. 
 
    -No fue un beso- rectifico 
 
    -Lo que fuese. Tenemos que hablar- repite. 
 
    -¿Sobre qué? ¿Sobre qué casi le eres infiel a mi madre, o qué? 
 
    -Cállate- me dice mientras ponía un dedo en mis labios.- No puedes mantener la boca cerrada, ¿verdad? 
 
    -No, ¡respóndeme!- exijo. 
 
    Y, sin más miramientos, me besa.  
 
         Sus labios presionan los míos levemente para después pedirme permiso para introducir su lengua, y yo, anonadada, acepto. 
 
       Su lengua, ávida y dura, me recorre toda mi cavidad bucal, y ahí reacciono. Mis impulsos provocan que rodee su cadera con mis piernas y pose ambas de mis manos en sus mejillas, así haciendo más profundo el beso. 
 
    -Cariño, ¡ya estoy aquí!- escuchamos desde el salón. 
 
    Nos separamos rápidamente, me coloco la ropa y entonces caigo. 
 
    ¿Por qué hago todo esto, joder? 
 
    -Yo no te quiero - le digo, pero en el fondo sé que lo digo más para mí que para él, aunque intente negarlo. 
 
      Salgo hacia el salón para saludar a mi madre dejando a Jorge en mi cuarto. Lo que ha sucedido me ha aclarado todo, y ahora sé que me tengo que alejar de Jorge.  
 
    Es un territorio peligroso, y si me acerco, acabaré enamorada. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
    Invierno 2007. (Diciembre) 
 
    Después de aquel "desliz" que tuve con Jorge, apenas le volví a dirigir la palabra, más bien nos evitábamos. 
 
    Los meses pasaron, así llegando la navidad. Decidí darme un tiempo aquellas dos semanas, y lo que hice fue irme con mi padre a pasar las navidades. Mi madre al principio se negó rotundamente al saber que no pasaría ni año nuevo ni Nochebuena junto a ellos dos, pero Jorge ni se inmutó. 
 
    No os negaré que yo le ignoraba, porque era verdad. Le esquivaba siempre que le veía, tan solo le dirigía un mínimo de palabra delante de mi madre, y él actuaba igual. Tan solo me hablaba cuando estaba mi madre delante. 
 
    Cuando me aburría estando en casa de mi padre, a mi mente venía el beso  con Jorge junto dudas. 
 
    ¿Por qué me besó? 
 
    ¿Por qué le correspondí? 
 
    ¿Por qué no olvido aquello? 
 
    Invierno 2008. (Febrero) 
 
    El año nuevo pasó y llegó enero, y después febrero. El mes donde cumpliría mi mayoría de edad. 
 
    Faltaban tan solo dos días para que llegase mi mayoría de edad, pero nada había cambiado. Mi corazón seguía latiendo rápido cuando me encontraba cerca de Jorge aunque ni me mirase, y eso me daba coraje. 
 
    Me encuentro en mi habitación estudiando filología mientras muerdo la punta redonda del lápiz. 
 
    -¡Miriam, a cenar!- me llama mi madre desde la cocina. 
 
    Salgo de mi habitación y voy hacia la cocina, me siento en la silla y miro paciente la mesa esperando mi plato de comida. 
 
    Una mano deja un plato enfrente de mí, la miro  y no es la de mi madre. Arqueo una ceja y alzo la vista para ver quién es, Jorge. 
 
    -Gracias- musito cabizbaja. 
 
    No recibo respuesta, tampoco la quiero. Mi madre y Jorge se sientan en la mesa y empiezan a hablar sobre el trabajo, yo me excluyo de la conversación y empiezo a comer de mi plato silenciosamente. 
 
    Entonces escucho su risa, que provoca que me sonroje y el corazón me lata apresurado, pero entonces me controlo y el color de mis mejillas desaparece, pero aun así, el corazón me late todavía apresurado. 
 
    -Cariño, ¿estás bien?- pregunta mi madre mientras posa su mano encima de la mía. 
 
    La miro y asiento con una sonrisa. Ella me sonríe dulcemente y sigue conversando con Jorge. Sé que él me mira, lo noto, o eso creo. No puedo  alzar la vista y verle, porque si no, caeré en sus redes. 
 
    -No me encuentro bien. Me voy a la cama. 
 
    Alejo el plato de mi vista y me levanto. No espero respuesta de ninguno de los dos y me dirijo a mi habitación para encerrarme. No sé cómo pasa, pero  las lágrimas salen de mí y flashbacks del beso vienen a mí. 
 
    ¿No puedo estar enamorada, verdad? 
 
    Tres golpes en mi puerta me hacen reaccionar. Respondo con voz quebrada, es Jorge. Niego rotundamente abrirle la puerta y verle, no puedo. 
 
    Hoy es el día en que me vuelvo mayor de edad. Hoy cumplo dieciocho años. Estoy en la puerta de la discoteca donde he quedado con mis amigos para pasar la noche de mi cumpleaños. Llevo diez minutos esperando, pero no aparecen. 
 
    Empiezo a estresarme y a maldecir por no aparecer, pero el sonido de mi teléfono hace que deje las maldiciones para otro momento. 
 
    -¿Si? 
 
    -Miriam, soy Inés. Ven a mi casa, no tengo coche. 
 
    -¿Y Julio? 
 
    -No puede. 
 
    -Vale -suspiro.- Adiós, Inés. 
 
    -Hasta luego, Miriam. 
 
    Cuelgo  y suelto un gruñido de rabia. Empiezo a caminar hacia la casa de mi amiga, y a medio camino, me quito los tacones y me deshago del peinado. 
 
    -¡Hijos de puta!- grito me la rabia y frustración. 
 
    La gente que hay por la calle, me mira extrañada y murmuran sobre mi grito,  y yo, tan solo me limito a mirarlos con odio. 
 
    Cuando llego a casa de Inés, le canto los 40. Le grito todo lo que se me pasa por la mente, y ella tan solo asiente sonriente. Unas manos me tapan los ojos y me hacen bajar unas escaleras. 
 
    Cuando vuelvo a tener vista, estamos en el sótano de Inés. Allí están todos lo que he invitado, pero también está Jorge. 
 
    -¿Para qué invitas a Jorge?- pregunto molesta. 
 
    -Ya es hora de arreglarlo todo, Miriam. 
 
    Frunzo el ceño y me voy a saludar a todos los presentes hasta que queda Jorge. Está nervioso, lo noto por como mira a cualquier cosa excepto a mí. 
 
    -Eh, estoy aquí. 
 
    Río. 
 
    -Lo sé. 
 
    -Lo siento, por todo - me disculpo.- Nunca debí haber hecho aquello. 
 
    -Yo también lo siento. 
 
    Poso mi mirada en él y me deleito, sin darme cuenta, por sus labios y sus ojos. El color avellana de ellos me mira profundamente causando que el latido de mi corazón se acelere. 
 
    -Lo siento, de verdad. Nunca tuvo que... 
 
    -Discúlpame por esto - me interrumpe. 
 
    -¿Por...? 
 
    Y no me deja acabar.  Se lanza sobre mis labios a besarlos pasionalmente pero, entonces, reacciono.  Esto está mal, voy a caer. 
 
    -Yo no te quiero. 
 
    Le digo eso para alejarlo de mí y, así, no caer y enamorarme de él. No puedo, por el amor de Dios. 
 
    Él me mira y asiente entristecido para después marcharse cabizbajo. 
 
    -Miriam - me llama desde las escaleras.- ¿Se acabó...Todo esto?- me señaló a mí y después a él. 
 
    -Nunca hubo nada. 
 
    Él niega con la cabeza y, por un momento, creo ver que está llorando, pero entonces desaparece por aquella puerta. 
 
    Lo he alejado de mí, así no caeré en sus redes. No puedo amarle, es algo prohibido. No puedo caer. 
 
    Me siento en un sofá que hay por allí, Inés acude rápidamente a mí y me consuela mientras en mi mente sigue repitiéndose aquel beso. 
 
    ¿Por qué sigo recordándolo? 
 
    Tras unas cuantas copas de alcohol, estoy en la pista bailando con un chico al que invité. La mayoría de todos los que quedan a esta hora en el sótano, ya están ebrios o manteniendo relaciones con alguno. 
 
    -Vamos a la cama- me susurra. 
 
    Asiento y nos adentramos a una habitación. A penas recuerdo lo que pasa después 
 
    Le pongo el preservativo, y el chico me penetra para después empezar a  embestirme cada vez más fuertemente. Gritos, gruñidos, gemidos y jadeos es lo que tan solo se escuchaba en la habitación. Y, tras llegar  al clímax, nos separamos y caímos en un profundo sueño. 
 
    Me despierto y miro el reloj de mi teléfono. Son las seis de la mañana. Me incorporo y me pongo la ropa interior que está esparcida por el suelo. 
 
    Al acabar, me dirijo a la terraza que Inés tiene el segundo piso, salgo y miro como amanece.  
 
    Una brisa de viento causa que el pelo se me ponga en la cara, pero no impide que con ella se lleve un susurro, del que esta vez soy consciente. 
 
    -Jorge. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
    Llego a casa a las doce del mediodía. Nada más entrar, busco a mi madre y a Jorge por toda la casa, pero no hay rastro. Miro la hora en mi teléfono y me acuerdo de que mi madre está trabajando, pero, ¿donde está Jorge? 
 
    Dos horas después, la puerta principal de mi casa se abre, y puedo ver a Jorge con la camiseta desabrochada y marcas de pintalabios por todo el rostro. 
 
    Me levanto y me acerco lentamente a él mientras observo cada marca de su rostro y de su cuerpo. Al estar completamente delante de él, le pego una bofetada haciendo que gire la cara y gruña. 
 
    -¡¿Pero qué haces?!- exclama. 
 
    -¡Has engañado a mi madre, cabrón!- grito.- ¿Quién te has creído que eres? 
 
    Arquea una ceja y ríe fuertemente, pero al ver mi cara de enfado, se dirige hacia su habitación. Veinte minutos después, está duchado y menos ebrio de lo que había venido. 
 
    Yo me encuentro en la cocina mirando mi libro de lengua mientras como. Escucho que entra a la cocina y rebusca en la nevera algo para comer, pero no obtiene nada. Puedo ver, de reojo, como se sienta enfrente de mí y me mira. 
 
    Alzo la mirada lentamente hacia él y entrecierro los ojos para mirarle con decepción. Si alguien pensaba que podía enamorarme de este capullo, se han equivocado. 
 
    -¿Mi comida? 
 
    -Cocínala tú - respondo secamente sin apartar la mirada de él. 
 
    -Oye... Perdóname. 
 
    Intenta cogerme la mano pero la aparto al segundo para después reírme. Frunce el ceño y niega con la cabeza lentamente para después posar su mirada de nuevo en mí. 
 
    -¿Por qué te tendría que disculpar, Jorge? 
 
    -Por...- entonces se dio cuenta de a lo que yo me refería. Arqueo una ceja y le miro con superioridad mientras controlo que los latidos de mi corazón no se aceleren.- Es cierto, no somos nada. 
 
    Río secamente. 
 
    -A la que le tendrías que pedir disculpas es a mi madre. Ella no ha hecho nada para que me vayas morreando a mí y a otras. 
 
    -Tú me correspondías, y también parecía gustarte. 
 
    -¿No te das cuenta, verdad?- le digo mientras una sonrisa diabólica amenaza a con salirme.- A mí nunca me has gustado, porque yo ya tengo a otro. 
 
    Abre los ojos sorprendido. 
 
    -Si quieres, puedes llamar a Inés y que ella te cuente como estuve ayer después de que tú te fuiste, porque en ningún momento pensé en ti. 
 
    -Eres... 
 
    -Yo soy yo, pero tú...- le miro con repugnancia.- Tú eres el ser más despreciable de toda la existencia, ¿cómo has podido hacerle eso a mí madre? 
 
    -¡Qué no me he acostado con nadie, joder! - exclama mientras su rostro se torna rojo. 
 
    -¡No me grites! 
 
    Cojo mi libro y la comida y me voy a mi habitación. Paso toda la tarde estudiando mientras escucho hablar a mi padrastro con mi madre sobre el por qué no apareció en toda la noche. 
 
    -Estuve en la fiesta de Miriam, ayudé a organizarla - miente. 
 
    -Cabrón...- susurro mientras muerdo la punta redonda del lápiz. 
 
    Se hacen las ocho de la noche y, entonces, salgo de mi habitación. Me acerco a la cocina para ver si se están allí, pero se encontraban en el salón viendo una película. 
 
    -Oye, no quiero molestar pero me voy por la noche - comento. 
 
    Escucho un gruñido por parte de Jorge y mi madre tan frunce el ceño.  
 
    -¿Con quién vas?- pregunta mi madre. 
 
    -He quedado con Inés - miento. 
 
    Mi madre, extrañada, asiente, pero Jorge, me mira con cara de pocos amigos. 
 
    Me cambio de ropa y me maquillo, salgo de mi habitación y me dirijo al salón para despedirme de mi madre, pero está Jorge, sin camiseta. 
 
    -¿Y mi madre?- pregunto. 
 
    -En la cama -sonríe con prepotencia. 
 
    -Usad condón, ¿de acuerdo? No quiero que le contagies las enfermedades que tienes. 
 
    Él me sonríe con desgana y se limita tan solo a observar cómo me pongo los tacones. Le observo desde a través del espejo y le veo observándome todavía. 
 
    -¿Qué? 
 
    Se acerca hasta quedar detrás de mí. 
 
    El corazón se me acelera y yo intento calmarlo, pero es imposible. El calor que transmite su cuerpo, a pesar de estar a unos centímetros de distancia del mío, me siento como en casa. 
 
    -Siento lo de hoy... - murmura mientras nos miramos desde el reflejo.- No le fui infiel a Mara, solo me marché a un bar para olvidar tus calabazas y, lo que recuerdo después, es una chica besando mi cuello, pero la aparté. 
 
    Volteo y nuestros rostros quedan a escasos centímetros. Su respiración acaricia mi nariz, pero mi vista se queda en sus labios.  
 
    El corazón me late más apresurado y creo que saldrá de mi pecho, pero me contengo. Le miro a los ojos y le veo observarme. Sus ojos, profundos y cautivadores, me llevan, por unos segundos, a otra dimensión. 
 
    -¿Por qué tendría que creerte? 
 
    Desvía su mirada de mis ojos a mis labios y se queda estancado en ellos, traga fuertemente saliva para después posar, de nuevo, la vista en mis ojos. 
 
    -Porque sería incapaz de haceros daño... 
 
    Su aliento acaricia mi mejilla y, por un momento, me siento en el cielo, pero el sonido del telefonillo me hace volver a la realidad. 
 
    -Ya viene a por mí Inés. 
 
    Él alarga la distancia y yo, en ese momento, no quiero irme por algo que no entiendo, pero mi corazón me pide a gritos que me quede, pero no lo hago. 
 
    Tomo las llaves de la puerta y me encamino hacia el ascensor, pero una voz me impide seguir caminando. 
 
    -¡Miriam!- me llama Jorge. 
 
    Volteo para verle arqueando una ceja. 
 
    -Estás muy guapa. 
 
    -Gracias - musito. 
 
    Me lee los labios y después, asiente para cerrar la puerta y yo, me subí al ascensor para después ir corriendo hacia el coche que está esperando.  
 
    Entro y ya no estoy segura de querer hacerlo. 
 
    -¿Con ganas?- me pregunta el chico de mi cumpleaños. 
 
    -Llévame a casa de Inés. 
 
    -¿Y no lo hacemos? 
 
    Después de hace dos noches, donde Jorge me dijo que no nos quería haber daño, algo en mí se activó. Cuando le veía, como otras veces, el corazón me latía apresurado, pero esta vez quería abrazarle. 
 
    ¿No habré caído, verdad? 
 
    Estoy sentada en el sofá con mis piernas encima de su regazo mientras leo un libro del instituto. 
 
    -¡Miriam!- me llama mi madre. 
 
    Ambos dirigimos la mirada hacia mi madre extrañados por su grito. 
 
    -¡Te han dado la plaza en la universidad de Barcelona!- grita eufórica. 
 
    Me levanto asombrada y arranco el papel de las manos de mi madre, lo leo y grito de la alegría, pero eso se va cuando veo la mirada que me echa Jorge. Una mezcla de pena y frustración. 
 
    -Enhorabuena -fuerza una sonrisa. 
 
    Sonrío como una niña y, sin más miramientos, le abrazo. Noto su calor y como el latido de su corazón se apresura un poco, pero no le tomó importancia. 
 
    Me separo de él y abrazo a mi madre para después besar aquel papel que me admite en la universidad de Barcelona. 
 
    Ya hemos cenado, y ahora me encuentro en mi habitación ordenado mi armario.  
 
    La puerta de mi habitación se abre lentamente, y yo, asustada, tiro la almohada hacia la puerta para cerrarla mientras cojo una bola de cristal para darle a la persona que entra. 
 
    -Tranquila- ríe.- Soy yo. 
 
    Cuando escucho su voz, me tranquilizo automáticamente, dejo la bola en su sitio y me siento en la cama junto a él. Me agarra fuertemente de las manos y noto, de nuevo, aquel calor tan familiar. 
 
    -Es difícil decir esto, pero no quiero que te vayas - dice tras un tiempo. 
 
    -Pero tengo que irme. 
 
    -No quiero -niega.- Si te vas siento que te pierdo... 
 
    En unos segundos, sin apenas darme cuenta, me acerco a él y le miro fijamente a los ojos, pero mi mirada acaba bajando a sus labios.  
 
    Lentamente, nos vamos acercando hasta el punto de que nuestros labios se rozan. 
 
    -¿Quieres?- pregunta dudoso. 
 
    -Quiero - susurro. 
 
    Une nuestros labios en un beso dulce y agradable, pero a media que transcurre el tiempo, se vuelve más ardiente. 
 
    Posiciono ambas de mis piernas a cada lado de su cadera y mis brazos rodean su cuello mientras que él, rodea mi cintura con sus brazos e introduce la lengua en mi boca. 
 
    La temperatura empieza a subir, y el latido de mi corazón ha explotado ya que ha aumentado hasta no poder más. 
 
    Nos separamos mientras recuperamos la respiración y nos miramos a los ojos. Jorge me abraza, causando así que un escalofrío recorra mi columna. 
 
    -Te voy a echar de menos, Miriam. 
 
    Nos separamos y le miro atentamente a los ojos. 
 
    Y no miento. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
      
 
    Despierto feliz después de todo lo mal que lo pasé al recordar que me iría a Barcelona. Lejos de él.  
 
    Me levanto y me miro en el espejo de mi habitación, pero unos ruidos me hacen fruncir levemente el ceño. 
 
    Abro la puerta de mi habitación y me dirijo al lugar de donde provienen, la habitación de mi madre. Al poner la oreja sobre la fría madera de la puerta escucho los gemidos de mi madre acompañados de otro, Jorge. 
 
    -Vamos, Mara. Dámelo - le escucho decir. 
 
    Mi madre le responde con un gemido mientras mi vista se me empieza a nublar y, a penas, puedo ver todo lo de mi alrededor.  
 
    Me apoyo de espaldas a la pared y me voy deslizando hacia el suelo, lentamente, mientras las lágrimas se deslizan rápidamente por mis mejillas. 
 
    "Venga, Mara. Dámelo - recuerdo." 
 
    -Hijo de puta - sollozo.- Creía que me quería. Lo sentí. 
 
    Lloro en silencio en el pasillo oscuro mientras que en la pared de al lado estaba mi madre manteniendo relaciones con la persona que... ¿Amaba? 
 
    Me noto perdida, no tengo fuerzas para nada ahora mismo. Un ruido provoca que salga de mis propios pensamientos y que me incorpore. 
 
    Llego a mi habitación y alcanzo mi teléfono. Me está llamando Inés. Atiendo la llamada entre sollozos y le suplico que me pase a buscar. 
 
    A los quince minutos, me encuentro en el coche de Inés y sigo llorando ante sus atentas miradas.  
 
    -Cielo, ¿qué ha pasado?- pregunta con preocupación desde el asiento de copiloto Inés. 
 
    -N-no me quiere- logro decir. 
 
    -¿Quién?- pregunta Julio. 
 
    Inés le riñe ante la intromisión y yo, en el fondo, me río por la expresión facial de Inés. 
 
    Al llegar a su casa, nos quedamos en su habitación las dos solas, ya que Julio se ha marchado.  
 
    Sentada en su cama, mirando el suelo de madera, empiezo a hablar. 
 
    -Me gusta Jorge. 
 
    Miro a Inés y ella sonríe mientras aplaude. 
 
    -¡Lo sabía!  
 
    Mi cara en estos momentos es un poema. 
 
    -¿Como lo...? 
 
    -Por Jorge -me interrumpe. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    -Él preparó la fiesta sorpresa. Además, tú ya sabes como soy, y le dije que aceptaría a cambio de algo. 
 
    -¿El qué? 
 
    -Quería saber qué pasaba entre vosotros dos - ríe.- El así es que me dijo que la tensión entre vosotros empieza a aumentar a medida que transcurre el tiempo, y que tú le confundes. 
 
    -¿Cómo? 
 
    -Pues...- piensa unos segundos.- Me dijo que siente por ti lo que sentía por tu madre años atrás. Vamos, que te quiere y te comería todo. 
 
    -¡Inés! 
 
    Ella ríe a carcajadas. 
 
    -¿Qué?¡Si seguro que es cierto! 
 
    Suspiro y me cruzo de brazos.  
 
    -Pues... Ayer nos besamos - le digo.- Y con lengua. 
 
    -No jodas, ¿enserio?  
 
    Abre la boca levemente. 
 
    -Sí, como lo oyes... Y está mañana dale que te pego con mi madre. Ya no sé ni que pensar - suspiro.- Menudo hijo de puta que es... 
 
    Se carcajea un poco y luego carraspea ante mi mirada de pocos amigos. 
 
    -Tranquila, Miriam. Tal vez sea un hijo de puta Jorge, pero piensa ¿ No crees qué si no se acuesta con tu madre sospecharía? Piensa que Mara cree que Jorge le quiere. 
 
    -¿Y si no nos quiere a ninguna?- cuestiono.- Nos podría estar usando. 
 
    -Ay, cielo, no sé de dónde sacas todo eso - ríe.- ¡Jorge te quiere! ¿No te das cuenta? 
 
    -No, Inés, no veo que me lo demuestre. 
 
    -Si te lo demostrase, tú estarías gimiendo debajo de él diciendo "Papi, más. Más rápido." 
 
    Ella ríe hasta que le duele la barriga y yo la miro como un caso perdido. 
 
    -Imaginación no te falta, Inés. 
 
    Ríe y me toma la mano. 
 
    -Hazme caso cuando te digo que te quiere, porque lo sé. 
 
    -Sigo teniendo mis dudas, Inés. Entiéndelo. 
 
    -Lo entiendo. 
 
    Ambas nos quedamos en silencio hasta que Inés enciende el televisor y pone un karaoke. 
 
    -¡Anda, sube esos ánimos y canta conmigo! 
 
    Asiento riendo y me tiende un micrófono, acepto entusiasmada y empezamos a cantar al son de la música de Pokerface-Lady Gaga. 
 
    Miro el reloj y ya son las dos del medio día, aviso a Inés y ella me lleva hasta mi casa.  
 
    Entro a mi casa y no hay nadie en el salón, ni el la cocina. Tampoco hay comida, así que decido hacerla yo misma. 
 
    Mientras cocino, pienso en que estoy algo más animada que está mañana, pero aun así, el ardor de mi pecho sigue ahí, y en mi mente está grabado a fuego. 
 
    "Vamos, Para. Dámelo - recuerdo." 
 
    El olor a pasta carbonara inunda mis fosas nasales, llevo el plato al salón y me pongo a ver la televisión. 
 
    Transcurre hora y media hasta que escucho la puerta de casa. Recuerdo que mi madre se ha ido a trabajar, así que supongo que es Jorge.  
 
    Sigo tumbada en mi cama, con el plato vacío sobre mi abdomen y viendo la televisión. No me percato de qué Jorge está observándome con una sonrisa, y cuando me doy cuenta, pego tal chillido por el susto que casi cae el plato al suelo. 
 
    -Joder, que susto me has dado - me quejo. 
 
    -Buenas tardes, a ti también ¿Dónde has estado esta mañana? 
 
    Es hora de darle su merecido y sacar la furia que llevo dentro. 
 
    -¡Pues escuchando vuestros gemidos no, obviamente!- hago un movimiento con las manos.- Me fui a casa de Inés.  
 
    Cuando me doy cuenta de cómo actúo, me río de mí misma interiormente mientras que Jorge me mira con el ceño fruncido. 
 
    -¿Qué crees que pensaría tu madre si dejásemos de tener el sexo matutino? Pensaría que le engañaría o que me había cansado de ella. 
 
    -¡¿Pero no podeís dejarlo para cuando yo duerma o no esté en casa?!- grito.- ¡No es agradable escucharte gemir y a mi madre también! 
 
    Se acerca hasta posicionarse a mi lado, me abraza y escucho como huele mi cuello. 
 
    -Lo siento, ¿vale? 
 
    Asiento y nos separamos, apoyo mi cabeza sobre su hombro y él, poco a poco, va acercando su rostro al mío. Me besa delicadamente y yo, después, le correspondo al beso. 
 
    Me enderezco y ladeo mi cabeza para después pedirle permiso para introducir mi lengua, a lo que él acaba accediendo. 
 
    Poco a poco, nos vamos tendiendo sobre el sofá. Yo estoy debajo suya y él, entre mis piernas, mientras nos besamos lentamente. 
 
    -Mamá no viene hasta las nueve... 
 
    Deja de besarme y me mira con el ceño fruncido. 
 
    -¿Quieres...? 
 
    -Si tú quieres, yo también, Jorge. 
 
    Me mira con dulzura y acerca lentamente su rostro al mío. 
 
    Sus besos se dirigen ahora hacia mi cuello y jadeos salen de mi boca. Sus manos exploran por debajo de mi camiseta mientras que las mías le intentan quitar su camiseta a duras penas. 
 
    Él deja de besarme y se quita toda la ropa hasta quedarse con unos boxers. Empieza a tocar mi abdomen e ir trazando círculos en él con sus dedos mientras baja hasta el borde de mis pantalones, me los baja y después me quita, delicadamente, mi camiseta.  
 
    Se posiciona de nuevo entre mis piernas y acerca lentamente su rostro hacia el mío. El corazón, al darme cuenta de lo que estoy haciendo, me late apresurado y sin control alguno. 
 
    Sus manos acarician mi cintura hasta mis costillas, provocándome así escalofríos y deliraciones. Sabía que esto estaba mal, que era prohibido, pero aun así me voy a arriesgar, porque le quiero. 
 
    -Te quiero - susurro. 
 
    Él me mira y sonríe para después besarme castamente. 
 
    -Y yo también, Miriam. Ahora vengo. 
 
    Asustada, me incorporo rápidamente, pero él me toma de la mano y me tranquiliza con su mirada para después dirigirse a la habitación de mi madre y él. A los segundos, sale con un paquetito plateado que sacude en su mano derecha. Yo hago caso omiso al preservativo, ya que me quedo embelesada por su belleza y su abdomen mientras mi corazón sigue latiendo rápido. 
 
    Me tumba delicadamente, otra vez, y posiciona entre mis piernas para seguir besándome. Al poco tiempo, su cadera se empieza a mover, así haciendo fricción entre nuestros sexos. 
 
    -Jorge...- gimo. 
 
    -Tranquila, cielo. 
 
    Abro los ojos y le miro con ternura. 
 
    -Todo irá bien. 
 
    -No soy virgen, Jorge. 
 
    Hace una mueca pero no deja de sonreír. 
 
    -Haré de esto como tu primera vez. 
 
    Sigue haciendo fricción entre nuestros sexos y, a medida que transcurría el tiempo, nuestra ropa interior queda esparcida por el suelo del salón. 
 
    Se desliza el preservativo por su miembro y me mira preguntándome si aun quiero seguir con esto. 
 
    -Sí, quiero. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
      
 
    Mientras me acabo de duchar y a mí mente vienen los momentos de hace una hora. Tras haber hecho el amor, él me abrazó y me susurró "te amo", a los diez minutos, decidimos recoger el lugar para cuando llegase mi madre. 
 
    Salgo de la ducha, me envuelvo en una toalla y escucho la voz de mi madre. Me seco rápidamente y me pongo un chándal para después secar mi pelo. 
 
    Tras haber acabado, salgo del baño y veo en el pasillo a mi madre abrazada con Jorge. Ambos están  a gusto rodeando al otro, pero yo entonces me arrepiento de todo. 
 
    Jorge, por un momento, abre los ojos y me ve, y  yo, arrepentida, le miro para después irme a mí habitación  y  no responder a sus súplicas en el resto de la noche. 
 
    ¿Por qué lo hice? 
 
    ¿Por qué siento algo por él? 
 
    Nunca  tuve que haber hecho el amor con él. Nunca. 
 
    Ahora mismo me encuentro en la clase de matemáticas resolviendo un ejercicio en la pizarra. Mientras copio lo que tengo escrito en mi cuaderno, pienso en que tan solo me quedan cuatro meses aquí para después irme a Barcelona. Y pensar en eso, causa que el pecho se me encoja y note cierta ansiedad en él.  
 
    La profesora de matemáticas revisa el ejercicio para después mirarme y regalarme una cálida sonrisa, así dándome a entender que lo tengo bien. Me siento en mi asiento, a unas tres filas del profesor y llamo a Inés tirándole bolas de papel, pero no responde, así que decido usar el método tradicional. 
 
    -Eh, Miguel - llamo. 
 
    Se voltea hacia mí. 
 
    -¿Qué quieres? 
 
    -Llama a Natalia.  
 
    Asiente con la cabeza y llama a mi compañera. Natalia llama a Víctor, y él a Inés. Con penosas señas y articulando con la boca, consego que Inés me entienda. Cojo mi móvil del estuche y recibo un sms suyo. 
 
    Inés: ¿Qué pasa? 
 
    Yo: Me tienes que ayudar. He hecho algo horrible, Inés. 
 
    Inés: Pero dime el qué. 
 
    Yo: Me acosté con Jorge. 
 
    Alzo la vista y veo como Inés me miraba asombrada sin creerse todavía lo que le he escrito. Hace un movimiento con la cabeza preguntándome si es verdad, a lo que yo asiento con una sonrisa de pena. 
 
    Inés: Cuando toque la hora del patio hablamos. 
 
    Yo:¿Estás enfadada? 
 
    Inés: ¿Qué? 
 
    ¿Por qué? 
 
    Yo: Hombre, no es muy agradable que tu amiga te cuente que se ha acostado con su padrastro. Supongo. 
 
    Inés: No, que va. Tranquila, nena, si lo veía venir. 
 
    Dejo el móvil en mi regazo y miro a Inés. Esta me guiñaba un ojo cómplice y sigue escribiendo lo que la profesora apunta en la pizarra. La vibración de mi teléfono me hace dejar de escribir y mirar los mensajes.  
 
    Jorge: ¿Por qué no me diriges ni la palabra? 
 
    Suspiro y bloqueo el teléfono para seguir prestando atención. 
 
    Llega la hora del patio y salgo junto a Inés, Natalia, Jesús y Aarón. Los cinco nos sentamos en el suelo frío del patio. Miro como Aarón devora su bocadillo, y  me río ante la cara de placer que pone cuando mastica un trozo de pan. 
 
    -¿De qué te ríes, morena?- me pregunta pegándose más a mí. 
 
    -De ti - río.- ¿Me das un poco? 
 
    Aarón traga lo que tiene en la boca y muerde otro trozo del bocadillo sin metérselo en la boca. Me lo ofrece y yo niego con la cabeza. 
 
    -Yo os veo en breve como pareja - comenta Natalia. 
 
    -No caigo tan bajo - vacilo. 
 
    Todos excepto Aarón dicen al unísono "Uuu". 
 
    -Ya te gustaría tener esto dentro de ti - dice agarrando su paquete. 
 
    -No lo creo. Es tan pequeño que a penas desvirga. 
 
    Los otros tres vuelven a decir al unísono " Uuu" y hacen que Aarón se pique. 
 
    -Mejor déjalo, hermano - apoya Jesús una mano en la espalda de Aarón.- Ella sabe de qué habla. 
 
    Me vuelvo como el tomate cherry. 
 
    -Oye...- me quejo.- Tampoco me he acostado con tantos. 
 
    Jesús me regala una mirada cómplice y u yo niego exasperada. Si ellos supiesen... 
 
    Más tarde, hablé con Inés sobre el tema y ella me dice que le deje las cosas claras hoy mismo, y es lo que haré. 
 
    El patio acaba y horas después  el instituto. Emprendo camino hacia mi casa y noto como el latido de mi corazón aumenta cuando cada vez estoy más cerca. 
 
    Un carraspeo hace que deje de prestarle atención a mis apuntes de literatura. Alzo la vista y veo a Jorge un poco... ¿Enfadado? 
 
    -¿Qué quieres?- pregunto intentando retener algunas lágrimas mientras hago que repaso los apuntes. 
 
    -¿Por qué no me has respondido al mensaje? 
 
    -No he recibido nada - miento. 
 
    -Miriam, no me jodas. 
 
    Alzo la vista y le miro. 
 
    -¿Yo? Si yo nob he hecho nada, has sido tú. 
 
    Suspira. 
 
    Camina hasta mi lado y se sienta en el la cama para mirarme mientras yo procuro estudiar, pero su mirada no me lo permite. Dejo el bolígrafo en el libro, suspiro y giro la silla para mirar a mi padrastro. 
 
    -¿Qué  quieres? 
 
    -¿Qué te pasa, Miriam? Ayer, después de que viniese Mara me ignoraste y hoy también. 
 
    Suspiro y miro al suelo. 
 
    -No podemos continuar así, Jorge. Hemos superado los límites - le digo alzando la vista y mirándole. 
 
    -¿Qué límites, Miriam? 
 
    Las lágrimas se deslizan por mis mejillas. 
 
    -He engañado a mi madre, y tú también. Y si tienes un poco de decencía, te darás cuenta de que lo que hicimos estuvo mal, ella no lo merece. 
 
    Se pone de cuclillas delante mío y limpia mis lágrimas. 
 
    -¿Te arrepientes?- me pregunta con incertidumbre y duda en su mirada. 
 
    Dejo que las lágrimas se deslicen por mis mejillas para luego mirar su rostro de nuevo. 
 
    -Sí. 
 
    -¿Y por qué no dijiste que parase? 
 
    Suspiro y me alejo de él. 
 
    -Porque yo te quiero - le digo.- Y me entregué porque te quería y te quiero, pero no me vino a la mente que mi madre también sufriría, y ahora me arrepiento. 
 
    -¿Entonces...?- pregunta tras tragar duramente. 
 
    -Lo que teníamos ya no puede continuar. 
 
    Su expresión cambia de duda a miedo y dolor. 
 
    -¿Crees estar de acuerdo? 
 
    Asiento y sollozo. 
 
    -No podemos seguir con esto, no quiero ver a mi madre sufrir. 
 
    -Miriam, por favor - me dice acercándose a mí y tomando mi mano, pero yo me alejo.-  Yo te quiero, y haré lo imposible por que estemos bien. 
 
    -Sigues pensando en nosotros, pero no en ella, y eso es lo que más me duele. 
 
    Suspira y da un paso hacia atrás. 
 
    -Entonces... ¿Esto es un adiós? 
 
    Sorbo mi nariz y le miro. 
 
    -Será un adiós en unos meses, ahora tan solo es algo de espacio. 
 
    Me mira y tira de su pelo rubio frustado. 
 
    -Quiero que sepas que, a pesar de todo, y si cambias de opinión, estaré contigo. 
 
    Le miro e intento sonreír, pero no puedo. 
 
    -No cambiaré de decisión, Jorge. 
 
    Asiente y puedo ver como una lágrima se desliza por su mejilla. 
 
    -Te quiero, Miriam. 
 
    Se marcha de mi habitación y yo me tumbo en la cama mientras lloro. Nuestro encuentro de ayer viene a mí mente y causa más dolor del que ya tengo. 
 
    La opresión en mi pecho, el latido apresurado de mi corazón y el dolor de cabeza me provocan que sepa que tengo el corazón roto. 
 
    Me aferro a mi almohada y la abrazo mientras las lágrimas se siguen deslizando por mis mejillas. 
 
    -Yo también te quiero, Jorge, pero es lo mejor para que mi madre no sufra - sollozo.- Solo quedan cuatro meses, Miriam. Tú puedes. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
      
 
    Verano 2008. (Junio) 
 
    Los primeros días después de cortar nuestra "relación", lloré como nunca todas las noches de febrero. Creía notar que me venía a visitar, o me observaba mientras dormía, pero no podía afirmarlo. Desde aquella tarde de febrero todo cambió. Al tener dieciocho años me marchaba de casa los fin de semana con mi padre para no escuchar su "encuentro matutino" 
 
    A pesar de haberme alejado bastante de él, siempre que le veía con mi madre, cuando volvía del trabajo o estaba en casa, mi corazón latía apresuradamente a pesar de haberme propuesto dejar de quererle. 
 
    Mis estudios bajaron, no lo negaré, pero tras discusiones con mis padres y amenazas con quedarme trabajando aquí, accedí a subir mis notas. Lo logré. 
 
    El mes de marzo no hubo gran novedad, subí mis notas y la selectividad estaba cada vez más cerca. Seguía durmiendo los fin de semana en casa de mi padre, y si no iba allí, me quedaba en la biblioteca estudiando. 
 
    Jorge y yo no volvimos a hablar, más bien, nos evitábamos como las otras veces. Un día de marzo, me encontré a Raúl de casualidad y me arrepiento de todo lo que pasó tras haber tomado unas copas de más. 
 
    Después de lo que sucedió, Raúl volvía a insistir en volver. Según él, aquello que pasó era el destino que nos había unido, pero yo no quise nada con él, a pesar de aquella noche junto a él, seguía queriendo a Jorge. 
 
    En marzo seguía enamorada de Jorge, no lloraba ya, pero lo sentía. En las noches de insomnio recordaba nuestros roces, nuestros besos, aquella primera vez que nos unimos en uno... Y las lágrimas volvían a mí junto la opresión en mi pecho. 
 
    Mientras lloraba mi mente me decía que él no me quería, que no le gustaba. Pero eso nunca lo sabré, porque es tan difícil saber lo que siente la otra persona... 
 
    Abril pasó  rápidamente, sin interrupciones ni dolores, o eso me quería hacer creer. Habían pasado ya dos meses desde aquello y echaba de menos todo. Sus besos, sus sonrisas, cuando me hablaba... 
 
    En mis ratos libres me pregunto el por qué siempre suele acabar todo mal en el amor. Me arrepentía cada vez más de haber acabado en la cama con Raúl, porque yo amaba y amo a Jorge, pero me alegraba de haberlo hecho cuando escuchaba por las noches sus gemidos. 
 
    "Te amo - recuerdo que me dijo." 
 
    Aquella noche me abracé a mi almohada y sollocé hasta quedarme dormida, pero a pesar de quedarme dormida, soñaba con aquella tarde de febrero donde sucedió todo. 
 
    Mayo transcurrió  rápido, la graduación estaba a la vuelta de la esquina, y también la selectividad. Inés y yo forzamos más amistad después de todo aquello, Natalia también se unió a nuestro pequeño círculo. Nadie, excepto ellas dos, sabía sobre lo sucedido con Jorge, ambas opinaban igual. Decían que tenía que superarlo, pasar página, que aunque aquello hubiese sido corto pero intenso, tenía que superarlo. Sé que tenían razón, pero... ¿Cómo puedo dejar de amar a alguien por el cual arriesgué todo? 
 
    Ya no lloraba por Jorge, las lágrimas se habían acabado, pero el dolor en el pecho y aquel vacío que sentía era el dolor del desamor. Muchas veces quería llorar y desahogarme, pero no había lágrimas. Todo había acabado. Ya no podría besar a Jorge, sonreírle... pero sé que podía amarle, y aquel sentimiento no acabará. 
 
    A pesar del sufrimiento, sé que hice bien. Prefería que mi madre estuviese feliz con el amor de su adolescencia que verla llorando por él. La que se merecía estar llorando soy yo porque es algo... Imposible estar junto a él. 
 
    Quería a Jorge con toda mi alma a pesar del tiempo. Tenía el corazón roto y albergaba la esperanza de que viniese alguien para recomponer mi corazón, pero sabía que él estaba bien con mi madre. 
 
    Y yo estaré bien sin él. 
 
    Junio llegó, y con él, el viaje a Barcelona. La noche antes de irme, lloré muchísimo al ver como Jorge ni se había despedido de mí. No me había dicho nada en el último momento.  
 
    Ese día me levanté a las seis de la mañana. En teoría el avión no salía hasta las 10, pero no podía estar más allí, el dolor era duro. Cogí todas mis maletas y salí de mi casa, no sin antes escribirle una carta a mi madre despidiéndome. 
 
    Inés me pasó a buscar con su coche. Al verme llorando, salió  corriendo hacia mí y me abrazó  mientras limpiaba con sus pulgares las lágrimas que se deslizaban en mis mejillas. Deja mis maletas en el maletero mientras yo me sentaba en el asiento del copiloto. 
 
    -¿Preparada? 
 
    -Solo quiero irme -sollozo. 
 
    Inés me abraza y apoyo mi cabeza en el hueco entre su cuello y hombro para llorar. Tras haber pasado varios minutos, en los cuales me he tranquilizo, emprendemos camino al aeropuerto. Al llegar, entre lágrimas y abrazos, me despido de Inés. Paso el control y me quedo en un Starbucks a tomar un café hasta que pasase el tiempo. 
 
    Después de haber pasado las cuatro horas, estaba ya en el avión con el destino de Barcelona. Allí viviré en una residencia con mi compañera de cuarto y esperaré a que aquellos  años en Barcelona me ayudasen, por lo menos algo, a dejar de amar a Jorge. 
 
    Cuando llegué a la residencia, nada más conocer a mi compañera de cuarto hicimos grandes migas y al poco tiempo éramos una la confidente de la otra y viceversa.  
 
    Invierno 2008. (Diciembre) 
 
    Al llegar el mes de diciembre, mi madre me llamó preguntándome si iría a visitarles, o si pasaría allí la navidad. Le respondí con un simple no, intentando cubrir los motivos por los que no iría. 
 
    Fui un día a visitar a mi padre antes de año nuevo, comí con él y después visité a Inés y Natalia, las cuales me dieron la bienvenida emocionadas. Al día siguiente volví hacia Barcelona, mi madre ni Jorge se enteraron de nada, o eso creía.  
 
    Sabía que hacía mal pero, ¿sería capaz de verle tras un tiempo? Lo dudo. 
 
    Y mientras escribo estas palabras os agradezco haber leído cada palabra de este libro y haberlo disfrutado tanto como yo cuando lo escribía. No, esto no ha acabado. Tan solo os resumo el primer año en la universidad. 
 
    Y Jorge, mi amor. Te querré para siempre. Sí, digo eso porque a pesar de haber pasado ya casi un año no he dejado de amarle y le echo de menos, pero con tan solo pensar que le tendría que ver algunas vacaciones sin expresar nada, me duele. Y mucho. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
      
 
    Invierno 2009 → 2010 (Diciembre) 
 
    -Pero Miriam, ¿por qué no quieres venir?- puedo notar un poco de fastidio en su voz. 
 
    -Porque no puedo, mamá - miento. 
 
    -No has podido en todo un año, joder ¿Ahora cuál es el motivo? 
 
    Piensa, Miriam, piensa.-Me dice mi subconsciente. 
 
    -Estoy saliendo con una persona. 
 
    Cuelgo el teléfono al acabar de hablar con mi madre y haberle mentido por décima vez en casi dos años. Sí, hace casi dos años que no la veo. 
 
    La semana santa la pasé junto a mi padre y mis amigos sin llegar a ver a mi madre ni a Jorge. Las vacaciones de verano nos fuimos de viaje a Málaga y pasamos allí casi los tres meses. 
 
    Lo duro, lo realmente duro, es tener que escuchar a mi madre cuando me habla sobre él, sobre Jorge. Al escuchar cuando me relata todas las cenas que tienen y los detalles que tiene con ella, me aguanto las ganas de llorar. Es que le echo de menos.  
 
    Sí, le añoro, pero aquello acabó, quedó en el pasado. Ahora tengo casi veinte años y estoy estudiando la carrera de publicad y marketing en Barcelona mientras trabajo en una tienda. Tengo mi futuro prácticamente planeado, y Jorge no está en él. 
 
    Me siento en la cama, apoyo los codos y sostengo mi cabeza entre mis manos. Suspiro y cierro los ojos intentando aguantar todo lo que tengo acumulado desde hace tiempo.  
 
    Sigo amando a Jorge. Sigo enamorada de él. 
 
    Mientras me encuentro en esa posición, vienen a mi mente cuando tenía dieciocho años y lo hicimos por primera vez en el sofá del salón. 
 
    "Te amo- recuerdo." 
 
    Mi corazón de contrae más, la piel se me pone de gallina y las lágrimas amenazan con salir. No puedo llorar, debo olvidarle. 
 
    La puerta se abre y entra en la habitación mi compañera de habitación, Cecilia. Viene corriendo hacia mí, se sienta a mi lado y me abraza. 
 
    -Ey, ¿qué sucede? 
 
    Miró los ojos avellana de mi amiga y, en ese momento, la imagen de Jorge viene a mi mente. 
 
    -Tienes los mismo ojos que él... 
 
    -¿Jorge? 
 
    Asiento con tristeza. 
 
    -¿Ha llamado tu madre? 
 
    Me abraza y suspiro mientras ella acaricia mi espalda intentando tranquilizarme, pero no lo consigue. 
 
    -Cuéntame. 
 
    Me siento y coloco mis piernas en posición de indio, apoyo mis codos en cada lado de ambas piernas y sostengo la cabeza en mis manos. 
 
    -La misma historia de siempre... Me ha llamado mi madre, me ha contado lo perfecto que es su novio - recalco la palabra "novio".- Y después me ha preguntado por milésima vez el por qué no voy a verles. 
 
    -Yo no le mentiría - voy a quejarme pero ella continuó.- Oculta lo de Jorge, tan sólo dile que no quieres ir por él ¿No se supone que os lleváis mal? 
 
    -Sí, pero... 
 
    -Pero nada ¿Tú quieres ir? 
 
    -No... No lo sé - suspiro.- No quiero verle durante este tiempo. 
 
    - Tienes que encontrar a alguien - me dice.- Al menos para sacarle de tu cabeza un tiempo. 
 
    Asiento dándole la razón y miro a la pared de la habitación mientras pienso en que no he olvidado a Jorge tras casi dos años. 
 
    Después de irme sin avisar, mi madre me llamó pidiendo explicación, la cual le di pero mintiendo. Jorge nunca quiso hablar conmigo por teléfono, ni el día del cumpleaños de mi madre, ni en el mío. 
 
    -Quiero morirme... No sé por qué sigo estando así. Yo rompí la relación. 
 
    -Por que estás enamorada de él hasta la médula. 
 
    -Ningún chico me hará olvidarle, Cecilia. 
 
    La observo y veo cómo recoge su pelo negro en un moño para después suspirar y tomarme la mano. 
 
    -Tiempo al tiempo, pequeña Miriam. 
 
    Ambas nos quedamos toda la tarde sentadas en la cama mientras veíamos películas sobre comedia y cuando había algo de amor, Cecilia lo pasaba para que no sufriese. Siendo sincera, Cecilia me ha ayudado mucho este tiempo en el que he estado fuera de casa, pero nadie me ha ayudado a olvidarle, creó que ni siquiera me he esforzado en hacerlo. 
 
    -¿Por qué crees que no le olvido?- le pregunto extrañada mientras como palomitas. 
 
    Se encoge de hombros. 
 
    -Supongo que no te ves capaz de olvidarlo, o tal vez creas que es el amor de tu vida. 
 
    Asiento y sigo comiendo mientras le doy vueltas en mi cabeza ¿El amor de mi vida? Todo esto pasó cuando Inés me hizo fijarme en mi padrastro, a esa edad tendría 16, y que lejos estaban ya los 16... Pero igualmente no creo que Jorge llegue a ser aquel "amor eterno" que escriben en las novelas, al fin y al cabo él está con mi madre y yo... Pues ya encontraré a alguien. 
 
    Saco mi teléfono del bolsillo y lo desbloqueo para mirar los mensajes, pero no hay ninguna novedad. Esperaba un mensaje suyo. 
 
    Sin darme cuenta, acabo accediendo a los sms que tenía con él, y veo nuestro último mensaje. El último mensaje que me mandó. 
 
    Jorge: Yo también te quiero, Miriam. 
 
    Un nudo forma en mi garganta y la angustia es mayor. Cecilia se percata de que miro el móvil con un rostro un poco melancólico, pero cuando contempla la pantalla, me quita el teléfono y hace lo que yo no pude. Borra los mensajes.  
 
    -Gracias- musito. 
 
    Seguimos mirando la película, pero unos golpes en la puerta nos hacen reaccionar y dejarla en pause. Cecilia se incorpora y se dirige a la puerta. 
 
    Al abrirla, sonríe y se hace a un lado para dejar pasar a la gente que hay ahí. Están todos los del grupo. 
 
    -¿Qué pasa aquí?- pregunto extrañada. 
 
    -Venimos a animarte - me comunica Leo. 
 
    Marina, una de las chicas, se sienta a mi lado y me tiende una bolsa de chucherías. 
 
    -Engordemos juntas, Miriam 
 
    Río y tomo una chuchería para que después, todos nos sentemos y miremos otra película. 
 
    Invierno 2010 (Enero) 
 
    Después de aquella tarde, las cosas cambiaron más. Mi pelo castaño y ondulado fue cortado hasta los hombros, también añadí un piercing a mi nariz y un pequeño tatuaje en la cadera. Quería cambiar y lo primero era en el físico. 
 
    El segundo año de universidad pasa y, ha sido uno de los mejores según recuerdo. Jorge, a medida que transcurría el tiempo, empezaba a desaparecer de mi mente y mi corazón comenzaba a recomponerse tras estar un largo tiempo hecho pedazo. 
 
    Me encuentro ahora saliendo de la residencia para ir hacia mi aula, llego diez minutos tarde. Empiezo a caminar con paso acelerado, pero me topo con alguien, las cosas que llevo caen al suelo y nos tenemos que agachar para recogerlas. 
 
    -Perdón - dice. 
 
    Me incorporo y miro a la cara a aquel chico que me ha recogido los libros. Me los tiende y, cuando nuestras manos se rozan, siento una gran conexión mutua. 
 
    Me mira divertido y yo le sonrío mientras siento como me enrojezco ante él. 
 
    -Hola, soy Daniel. 
 
    Sonríe. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
      
 
    Invierno 2010. (Febrero) 
 
    Estoy en la biblioteca de la universidad estudiando para el examen que tengo al día siguiente. Me encuentro concentrada cuando un olor viene a a mí, y no uno cualquiera. Es su olor. 
 
    Creo que es imposible que él haya cogido un avión y haya venido hasta aquí, pero ese olor no cesa. 
 
    Recuerdo la primera vez que le olí, fue cuándo rozamos nuestros labios a en aquel suelo frío de mi casa. Donde creía que los sentimientos eran mutuos y el amor existía. 
 
    Me levanto y me guío por el olor, intento averiguar de dónde procede hasta que estoy delante de la puerta de la biblioteca. La abro y me topo con alguien, alzo la vista y, automáticamente, el rubor sube a mis mejillas. Es aquel chico, Daniel.  
 
    Inspiro profundamente y lleva su olor. Es el aroma de Jorge. Me sonríe, así achinando sus ojos azules y mostrándose adorable. Le correspondo, pero la decepción de haber creído que podía ser él, me inunda. 
 
    -Venía a estudiar con la buena compañía de mis libros - me dice señalando sus libros.- Pero encontrarte aquí, es mejor compañía que ellos.  
 
    Me sonrojo y bajo la mirada avergonzada. 
 
    -Oh, bueno... 
 
    -¿Vamos a tomar un café?-me interrumpe. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    -¿No estudiarás?  
 
    -Sí, pero prefiero antes ir a tomar algo contigo - sonríe.- ¿Puedes? 
 
    Le dedico una media sonrisa y asiento. 
 
    -Sí, claro. Voy a recoger mis cosas y ahora voy. 
 
    -Te espero allí, Miriam. 
 
    Me dirijo a mi mesa y recojo todo lo que hay en ella. Al acabar, voy a la cafetería y está allí, así que me acerco y le saludo dulcemente.  
 
    Tomo asiento enfrente suya y veo como su vista se dirige, intermitentemente, entre mi boca y mis ojos. 
 
    Por lo que he escuchado, Daniel es un chico bastante inteligente. Ha tenido una pareja en la universidad que le duró tres años, pero lo dejaron. Ahora él está en último curso y yo en el tercero. Otra vez la diferencia de edad. 
 
    La camarera viene y apunta nuestro pedido para que después retomemos  la conversación. Y, por una vez tras casi tres años, me siento bien y con esperanzas de avanzar con Daniel, porque sé que merecerá la pena. 
 
    -Cuéntame sobre ti - me pide. 
 
    Sonrío y puedo ver la curiosidad en sus ojos. Tiene ganas de saber sobre mí.  
 
    Empiezo a relatarle las cosas importantes de mi vida. Él no me interrumpe, sino que asiente con la cabeza y me sonríe de vez en cuando. Y era algo que me hace sentir bien. 
 
    Nuestros pedidos llegan y empezamos a comer mientras nos mirábamos con curiosidad y vergüenza. Entonces, en una de sus miradas, empiezo a notar algo en mi pecho.  
 
    Me toma la mano, posando la suya encima de la mía e inclina la cabeza para dedicarme una sonrisa cariñosa. 
 
    -Contigo me siento bien -confiesa. 
 
    Le miro sorprendida y él se sienta en el asiento que tengo a mi lado. Me mira detenidamente a los ojos y puedo ver que tiene cierta intención. Aparta un mechón de mi cara y lo coloca detrás de mi oreja, mira mis labios con deseo y ahí sé que quiere hacer. 
 
    Nuestros rostros, lentamente, se van acercando hasta estar a escasos centímetros. Cierro los ojos por unos segundos y el aliento suyo con olor a café, inunda mi fosas nasales. 
 
    -Poco a poco - susurro unos centímetros de su boca. 
 
    -Resistiré. 
 
    Río fuertemente y agarro su mano.  
 
    Me sonríe y me abraza, pero cuando me percato de lo que hacemos, me doy cuenta de que parecemos dos adolescentes empedernidos.  
 
    Al acabar, me acompaña hacia la puerta de mi residencia y, cuando estoy allí,  rodeo su cuello con mis brazos y acerco nuestros rostros por puro impulso para después darle un casto beso.  
 
    -Buenas tardes. 
 
    -Adiós, Miriam. 
 
    Entro a mi habitación con una sonrisa y me encuentro a Cecilia estudiando en su cama.  
 
    -¡Por qué no puedo tener una cámara de fotos en mi mente para así saberme todo!-exclama exasperada. 
 
    Río y tomo asiento a su lado para abrazarla fuertemente. Cuando ella deshace el abrazo, me mira frunciendo el ceño y entrecierra los ojos. 
 
    -¿Qué? 
 
    -Tú hoy estás muy feliz...- sospecha. 
 
    Abre los ojos y deja los libros de lado para escucharme interesada. Río y empiezo a relatarle lo que ha pasado toda esta tarde. Cecilia no para de preguntarme cosas cada dos por tres, así dejándome sin poder continuar. . 
 
    -¿Besa bien? 
 
    -Solo nos hemos dado un pico, Cecilia. 
 
    -¿Habéis follado? 
 
    -Tú siempre tan fina, Cecilia. 
 
    -Ay. Perdón ¿Habéis hecho el amor?- rectifica con una sonrisa pícara. 
 
    -No. 
 
    Y su interrogatorio sigue así sin cesar. Mientras me pregunta, en mi mente proceso todo lo que ha pasado desde que conocí a Daniel.  
 
    He estado más sonriente y ya no noto ese vacío en mi pecho, o eso creo. La cuestión es que tal vez empezaré una relación tarde o temprano con alguien. Tengo que olvidar a Jorge.  
 
    Tras acabar el interrogatorio, pedimos una pizza carbonara y la comemos mientras estudiamos los apuntes para el examen de mañana.  
 
    El tiempo transcurre y la noche llega, así dejando paso a la oscuridad. Es media noche y Cecilia y yo seguimos estudiando todo, aunque ya no hay pizza. Desvío mi mirada a la ventana que hay en el cuarto y observo la luz que entra desde ahí, el resplandor que provoca. En ese momento, pienso si Jorge fue como la luna, que brillaba entre todos y fue el resplandor que me cautivó.  
 
    Siento nostalgia ante el recuerdo de toda aquella "relación". Todos los momentos vividos y sentidos, sobre todo, queridos por mi parte. Nunca sabré si realmente me quería, o si llegó a sentir algo por mí. Nunca sabré todo eso, aquella supuesta relación acabó y no creo que se vuelva a retomar.  
 
    "El tiempo lo dirá" decía mi madre.  
 
    Sí, tal vez el tiempo lo diga, pero yo necesito saberlo. 
 
    -Oye, Miriam- me llama Cecilia. 
 
    Desvío mi mirada a ella. 
 
    -Ahora que pienso... ¿Te mola Daniel? Es decir... ¿Estarías dispuesta a tener una relación con él? Ya sabes... después de todo aquello. 
 
    Medito unos segundos hasta que respondo. 
 
    -Mis sentimientos hacia Jorge ya no existen. 
 
    O eso creo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
      
 
    Después de aquel día, he seguido quedando con Daniel y, al mes, ya manteníamos una relación. 
 
    A pesar de aquello, Jorge sigue dando vueltas en mi cabeza, no diré que no. Pero pensar en la posibilidad de que me quiera es... nula. Han pasado ya tres años. Tres años en los que ni se ha dignado a mandarme un mensaje, y yo ya me he cansado. He estado esperando un mensaje suyo durante bastante tiempo y nunca llegó.  
 
    Primavera 2011.(Abril) 
 
    -Sí, mamá. Tal vez, en medio año, esté por allí. 
 
    -¿Pero por qué no dejas que te pague el billete? 
 
    -Porque no quiero que te gastes el dinero en el viaje. Te lo dije y te lo repito. 
 
    -Tan testaruda como tu padre... 
 
    -Yo también te quiero. Adiós, mamá. 
 
    -Adiós, cielo. 
 
    Cuelgo el teléfono y me siento en la cama junto a Daniel que se encuentra cubierto por el edredón de mi cama tras haber hecho el amor. 
 
    -¿Tu madre? 
 
    -Sí, cielo. Tengo que ir a verla, ya han pasado tres años. 
 
    -Iré contigo. 
 
    -¿En serio?- pregunto asombrada. 
 
    -Sí.  
 
    Ríe. 
 
    Me lanzo sobre él y empiezo a besarle todo el rostro a modo de agradecimiento. 
 
    -Te quiero - le digo observando sus ojos azules. 
 
    -¿Qué?- pregunta asombrado. 
 
    -Que te quiero. 
 
    Río. 
 
    -Yo también te quiero, mi amor. 
 
    Con su mano roza lentamente mi mejilla mientras nos miramos fijamente a los ojos. Un sonido hace que me levante y me meta en mi cama a causa de mi desnudez. 
 
    -¿Miriam, estás aquí? - pregunta Cecilia. 
 
    -Estamos aquí -responde Daniel. 
 
    Cecilia enreda en la habitación y mira hacia nuestra dirección para que después sus mejillas tomasen un color rojo como la sangre para después retroceder y salir de la habitación. 
 
    -¡Volveré más tarde!- avisa. 
 
    -¡Vale! 
 
    -¡Y no he visto nada! 
 
    Reímos. 
 
    Media hora después, estamos vestidos y cenando todo el grupo en una pizzería que se encuentra al lado de nuestra residencia. 
 
    Verano 2011.(Junio) 
 
    Los meses pasaron y nos encontramos en pleno junio. Barcelona está más bonita que nunca y hace tanto calor que decidimos ir todos a la playa.  
 
    Al llegar, mientras Cecilia y yo junto a las demás chicas, extendíamos las toallas en la arena, unos fríos chorros de agua nos mojaron y todas, exaltadas, nos giramos para ver de quién se trata. 
 
    -¡Capullo!- exclama Cecilia. 
 
    Mi amiga se dirige hacia uno del grupo, Tomás, y le quita la pistola para mojarle a él. Yo busco a Daniel y le encuentro riendo y preparado para mojarme de nuevo. 
 
    -¡No!- exclamo. 
 
    Corro hacia él y le arrebato la pistola para luego mojarle. Me persigue por toda la playa, así que decido ir al agua para mojarle. 
 
    -¡No te acerques o te mojo!- amenazo riendo. 
 
    -¿En serio serías capaz de mojar a tu novio? -pregunta ofendido. 
 
    Río y le lanzo agua. Su camisa acaba mojada y él actúa como si estuviese ofendido y se tiende en la arena haciéndose el muerto. Me acerco corriendo hacia él y me siento en la arena para después actuar como estar dolida.  
 
    -¡Oh, no!- exclamo.- ¡Me he quedado sin novio, iré a por otro! 
 
    Río por lo bajo y me voy corriendo de su lugar, pero él es lo suficientemente rápido para agarrarme y colocarme sobre su hombro. 
 
    -¡Daniel, suéltame!- exijo. 
 
    Él niega y se adentra al agua conmigo en su hombro, sé lo que pretende hacer. 
 
    -¡Suéltame! 
 
    -¡Te quiero!- exclama.  
 
    Nos tira a ambos al mar y nos sumergimos en aquella transparente y refrescante agua. Al salir, enfadada, le chapoteo agua a Daniel, a lo que él ríe. 
 
    -¡Tonto! 
 
    Me dedica una media sonrisa y me abraza. 
 
    -¡Ay, mi pequeñaja! 
 
    Y, al abrazarme, a pesar de tener frío, siento como mi corazón late rápidamente a causa de estar con él. 
 
    Pasamos todo el día allí y, por la noche, volvemos a la residencia. Cada uno se dirige a su habitación y, al entrar en nuestro cuarto, le confieso una cosa a Cecilia. 
 
    -Me estoy enamorando de Daniel. 
 
    -Bueno, ¿y qué? 
 
    -Que es extraño sentir eso después de todo. Empiezo a olvidarle y se me hace extraño ya no pensar en él. 
 
    -¿Pero no era eso lo que querías? 
 
    -Sí, y lo sigo queriendo, pero... No sé, se me hace extraño. 
 
    Cecilia sale del baño y se sienta a mi lado en la cama, me mira con preocupación y me toma la mano. 
 
    -Tarde o temprano tendrías que querer a otro. Todo acaba, Miriam. No podías estar amando toda tu vida a alguien que no te corresponde.  
 
    -¿Tú crees que no me corresponde? 
 
    -Si te correspondiese hubiese luchado por ti, ¿no? 
 
    Entonces esa frase me hace reflexionar al segundo y darme cuenta de todo. Nunca me amó, jamás me quiso. 
 
    -Gracias por todo. 
 
    - De nada, nena. 
 
    A los pocos minutos, me duché y allí me sumergí en mis propios pensamientos, debatiendo entre un hombre u otro. Quería a Daniel, le quería tras casi medio año, pero Jorge seguía reinando mis sueños y mi mente de vez en cuando. 
 
    Tras cenar, nos encontrábamos las dos en la habitación estudiando, cojo mi teléfono y lo desbloqueo para entrar en una aplicación de mensajes, WhatsApp, y busco el contacto Jorge. 
 
    Jorge. 
 
    En línea.  
 
    Abro el contacto y miro su foto de perfil. Está sonriendo en la foto junto a mi madre. Los dos tienen una sonrisa sincera y de amor, no puedo destruir aquello que tardó tanto en construirse, y estoy alegre de haber tomado esa decisión. Yo era la que sobraba en aquella relación, no mi madre. 
 
    Vuelvo atrás y miro su conexión de nuevo. 
 
    Jorge. 
 
    Ult. Conexión 10:45 p.m. 
 
    Bloqueo mi teléfono y me concentro en estudiar en mi último examen del curso. Empiezo a recitar en silencio y memorizar cada frase y palabra, pero mi mente estaba pensando en si Jorge me hablará. 
 
    -No me hablará - me digo.- No me hablará. 
 
    Sigo estudiando, y cuando quiero mirar mi teléfono, me repitió esa frase suponiendo que me servirá.  
 
    Cecilia y yo nos acostamos en nuestras respectivas camas y cada una con su teléfono. Lo desbloqueo y me aparece el chat sin mensajes. Miro su imagen de nuevo y compruebo su conexión, otra vez. 
 
    Jorge. 
 
    En línea.  
 
    -Buenas noches, amor-susurro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
      
 
    Acabo de secarme el pelo y me maquillo los ojos, reviso mi ropa y cojo la mochila de ruedas para ir hacia el aeropuerto. He acabado mi tercer año en la universidad, y de recompensa por haber aprobado todos el curso, nos marchamos un mes hacia Italia. 
 
    Salgo de la habitación junto a mi amiga y emprendemos camino hacia la residencia de los chicos. Al llegar, llamamos a un taxi y nos subimos al él. Daniel me sonríe y toma mi mano al estar al lado mío en el vehículo. 
 
    -¿Preparada, nena? 
 
    -Contigo estoy hasta segura. 
 
    El avión aterriza por fin en Barcelona y suspiro, tengo pánico a los aviones. Suelto la mano de Daniel y le miro, está guapísimo durmiendo. Acerco mi rostro al suyo y empiezo a repartir besos por su rostro para despertarle. 
 
    -¿Ya hemos llegado?- pregunta tras despertarse. 
 
    Asiento y él, bosteza. 
 
    -Lo he pasado muy bien contigo, cariño. 
 
    Me sonríe dulcemente, me besa y bosteza. 
 
    Nos incorporamos todos y sacamos nuestras mochilas de los compartimentos de equipaje para ir directos a la salida del avión. 
 
    Al llegar a la residencia, me tiro sobre la cama. El cansancio se apodera de mí, mientras Cecilia se dedica a colocar la ropa en el armario. 
 
    -Tampoco es para tanto, Miriam. 
 
    -Sí que lo es, estoy agotada. 
 
    -De tanto follar. 
 
    Ríe. 
 
    -Cállate. 
 
    Le lanzo mi almohada hacia su dirección y ella la esquive perfectamente. 
 
    -Una pregunta - se sienta en mi cama y me mira.- ¿Cuándo lo hacías con Jorge, gritabas "papi? 
 
    Abro los ojos. 
 
    -¿Por qué me hablas de él? Cuando menos le recuerdo, tú lo haces. 
 
    -Perdóname, nena. No quería que... 
 
    Suspiro. 
 
    -Tranquila - la interrumpo. 
 
    Otoño 2011.( Septiembre) 
 
    A las pocas semanas empecé el cuarto año de universidad y Daniel se quedó a vivir en un piso cerca de la residencia para mantener el contacto, aunque sabía que tarde o temprano nuestra relación acabaría. Él era de Sevilla y la distancia era un gran problema en nuestra relación.  
 
    El mes de septiembre pasó volando como los tres siguientes hasta que llegó la navidad y también el viaje a casa de mi madre. Tan solo faltaban dos días para que cogiésemos un avión y estar allí.  
 
    Cecilia, últimamente, se intuye algo al ver mi nerviosismo y como cada día le pido cuanto falta para las vacaciones. No es que no quiera ir, pero no quiero verle, aunque lo hago por mi madre. Soy consciente de que si voy, tal vez algo en mí se removerá y volverá como hace cuatro años atrás. 
 
    -¿Me puedes decir qué te pasa?-pregunta Cecilia volteando en su silla del escritorio.- Últimamente estás muy nerviosa. 
 
    -Voy a ir a verle. 
 
    -¿Qué? ¿A Jorge? 
 
    Asento. 
 
    -Voy por mi madre, porque si fuese por Jorge ya sabes que no. Además, no estaré tan incómoda porque viene Daniel. 
 
    - Tú lo que quieres es darle con el canto en los dientes a Jorge, ¿verdad? 
 
    -Sólo quiero que vea que soy feliz sin él - confieso.- Aunque ya casi no siento nada, pero quiero que vea que he pasado página. 
 
    Se sienta en la cama y empieza a confesarme lo alegre que está al ver que he superado gran parte de lo que sucedió con Jorge hace unos años. 
 
    Salgo del aula de clase y lucho contra mi pelo por volverse a quedar enredado en el coletero. Maldigo a todo ser vivo por haberme hecho esto, hasta que se desenreda y sonrío más que una perdiz. 
 
    -¡Cariño, Miriam!- me llaman. 
 
    Volteo y veo a Daniel llamándome desde su coche, sonrío y voy corriendo hacia a él. 
 
    Al llegar, me lanzo sobre él y rodeo su cintura con mis piernas mientras le abrazo fuertemente. 
 
    -Hola, amor - le beso. 
 
    -¿Vamos a mi piso? 
 
    Asiento ansiosa con la cabeza. 
 
    Después de volver de Italia, no hemos podido mantener relaciones a causa de su trabajo y mis estudios, han sido mínimos los encuentros sexuales que hemos tenido, por lo  que necesitamos un tiempo para nosotros solos. 
 
    Tras subir al coche, me inclino y enciendo la radio, pero un movimiento brusco hace que acabe apoyando mi cara en su entrepierna y me sonroje. 
 
    -¿Ya me estás provocando? 
 
    -¿Qué?¡No! Yo solo iba a... 
 
    Él ríe y se acerca a besarme castamente en los labios. 
 
    Emprendemos camino hacia el parking de su edificio, y al bajar, nos besamos profundamente hasta adentrarnos en el ascensor que nos lleva hasta su piso. 
 
    -Te quiero - me dice entre beso y beso. 
 
    -Y yo, Daniel. 
 
    Me besa cortamente y ambos nos dirigimos tomados de las manos al llegar al piso. Abre la puerta y nos adentramos dentro para empezar a besarnos sin pudor alguno. 
 
    Rodeo su cuello con mis brazos y su cintura con mis piernas mientras nos dirigimos hacia su habitación. Entre beso y beso, nos decimos cuánto nos queremos. 
 
        Tras haber hecho el amor con él, mi cabeza reposa sobre su pecho y él desliza su dedo índice por mi espalda, así causando que me estremezca. 
 
    -Creo que estoy perdidamente enamorada de ti. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
      
 
    Invierno 2011 (diciembre) 2012. 
 
    Cierro la cremallera y dejo la mochila en el suelo. Miro todo a mí alrededor y compruebo que no falta absolutamente nada. 
 
    Seco mis manos sudorosas en mis vaqueros y me rehago la coleta. Tras esto, miro mi teléfono para comprobar el tiempo, aún falta una hora para ir al aeropuerto.  
 
    Sí, el día ya ha llegado. Hoy veré a Jorge tras cuatro años y, espero por mi bien, que nada se remueva, porque yo amo a Daniel. 
 
    Observo a mi compañera de piso y hago una mueca intentando sonreír. Ella, emocionada, me abraza fuertemente. Son las primeras navidades que pasamos alejadas. Ambas nos separamos y ella me mira atenta, intentando descifrar lo que me pasa por la mente. 
 
    -Todo irá bien, tranquila. 
 
    La miro dudosa y me siento en la cama. 
 
    -No lo sé - suspiro.- Han pasado ya cuatro años. Tengo ya veintidós años, ya no soy la cría de antes y él tiene treinta y ocho, ¿sabes? 
 
    -Te entiendo -me dice.- Pero ha pasado mucho tiempo, tal vez los sentimientos no estén ahí. 
 
    - Es cierto que Daniel me ha ayudado bastante, pero no sé si al verme todo volverá a como antes... 
 
    -Tú estate tranquila y no le des vueltas a la cabeza. 
 
    En ese momento, la puerta de nuestra habitación se abre y aparece Daniel sonriendo, coge mis maletas y yo me levanto, abrazo a Cecilia y la miro. 
 
    -Tengo miedo. 
 
    -Tú puedes. 
 
    Sonríe.   
 
    Nos abrazamos otra vez efusivamente y, después, coji mi bolso, me coloco el abrigo y me despido de mi amiga agitando la mano. 
 
    Daniel y yo llamamos a un taxi y, durante el trayecto hacia el aeropuerto, él se dedica a llamar a su familia y yo llamo a Inés. 
 
    -¡Hola, perdida! Me han dicho que vuelves. 
 
    -Sí - río.- En unas horas estaré por allí. Vengo acompañada. 
 
    -¿¡Enserio!? ¿Daniel? 
 
    -Sí,  quiero que mi madre lo conozca. 
 
    -¿Y no quieres sorprenderle a él? 
 
    -Ya es pasado, Inés.  
 
    La escucho suspirar. 
 
    -Me alegra que tras un tiempo estés feliz, Miriam. 
 
    El taxi nos deja enfrente de la casa dónde me crié. Salimos los dos del coche y yo voy directa a coger algunas maletas. El nerviosismo se apodera de mí tras haber estado cuatro años sin pisar aquella casa, pero ese no era el motivo. El motivo él, Jorge. 
 
    -¡Miriam, ten!- me grita Daniel desde el taxi. 
 
    Voy corriendo hacia él con los nervios a flor de piel. No sé si quiero verle tras cuatro años,  pero ya no hay vuelta atrás.  
 
    Cojo las dos maletas que me tiende Daniel y voy hacia la entrada del edificio. Subimos los dos en el ascensor hasta nuestro piso y, nada más dejar las maletas en el rellano, la puerta se abre dejando ver a mi madre y a él.  
 
    Mi madre se lanza sobre mí con lágrimas en los ojos y me apretóade tal manera que casi me ahoga. No alzo la mirada porque sé que él está allí, y me mira. 
 
    -Hola. 
 
    -Hola, cariño - me saludóa mi madre. -¿Cómo has venido? 
 
    En ese momento, alzo mi mirada y veo a Jorge después de tanto tiempo. Algo en mi interior se remueve y el dolor empieza a volver, pero no puedo sentir esto tras cuatro años,  ¿verdad? 
 
    Tomo a Daniel de la mano y, la vista de Jorge y mi madre se dirigen hacia él.  
 
    -Mamá, te presento a Daniel. Mi novio. 
 
    Después de presentarle a mi familia a Daniel, creo que noté cómo el humor de Jorge había cambiado. Estaba cabreado. Creía saber el motivo, pero no estaba del todo segura. 
 
    Estoy en mi antigua habitación colocando las cosas en mi armario cuando noto una presencia ahí. Al principio pienso que se trata de Daniel, pero cuando me giro estoy totalmente equivocada. 
 
    -Dime- digo nerviosa. 
 
    -Ha pasado mucho tiempo... 
 
    - Lo sé. 
 
    -¿Qué tal con tu novio? 
 
    -Mejor que nunca. 
 
    Sonrío.  
 
    -Me alegro. 
 
    Nos quedamos inmersos en un silencio, volteo y sigo colocando mi ropa. En un principio,  creo que se ha marchado, pero cuando me giro, está allí, a tan sólo unos centímetros de distancia. Nuestras narices se rozan y nuestros labios están a punto de unirse. 
 
    -Jorge...- susurro. 
 
    -¿Por qué no has venido en todo este tiempo? - me pregunta. 
 
    Una de sus manos rodea mi cintura atrayéndome más a él. Su aliento roza mi barbilla y entra en mi boca. Aspiro, inconscientemente,  su olor y me doy cuenta de que aunque lo niegue,  le he echado de menos. 
 
    -No vuelvas a Barcelona -continua. - No puedo vivir sin ti. 
 
    El corazón me va a mil y no puedo articular palabra. Me echa de menos, todo este tiempo lo ha hecho y no me ha dejado de querer.  
 
    Nuestras respiraciones son agitadas y nuestros labios se rozan cada vez más. No puedo creérmelo, está aquí.  Estoy con él.  
 
    Entonces, me acuerdo de mi madre y que no quiero que sufra, por eso me aparto. 
 
    -No, Jorge.  Eso ya se acabo. 
 
    Me alejo de él y salgo de aquella habitación dejando a Jorge solo y con esperanzas que nunca llegarán. Si tanto me hubiese echado de menos... ¿por qué no me mandó ningún mensaje?  
 
    Llega la noche y Daniel y yo decidimos quedar con mis amigos para ir de fiesta por el centro. Me deslizo por mi cuerpo un vestido blanco escotado y bastante corto por abajo junto con unos tacones, y Daniel se puso unos vaqueros junto una camisa blanca. 
 
    Salimos de mi habitación y yo me dirijo al espejo del salón, me doy mis últimos retoques y, cuando me giro, grito del susto. 
 
    -Joder, mamá. Casi me matas. 
 
    -Estás enorme...- murmura mientras roza con su dedo índice mi mejilla.- Hacía nada tenías diecisiete años, mi bebé. 
 
    -Pero ya tengo veintidós - corto aquel rollo melancólico.- Y con un novio que me quiere. 
 
    En ese instante, miro hacia el sofá donde se encuentra Jorge presenciando aquella escena. No le he podido ver bien en todo el día, y cuando me doy cuenta, me percato de que ha cambiado, mucho. 
 
    Está más fuerte físicamente y se ha dejado barba de tres días. El pelo lo tiene un poco más largo de lo que yo llego a recordar y, por último, podía notar sus malas pulgas desde donde me encuentro.  
 
    Desvío mi mirada a mi madre y la abrazo fusivamente. A los minutos,  Daniel se despide de ella con dos besos y le da un apretón de manos a Jorge, quién ni me ha mirado a la cara. 
 
    Al salir de casa, bajar por el ascensor y llegar a la calle, Daniel se voltea y me mira. 
 
    -¿Tu padrastro y tú no os lleváis bien, verdad? 
 
    Hago una mueca sin apartar la vista de sus ojos azules. 
 
    -Es algo complicado de explicar. 
 
    Al pensar ahora en frío, me doy cuenta de que ya no siento lo mismo por él, he perdido la "chispa". Era cierto que está más atractivo que nunca, pero siento que ya no le amo. 
 
    Ha transcurrido mucho tiempo desde la última vez, es cierto que algo minúsculo se ha avivado en mí, pero las posibilidades de que vuelva a surgir sentimientos hacia él son... nulos, porque yo amo a Daniel. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
      
 
    Sus embestidas cada vez son son fuertes e intensas. Gemidos salen de nuestras bocas e incluso gritos de la mía. Apoya su cuerpo con los codos a ambos lados de mi cuello, como si no me quisiera hacer daño.  
 
    Nuestras bocas se unen ferozmente introduciendo nuestras lenguas en aquel beso salvaje. Él grita al llegar al clímax y yo, a los minutos, grito fuertemente al llegar el orgasmo. 
 
    -Menos mal que no están tus padres...- murmura pícaro Daniel. 
 
    -Si no se asustarían. 
 
    Ambos reímos cansados y nos recostamos en la cama, Daniel concilia el sueño pronto pero yo, de repente, escucho un ruido que proviene de la cocina y me altero. Salgo sigilosamente de la cama y me visto con la ropa interior junto mi vaquero y  jersey de lana. 
 
    Cierro la puerta de mi habitación lentamente y cojo un jarrón que hay en el pasillo por si acaso es algún ladrón. Paso por el salón y me dirijo a la cocina. Abro la puerta y pego un grito del susto. 
 
    -Joder, pensaba que habían venido a robar. 
 
    -Eso debería pensar yo cuando he entrado y te he oído gritar - comenta Jorge. 
 
    Alza la vista para mirarme, y yo me sonrojo ante la incomodidad de eso. Creía que estábamos solos. 
 
    -Como si tú no hubieses hecho lo mismo. Todas las noches hasta que me fui de aquí. 
 
    -Pero no lo hice con la persona que quería. 
 
    Frunzo el ceño ante aquello y él me acorrala dándole la espalda a la puerta. Nuestros rostros se encuentran a  escasos centímetros de distancia, por no decir que su respiración agitada acaricia mi nariz. 
 
    -Te he echado de menos, Miriam - susurra. 
 
    Mi corazón,  tan solor al oír esa oración,  empieza a latir apresuradamente y sin cesura alguna.  
 
    -¿No puedes dejarme en paz? Tengo una pareja estable, lo que tuviésemos ya se acabó y ahora que vuelvo a tener todo bien, ¿me vienes diciendo esto?- río cínicamente. - Si tanto me hubieses echado de menos, Jorge, hubieses dejado a mamá y hubieses venido a por mí,  ¿pero sabes qué sucede? Que yo ya no te quiero.  
 
    Me mira asombrado y retrocede unos pasos. 
 
    -Me quedé con tu madre porque es lo único que me recuerda a ti. Eso no quiere decir que ya no la quiera, porque la amo, pero ahora me he dado cuenta de todo - me dice mirándome con un deje de decepción. - Es cierto lo que has dicho, y retiro lo que te he dicho, porque no te he echado de menos. 
 
    Creo llegar a escuchar como aquella pequeñas y remotas ilusiones que tenía se han destrozado, ¿por qué tenía que crees que durante cuatro años me había añorado? 
 
    Apreto mis labios y la rabia circula por mis venas, paso por su lado y le doy un empujón para luego volver a mi habitación y meterme a la cama junto Daniel.  
 
    Le miro su rostro y acaricio cada una de sus facciones. Entonces pienso que no me he equivocado, que tal vez Jorge y yo nunca tengamos que estar juntos. Que tal vez no seamos nada en el futuro. 
 
    Invierno 2011. (31 diciembre) 
 
    La noche vieja ha llegado y queda menos para volver a Barcelona. Después de todo aquello que sucedió en la cocina hace casi una semana, no ha vuelto a pasar nada más. 
 
    Daniel acaba de subir la cremallera de mi vestido rojo oscuro, me pongo los tacones negros y miro a mi pareja. Va vestido con una camiseta blanca metida dentro de unos pantalones vaqueros negros que se ajustan a sus piernas. 
 
    -Estás precioso. 
 
    Él me sonríe y me envuelve entre sus brazos. Desde la primera vez que le vi, algo me dijo que tenía que estar con él. 
 
    -Lo mismo te digo. 
 
    Nos besamos y salimos de mi habitación para dirigirnos al salón. 
 
    Mi madre, desde que vine aquí,  no ha dejado de comentarme lo guapa que me encuentro y lo buena pareja que hago con Daniel. También me ha llegado a decir que ha hablado con Jorge y él le ha dicho que siente celos, porque según él yo soy su "niña". 
 
    -Estáis preciosos - nos alaba mi madre. 
 
    -Muchas gracias, Mara. 
 
    Observo a Daniel sonriendo y veo como se caen bien mutuamente, pero en ese momento entra Jorge y me mira con odio e incluso, disgusto. 
 
    Nos sentamos los dos en el sofá, pero Daniel me indica que me siente en su regazo. Ambos nos miramos y nuestras miradas conectan. Me acerco lentamente a él y le beso, a lo que él me corresponde. 
 
    Y nada más empezar, no podemos parar de besarnos, pero mantenemos un poco las ganas de despojarnos la ropa y hacerlo en aquel sofá. Tomamos aire y volvemos a acercar nuestros rostros para besarnos,  pero un carraspeo de garganta hace que paremos. 
 
    -Dejad de comeros la boca. 
 
    Alzo la vista y veo a Jorge frente a nosotros. 
 
    -Yo haré lo que quiera, tú no eres nadie para decirme eso. 
 
    -Estáis bajo mi techo. En mi casa. Y si os digo que os comportéis, ¡os comportáis!- exclama pegando un golpe a la mesa. 
 
    -¿Entonces cuando tú te morreabas con mi madre en el sofá sí que podíais, no? 
 
    Se queda callado, pero al poco tiempo responde. 
 
    -Eso es diferente. 
 
    -¿¡Diferente, por qué!? 
 
    -Eh, yaa basta. Tranquilizaros.-interviene Daniel. 
 
    -¡Tú no te metas!- le grita Jorge. 
 
    -¡No me grites por que no he dicho nada, tan solo he dicho que os calmeis! 
 
    -¡No me vengas con gilipolleces, niñato! 
 
    -¡No te dirijas a mí con ese vocabulario tan basto, y tampoco trates así a Miriam, que ella tampoco ha hecho nada!- explota Daniel. 
 
    -¡Jorge, para!-grito. - ¿Quién te crees que eres para hablarle así a mi pareja? Un día me dijiste que yo parecía una cría,  pero ahora creo que el crío lo eres tú.  
 
    Daniel se incorpora del asiento y rodea mi cintura con su brazo, a lo que Jorge lo ve y niega con la cabeza. 
 
    -Miriam, pero... 
 
    -Miriam, no. Ni me vuelvas a hablar, por favor. 
 
    -Pero déjame hablar, joder. 
 
    -¿Qué me tendrás que decir Jorge? ¿Qué no ibas a decir eso? Venga ya, Jorge. 
 
    Él no me responde, tan solo me sostiene la mirada y supongo que eso es lo que tendría que hacer ya que en ese momento entra mi madre al salón asustada. 
 
    -¿Qué ha pasado? 
 
    -Que te lo explique tu novio. 
 
    Agarro de la mano a Daniel y me lo llevo hasta mi habitación. Al llegar allí, le abrazo y observo como sus ojos azules todavia contienen rabia. 
 
    -No te tendrías que haber metido, mi amor. 
 
    Acomoda sus gafas negras y me mira. 
 
    -No puedo dejar que él te trate así.  
 
    Sonrío ante lo que me dice. 
 
    Nos besamos castamente y nos volvemos a abrazar para quedarnos así unos minutos.  
 
    Tras haber ya tocado las doce de la noche y ser año nuevo, me dirijo al baño para maquillar mi rostro ya que saldremos de fiesta.  
 
    Daniel, Jorge y mi madre se quedan recogiendo las cosas mientras yo me lavo la cara y me maquillo. 
 
    -Perdón - escucho. 
 
    Dejo el lápiz de ojos en el borde del lavabo y me volteo para ver quién habla, aunque me lo supongo. 
 
    -Pensaba que te comportarías como un adulto. 
 
    -El hecho de verte aquí con otro no es de mi agrado. 
 
    Río sarcásticamente y me sigo maquillando. 
 
    -Claro ¿Entonces cuando tú estabas con mi madre me tenía que tragar todo, no? 
 
    -Es diferente. 
 
    Acabo de maquillarme y me volteo apoyando las manos a ambos lados del lavabo. 
 
    -¿Diferente, en qué? Daniel y yo llevamos casi un año junto, ¿y por qué venga con novio te tienes que poner así? 
 
    -Es algo difícil de explicar. 
 
    -No, lo difícil de explicar es que después de cuatro años ni te hayas dignado a mandarme ni un mensaje. Eso es difícil de explicar. 
 
    -Me dejaste... 
 
    Pongo los ojos en blanco y suspiro. 
 
    -Pero me has echado de menos, ¿verdad?- puedo ver en su mirada que es cierto aquello.- Entonces, ¿por qué no me mandaste mensaje alguno?  
 
    Suspira. 
 
    -Quería verte feliz sin mí,  por eso lo hice. 
 
    Cerré los ojos intentando calmarme. 
 
    -Ya todo se ha acabado. Lo sabes, ¿no? 
 
    Bufa. 
 
    -Miriam, por favor.  
 
    Se acerca y queda a unos centímetros de mi rostro. Roza mi mejilla con su nariz y, mientras, me permito el privilegio de aspirar su aroma, aquel que todavía recuerdo. 
 
    -Yo te quiero, entiéndelo. 
 
    -Tengo novio, y tú a mamá.  No podemos hacerles daño.  
 
    -Por favor, Miriam. Cuando acabes la universidad nos escaparemos juntos a algún lado. Solos tú y yo. 
 
    -¿Y Daniel?  ¿Y mamá?  
 
    -Se quedarán en el pasado. Piénsatelo, pequeña. 
 
    Acerca más su rostro al mío,  nuestras respiraciones se vuelven agitadas, el latido de mi corazón es apresurado y nuestros labios se rozan. 
 
    -No quiero herir a dos personas importantes de mi vida por al prohibido. 
 
    Salgo de aquel baño y, en cuanto, veo a Daniel sentado en el sofá esperándome me abalanzo sobre él y le abrazo. 
 
    -Te quiero mucho - susurro en su oído.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
      
 
      
 
    Salgo de la ducha y me envuelvo en una toalla, seco mi pelo y salgo en dirección a mi antigua habitación. Por el pasillo, sin querer, me golpeo con Jorge accidentalmente hasta el punto de acabar en el suelo. 
 
    -Perdón, ¿estás bien? 
 
    Alzo la vista y aferro la toalla más a mí en este incómodo momento. El tic-tac de mi corazón se apresura en cuanto le veo de traje ya que va a salir a trabajar. 
 
    También me percato del simple hecho de que se ha dejado algo de barba, lo que le hace lucir más mayor y sexy. Su mano derecha,  se agarra fuertemente al maletín que sujeta mientras no aparta de observarme a los ojos. 
 
    Asiento y él me tiende la mano, pero yo se la niego. Me levanto y, sin nada más que decir, me marcho hacia mi habitación dejándole allí.  
 
    -¿Estás preparado?- le pregunto a Daniel tras besar su mejilla.  
 
    Él sonríe y peina su pelo pelirrojo. 
 
    -Sí,  solo que no logro peinarme bien. 
 
    Río bajo y le volteo de manera que queda enfrente mía.  
 
    -Anda, ya te ayudo yo. 
 
    Nos miramos a los ojos y, por unos segundos, me deleito por sus ojos azules, pero vuelvo a la realidad cuando él ríe.  
 
    -Miriam, vuelve a la Tierra. 
 
    Sonrío avergonzada. 
 
    Paso mis manos por su pelo y empiezo a peinarlo hacia atrás mientras él no deja de observarme. 
 
    Tras vestirnos para la noche y haberle peinado, salimos hacia el salón donde están mi madre y Jorge viendo la televisión. 
 
    -¿A qué hora volveréis? 
 
    -Sobre las ocho de la mañana. Si surge algo, antes. 
 
    Mi madre asiente y mi mirada se dirige a Jorge, él cuál hace caso omiso a nuestra conversación. Me acerco a mi madre haciendo resonar mis tacones para después agacharme y besar su mejilla.  
 
    Tras aquello, tomo mi bolso y me pongo una chaqueta para después abrir la puerta y esperar pacientemente al ascensor. 
 
    Nada más llegar a la calle, Inés y su nuevo novio, Fran, nos esperan enfrente del edificio.  
 
    -¡Miriam!- exclama mientras corre hacia mí. 
 
    -¡Inés!  
 
    Mi amiga viene corriendo hacia mí y me abrasa efusivamente para después presentarnos a Daniel y a mí su nueva pareja. 
 
    -Y tú debes ser Daniel, ¿no? 
 
    Sonrío y asiento. 
 
    Tras haberles presentado a Daniel,  los cuatro emprendemos camino hacia una de las discotecas de la ciudad.  Al llegar, bajamos Inés y yo como locas a saludar a Jesús y Natalia.  
 
    -¡Jesús! - exclamo. 
 
    -¡Enana, te he echado de menos! 
 
    Beso fugazmente su mejilla para tomar de la mano a Daniel y presentárselo. 
 
    -¿El famoso Daniel?- pregunta Jesús. 
 
    Yo asiento. 
 
    La música de la discoteca causa que a penas escuche lo que Inés me dice o cualquier otra  persona. Las manos de Daniel rodean mi cintura mientras yo me encuentro dándole la espalda y bailando sensualmente. 
 
    -¿Intentas excitarme?- le escucho preguntar. 
 
    Río y bebo de mi bebida. 
 
    -El que me está provocando aquí eres tú. 
 
    Aferra su agarre a mis caderas y yo, por mero impuslo, empujo mi culo en su entrepierna,  causando un jadeo por parte de él.  
 
    Río y paso mi brazo por su cuello mientras sigo de espaldas a él.  
 
    Nuestros movimientos de caderas se acompasan al ritmo de la música que retumba  en el lugar. Veo a mí alrededor como Inés y Fran se están enrollando, Jesús y su novia bailando muy juntos y Natalia se encuentra ligando con un hombre.  
 
    Son las cinco de la mañana y nuestros cuerpos todavía se mantienen en pie. Seguimos bailando al ritmo de la música, pero Daniel ya no se puede mantener en pie a causa del exceso de alcohol.  
 
    Nos acercamos todos a la barra y pedimos cuatro rondas de chupitos. La garganta me harde a causa del alcohol y empiezo a notar como todo mi alrededor da vueltas.  
 
    Risas descontroladas empiezan a salir de mi boca y siento el miembro endurecido de Daniel contra mi trasero al volver a la pista de baile.  
 
    Inclina sus caderas hacia adelante,  causando así que un jadeo salga de mi boca y presione mi trasero contra su entrepierna.  
 
    Seguidos vaivenes de nuestros movimientos causan más excitación  de la que ya se encontraba.  Sus manos rodean fuertemente mi cintura y me atraen más a él,  tan solo para provocar algo de fricción.  
 
    Inés, a los minutos, ve la escena que estamos causando entre la gente en la discoteca, así que acaba gritando: 
 
    -¡Llamar a un taxi y darle al sexo duro! 
 
    Daniel y yo reímos y nos empezamos a tambalear hasta la salida de la discoteca. Saco mi teléfono e intento mirar la hora que es, pero me mareo con la vista.  
 
    Daniel, entre mareos, llama a uno de los taxis que se encuentran aparcados enfrente del local. 
 
    Ambos nos subimos al vehículo y nos dirigimos hacia mi casa. Al llegar al ascensor, sus labios se posan ferozmente sobre los míos mientras sostiene una de mis piernas que rodea su cintura. 
 
    A los segundos, empieza a embestirme sin penetración, causando así que gemidos salgan de mi boca. Al llegar al piso, entre besos y tambaleos, nos adentramos a él y vamos a mi habitación.  
 
    La ropa que llevábamos acaba en el suelo con el tiempo,  y los gemidos junto besos y mordidas se hacían presentes en mi antigua habitación. Sus embestidas,  rudas y sin compasión,  causan en mí cosas indescriptibles que provocan que marque su cuello y él el mío. 
 
    Tras llegar al clímax, a causa de la borrachera y el sexo, Daniel cae rendido,  pero yo me dirijo en ropa interior hacia la cocina para poder tomarme el anticonceptivo. 
 
    La vistan, poco nítida, hace que me tenga que sostener en una pared del pasillo para poder mantener el equilibrio hasta llegar a la cocina, pero con lo que no había contado era con que vomitaría nada más entrar. 
 
    La garganta me arde, mis ojos se pusen rojos y lloro ante aquella presión. Noto una mano en mi lumbar, pero no me puedo incorporar ya que el vómito no cesa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
      
 
      
 
    Toma mi mano y ladea la cabeza sin dejar de observarme. 
 
    -Miriam, respóndeme. 
 
    Bajo la vista y miro el suelo, mientras, mi corazón se acelera apresuradamente a causa de la calidez que transmite su mano junto la mía.  Mi interior grita que me zafe de su mano, pero mi cuerpo no responde, porque me siento bien así.  
 
    Acaricia mi mejilla con su nariz, causando así estremecimientos por mi parte. El tic-tac se dispara y late más de lo que latía hace segundos. 
 
    Suspiro.  
 
    -No. Yo no te quiero. 
 
    Me aparto de él e intento abrir la puerta, pero él me habla: 
 
    -Cuando me miras dices lo contrario - le escucho decir sin yo voltearme.- Estoy loco por ti, Miriam, ¿por qué no te das cuenta?  
 
    Volteo y la furia se apodera de mi. Junto nuestros rostros a escasos centímetros y le miro con odio. 
 
    -No puedo creerme que seas capaz de decirme esto, Jorge- susurro. - He esperaro una estúpida llamada tuya dos años ¡Dos años! Y nunca ha llegado... ¿Y ahora me dices que sigues queriéndome? No me hagas reír,  por favor. Si tanto me hubieses querido,  me hubieses llamado. 
 
    Entrecierra los ojos. 
 
    - Te quejas porque no te llamé, pero ¿y tú? ¿Me llamaste? No. Entonces no me repliques. 
 
    -Yo no te llamé para olvidarte, cosa que he conseguido.  He empezado una vida sin ti,  ahora tú empiezala sin mí.  
 
    Me doy media vuelta y voy hacia mi habitación. A causa del alcohol, me tambaleo enmedio del pasillo hasta llegar a mi habitación. 
 
    Me siento sobre la cama y me tumbo para después observar a Daniel.  
 
    -¿Dónde estabas, amor?- pregunta con voz dormida y sin abrir los ojos. 
 
    -He ido a tomarme la píldora. 
 
    Asiente medio dormido y yo le beso castamente. 
 
    Ya hemos llegado a Barcelona después de haber estado gran parte del día en el aeropuerto. 
 
    Entro a mi residencia con mis maletas, suspiro a causa del peso de cada una y me encuentro a Cecilia viendo la televisión. 
 
    -¡Ya me tienes aquí! - exclamo. 
 
    -¡Miriam!- grita mientras viene corriendo hacia mí para abrazarme. - Te he echado muchísimo de menos. 
 
    Suspiro y dejo las maletas en el suelo. 
 
    -Y yo a ti. 
 
    Me ayuda a dejar las maletas sobre mi cama y vuelve a sentarse en su cama mientras teclea algo en su teléfono.  
 
    -¿Novedades? 
 
    Niego con la cabeza.  
 
    -Bueno, una sí, pero si te refieres a Jorge no. 
 
    Deja el teléfono y me mira. 
 
    -¿Y sobre quién es esa novedad? 
 
    -Inés.  
 
    -¿La novia de Julio?-pregunta intentado acordarse de ella. 
 
    Asiento. 
 
    -Bueno, ahora ex novia -la miro y está con la boca abierta.- Resulta que ella ya no sentía lo mismo por él, ahora sale con Fran. 
 
    Asiente. 
 
    -¿Y papichulo?  
 
    Río.  
 
    -¿Jorge?  Nada, le dije que se olvidase de todo, solo me insistía en escaparnos y huir. 
 
    Me siento  al lado de Cecilia y me deshago de mi abrigo y froto mis manos intentando tener un poco más de calor. 
 
    En ese momento, suena mi teléfono.  Rebusco en mi bolso hasta que doy con él,  miro la pantalla y veo que es Inés.  
 
    -¿Sigues en Mérida?- pregunta con voz agitada. 
 
    -No, ¿qué sucede? 
 
    La escucho murmurar cosas y suspirar.  
 
    -Cuando te fuiste hace cuatro años,  hablé con Jorge y él estaba mal y me confesó todo lo que sentía por ti. Cuando me dijiste  lo de Daniel se lo conté para que te empezase a superar y... 
 
    -¿Y todo esto a qué viene, Inés?  
 
    La escucho suspirar y su respiración está agitada.  
 
    -Estaba llendo a casa de tu madre por si seguías allí,  pero ya veo que no. 
 
    Miro a Cecilia, la cuál me observa con sus ojos avellana algo preocupada. Tapo el micrófono de mi teléfono y susurro: 
 
    Ella asiente y empieza a deshacer mi maleta mientras le insisto a Inés que me cuente todo. 
 
    -¡Inés pero que pasa!  
 
    -Miriam, lo siento, yo pensaba que él no haría eso... 
 
    -¡¿Qué ha pasado, Inés?! 
 
    -Hace dos años que le es infiel a tu madre con otras mujeres. 
 
    El mundo, en aquel instante,  se para. El tic-tac de mi corazón se queda en pausa y el color de mi rostro se torna blanco hasta el punto que tengo que sentarme en la cama y mirar fijamente al suelo. 
 
    Cecilia, rápidamente,  toma asiento a mi lado y coge mi teléfono para hablar con Inés y saber qué ha sucedido. 
 
    A mi mente vienen sus palabras de estas semanas y todas aquellas "confesiones", si se pueden decir así,  porque si antes creía algo,  ahora no creo nada. 
 
    Las lágrimas amenazan con salir, pero yo las reprimo porque no puedo llorar por un imbécil como él.  
 
    ¿Tanto me echó de menos que se folló a miles de tías?   
 
    ¿Eso es echarme de menos? 
 
    -Cecilia,  déjame el teléfono. 
 
    Ella se despide de Inés y yo pongo mi teléfono en la oreja. 
 
    -Cuéntame todo lo que sepas. 
 
    Me empieza a contar las cosas desde hace cuatro años hasta ahora. Cada vez que escuchaba más,  el corazón se me hacía trizas. Pero yo no le quería,  yo no podía quererle. 
 
    A los tres días siguientes, empecé mi último año de universidad. Desde aquella tarde donde Inés me contó todo aquello, he estado ausente a todo. 
 
    Cierro el libro y meto los apuntes dentro de la mochila y me siento junto a: Cecilia, Laura, Ramón, Ignacio, Yago y Daniel a ver la televisión en nuestra habitación. Daniel me rodea los hombros con sus brazos y deposita un beso en mi cabeza, a lo que yo sonrío sin fuerzas. 
 
    -¿Te encuentras  bien? 
 
    Asiento. 
 
    -Es solo que estoy en mis días.  
 
    Él asiente y me atrae más a él,  y yo ni me resisto. 
 
    Tras ver la televisión,  vamos a cenar en una pizzería al lado de la residencia. A las doce de la noche, tras cenar,  todos nos marchamos a nuestras habitaciones. Daniel nos acompaña a mi amiga y a mí hasta nuestra habitación,  Cecilia entra y yo rodeo su cuello con mis brazos. 
 
    -¿Nos vemos mañana?  
 
    Asiento. 
 
    -Buenas noche, mi amor - susurro contra sus labios. 
 
    Beso sus labios para después entrar en mi habitación y cambiarme de ropa. 
 
    -¿Inés te volvió a hablar? - pregunta Cecilia mientras se pone el pijama 
 
    -Sí. Hace dos días me mando un WhatsApp confirmándome que todo es verdad, pero que no le ha vuelto a ver... 
 
    -¿Estás bien? Desde hace casi cuatro días estás más ausente. 
 
    La miro y asiento. 
 
    -Es tan solo una simple decepción,  supongo.  
 
    Ella frunce el ceño y se acerca hasta estar enfrente mía.  
 
    -¿Por qué será que no te creo? Estás enamorada de él, Miriam. 
 
    Río nerviosa y niego. 
 
    -No, no puedo amar a alguien. Yo amo a Daniel. 
 
    -No te engañes,  Miriam.  Dices que amas a Daniel, pero cuando hablas de Jorge tu mirada dice lo contrario. 
 
    Suspiro y tomo asiento en mi cama. 
 
    -Es algo prohibido, Cecilia. 
 
    - Lo prohibido es tentador. 
 
    La miro tumbada desde mi cama y hago una mueca.  
 
    -Tomé una decisión,  y se va a quedar como está.  
 
    El sonido de un móvil me hace despertar. Dando palos de ciego, consigo agarrar el mío y le doy al botón de encender, entonces veo un WhatsApp. 
 
    -¿Quién coño es a estas horas?- murmuro con voz adormilada. 
 
    Desbloqueo mi teléfono y abro la aplicación de WhatsApp. Al principio creo que no es verdad, que tal vez era un simple sueño y después me despertaré, pero no. Jorge me había hablado. 
 
    Jorge: "A pesar del tiempo,  te quiero." 
 
    El corazón se me sube a la garganta y ansias de llorar se apoderan de mí,  pero no puedo estar así por un indecente como él. 
 
    Le dejo en leído y me incorporo rápidamente para ir a despertar a Cecilia, me acerco a ella y empiezo a balancearla. 
 
    -Cecilia. Cecilia, despierta. 
 
    Ella gruñe y se remueve en la cama, suelta un gemido de cansancio y me mira con toda su cara tapada por el pelo. 
 
    -¿Qué pasa? 
 
    -Jorge me ha hablado.  
 
    Cecilia abre los ojos y se despeja completamente, se sienta en su cama y me agarra mi teléfono para ver el mensaje. Lo lee en voz baja y me mira sorprendida. 
 
    -¿A estas horas? 
 
    Asiento. 
 
    -No sé qué pretende conseguir con esto... Ha engañado a mi madre desde hace dos años con otras mujeres, luego dice que me quiere ¿De verdad se cree que dejaré todo por él?  Va muy equivocado.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
      
 
      
 
    Cecilia me tiende el teléfono y un nuevo mensaje aparece. 
 
    Jorge: "Miriam, por favor. Contéstame." 
 
    Suspiro y murmuro cosas inaudibles.  
 
    -¿Qué hago?-le digo enseñándole el mensaje. 
 
    -¿No se cansará, no? - me encojo de hombros.- Pues llámale, pero no hables fuerte. Por favor. 
 
    -Quédate conmigo -pido. 
 
    Cecilia asiente y se tumba paciente en mi cama mientras mira como camino de un lado al otro de la habitación. Marco su teléfono y espero a los cuatro pitidos hasta que lo coge. 
 
    -Miriaaaam....- responde mientras arrastraba las "a" 
 
    ¿Estaba borracho? 
 
    -¿Quién te crees que eres mandándome un mensaje a estas horas? 
 
    -Los borrachos siempre dice la verdad. 
 
    -¡No me vengas con gilipolleces!- grito. 
 
    -¡No me grites! 
 
    -¡No me grites tú!  ¿Tanto me querías que te has ido acostando a media Mérida? Me das asco. 
 
    -Miriam, tú no entiendes... 
 
    -¿Qué no entiendo el qué?- suspiro y me rasco la cabeza nerviosa.- Me tienes cansada,  Jorge. Estas dos últimas semanas me decías todo eso hasta el punto que me has llegado a confundir ¡Joder! ¿Y luego me entero de todo eso? No puedo creérmelo... 
 
    Le escucho suspirar. 
 
    -Yo te quierooo, pero si no te podía tener pues me iba a las zorras esas... 
 
    -Me das pena, la verdad ¿Te has parado a pensar el daño que le estarás causando a mi madre, Jorge? 
 
    -No la quiero. 
 
    -¡Pues déjala y no le hagas más daño! ¿Te gusta hacer sufrir a la gente, verdad? 
 
    -N-no pretendía aquello, Miriam- le escucho suspirar y como bebe.- Yo la quería,  pero luego entraste tú y fuiste mi perdición.  
 
    -No puedo creerte - le digo sollozando.- Tomé la decisión  de dejar de amarte, creí que la había conseguido,  pero veo que no. 
 
    Cecilia se incorpora rápidamente y me rodea con sus brazos e intenta calmarme. 
 
    -¿Todo este tiempon me has seguido amando? 
 
    -No, yo no... 
 
    -Yo también te quiero, Miriam.  
 
    Niego con la cabeza reiteradas veces incrédula a causa de todo esto. 
 
    ¿Realmente le he estado amando todo este tiempo? 
 
    -Yo no, Jorge. 
 
    -Miriaaam, yo iré a por ti. Por fin juntos. 
 
    Me cuelga y Cecilia me arropa, apoyo mi cara en su pecho y sollozo sin consuelo. Las lágrimas no cesan y el dolor de mi corazón incrementa a medida que le imaginaba con otras mujeres. 
 
    -No puedo quererle - sollozo. - No puedo hacerle daño a Daniel y a mamá.  
 
    -Ya creo que es un poco tarde, Miriam. 
 
    Cecilia me estuvo consolando hasta que me quedé dormida en su cama. Cuando despert,  la angustia que tenía no se iba y las ganas de llorar incrementaban a medida que pequeños flashbacks de toda mi adolescencia venían a mí.  
 
    Primavera 2012 (Marzo) 
 
    Tras aquella noche de un día cualquiera de enero, todo cambió. Me percaté desde el segundo en que le dije indirectamente que le amaba, que seguía enamorada de él.   
 
    Todas las noches restantes de enero y febrero me las pasaba con insomnio pensando en todas estas navidades y todas aquellas palabras que me decía ¿Fueron realmente mentira? 
 
    Mis sentimientos hacia Daniel no cambiaron,  no obstante, he decidido cortar mi relación con él ya que no puedo estar con alguien cuando siento algo por dos personas. 
 
    Acabo de pintarme los labios y me peino mi pelo castaño corto.  Miro mi cuerpo de cintura para arriba y me detengo durante unos segundos en el diminuto tatuaje de mi cadera, para después mirar mi piercing de la nariz y mi corte de pelo de hace un tiempo.  
 
    Me pongo el jersey de lana color gris y acerco mi rostro al espejo para trazar una fina línea en mis ojos y aplicar rímel. 
 
    Nada más acabar, me pongo la chaqueta y después la mochila,  tomo mi teléfono y veo la hora.  
 
    -¿Cuándo te veo?- me pregunta mi compañera. 
 
    Pienso durante unos segundos. 
 
    -Tal vez sobre las siete, tengo que hablar con Daniel... 
 
    Ella asiente y se acerca a mí,  rodea mis hombros con su brazo y me mira preocupada. 
 
    -¿Crees que es lo correcto?  
 
    Asiento y la miro durante unos segundos para después dirigir mi mirada al suelo. 
 
    -Si estoy con Daniel será comi engañarle, aunque le quiera. 
 
    Entro en el aula que me toca y varios minutos después, entra nuestro profesor. La clase transcurre lentamente ya que es bastante aburrida, y también puedo decir lo mismo de las otras siguientes.  
 
    El timbre me hace volver a la tierra y me percato de que las clases han acabado. Recojo rápidamente todas las cosas que hay sobre mi mesa y las meto en el bolso. Salgo de clase mirando mi teléfono y viendo bastantes mensajes en mi bandeja de WhatsApp. 
 
    La mayoría son del grupo de la universidad, otro es de Cecilia y uno de mi madre. En cambio uno de ellos es de Daniel. 
 
    Daniel: "Ya estoy allí. " 
 
    Hemos quedado al lado de una cafetería a la que íbamos juntos. Había diez minutos de camino, así que me puse las pilas y fui hacia allí. Al llegar, saludo a Daniel con dos besos en la mejilla, a lo que él le sorprende. 
 
    Suspiro.  
 
    -Tenemos que hablar... 
 
    Él me mira con el ceño fruncido y yo hago una mueca de tristeza. Emprendemos camino hacia un parque que hay por al lado, nos sentamos en un banco y suspiro. Daniel me mira atónito e incrédulo, se teme, o incluso creo, que piensa que le voy a dejar. Y tiene razón. 
 
    -Dime que no estás embarazada.  
 
    Le miro frunciendo el ceño y niego con la cabeza, él suspira y se relaja corporalmente, pero sé que después de lo que le diga,  cambiará todo.  
 
    -Daniel. 
 
    -¿Si, amor? 
 
    Mi corazón latr a mil y mis palabras no salen, busco el coraje suficiente y digo: 
 
    -Quiero dejarlo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
      
 
      
 
    -¿Qué? - pregunta incrédulo -¿Por qué? 
 
    Miro su rostro asombrado y temeroso, que causa en mí que las lagrimas salgan y se deslicen por mis mejillas. 
 
    Sollozo y él me toma la mano mientras me observa preocupado.  
 
    -Miriam, ¿qué sucede? 
 
    Le miro limpio las lágrimas de mis ojos. 
 
    -No quiero seguir con esto, porque si seguimos te haré más daño.  
 
    Veo como una lágrima se desliza por su mejilla. 
 
    -¿Amas a otro? 
 
    Niego con la cabeza.  
 
    -Yo te quiero, pero hay alguien al que no he olvidado. 
 
    Daniel se pellizca la punta de su nariz y cierra los ojos intentando no mostrar sus lágrimas. 
 
    -¿Desde cuándo no sientes lo mismo? 
 
    Suspiro.  
 
    -Ni yo misma lo sé... 
 
    Él suspira y asiente, me mira y puedo ver en sus ojos que eso es la peor noticia del mundo, y no le culpo. 
 
    Pocos minutos después, se marcha y yo me despido de él con un "lo siento". Me doy media vuelta y me dirijo hacia ningún lugar en concreto.  
 
    Camino por las calles transitadas de Barcelona mientras mi mente viaja a mi relación con Daniel, entonces sonrío. Ha sido la mejor pareja que nunca he tenido, pero he tomado una decisión.  
 
    Observo la Avenida Diagonal y suspiro mientras mi mente se colapsa por unos segundos. Que haya dejado a Daniel no significa que vuelva con Jorge a pesar de que le haya confesado que sigo loca por él.  
 
    Mi teléfono vibra y lo busco en mi bolso hasta que doy con él, miro la pantalla y es él.  
 
    -¿Si? - respondo secante. 
 
    -Miriam, yo...- suspira.- Siento lo de... 
 
    -¿Dos meses después? No me tomes el pelo, ¿qué quieres? 
 
    -A penas recuerdo aquella noche, te lo juro. Sé que te llamé y no me encontraba en mis mejores momentos pero, a pesar de aquello, me dijiste que me amabas. Creí, la mañana siguiente, que todo fue un sueño, pero cuando vi la llamada me di cuenta que no. Miriam, yo... 
 
    -Vete a follar a otras. 
 
    -Miriam, joder. 
 
    -No quiero hablar, Jorge. 
 
    Cuelgo la llamada y cuando miro hacia la calle me percato que estoy en frente de mi residencia, entro y cierro la puerta para luego caer rendida a la cama mientras suspiro frustrada.  
 
    Primavera 2012 (Abril) 
 
    Me encuentro en mi habitación secando mis lágrimas y sollozando en silencio mientras mi compañera de habitación me consuela. 
 
    -¡Pero como fue capaz! - sollozo. 
 
    -Sh. Tranquila, Miriam. 
 
    Me limpio las lágrimas y la miro. 
 
    -No puedo estar tranquila, joder. María ha dejado a Agustín por Antonio, no me parece justo  
 
    -¿Te puedo ser sincera?- asiento.- Se te va la olla. 
 
    La miro y entrecierro los ojos. 
 
    -¿Pero tú no te pones mal? Ahora María Enriqueta irá a por Agustín ¡No puede ser! 
 
    Mi amiga ríe a carcajadas y niega con la cabeza. 
 
    -Si te ve cualquiera del grupo... 
 
    Me incorporo y me dirijo al baño para sacar un pañuelo y limpiarme las lagrimas, pero el sonido de mi teléfono me hace retroceder y volver a la habitación.  
 
    -¿Si? 
 
    -¿Cómo quieres que te lo demuestre? 
 
    -¿Perdón?  
 
    -¿Cómo quieres que te lo demuestre? Dices que me quieres y yo también te quiero. Sé que no me crees, pero estoy dispuesto a hacer lo que quieras para demostrártelo. 
 
    Suspiro, miro a Cecilia y ruedo los ojos. 
 
    -No te esmeres, estás mayor y puede pegarte algo. 
 
    Mi amiga ríe y yo también. 
 
    -¿Me estás vacilando? Lo digo de verdad, Miriam. 
 
    -Adiós, Jorge. 
 
    Cuelgo la llamada y me lanzo de nuevo en la cama y le doy al play para seguir viendo la serie.  
 
    -¿Quién era?- pregunta mientras mastica palomitas. 
 
    -Jorge - digo indiferente.  
 
    Primavera 2012 (Mayo) 
 
    Las semanas transcurren y cada vez disfruto más de mi soltería.  
 
    Hoy es viernes por la noche, todos los del grupo estamos en una de las discotecas centrales de Barcelona bebiendo y bailando sin censura. 
 
    -¡Viva ser soltera! - grito mientras alzo mi vaso de alcohol. 
 
    -¡Vivan los penes!- grita Marina, una chica del grupo.  
 
    Cecilia, Marina, las chicas del grupo y yo reímos a carcajadas ante aquel comentario. 
 
    -¡Vivan las vaginas! - dice Enrique, un chico del grupo. 
 
    Los hombres de grupo ahuyan y siguen bebiendo y bailando mientras Marina se acerca a mí.  
 
    -¿Es guapo, verdad? 
 
    La miro extrañada y me acerco a escasos centímetros de su rostro, ya que a causa del alcohol no la veo. 
 
    -¡Enrique! 
 
    Abro la boca asombrada y me la tapo con una mano para después reír a carcajadas y dar una vuelta sobre mí misma agitando los brazos como una posesa. 
 
    -¡Te mola! 
 
    Mi amiga castaña asiente frenéticamente.  
 
    -¡Está buenísimo!  
 
    -¡Pues fóllatelo! - le sugiere Cecilia. 
 
    Mi amiga y yo reímos a carcajadas, otra vez, mientras Marina nos mira asombrada. 
 
    -Joder, borrachas estáis como una cabra.  
 
    Cecilia y yo reímos y nos ponemos ha perrearnos mutuamente ante la atenta mirada de nuetra amiga castaña.  
 
    -¡Yo mejor me voy a por Enrique!  
 
    Cecilia se posiciona enfrente mía, las dos nos acabamos la bebida de un solo trago y ella empieza a mover su culo en mi entrepierna.  
 
    -¡Si me intentas empalmar, quiero que sepas que no tengo pene! 
 
    Ella se incorpora, coloca su pelo liso negro y ríe al igual que yo. 
 
    Marco, un gallego que forma parte de nuestro grupo, viene hacia nosotras y nos toma a ambas por la cintura.  
 
    -¿Trio? 
 
    Ella y yo nos miramos y negamos con la cabeza.  
 
    -¡Guarrooooooo!- exclama Cecilia a escasos centímetro de su cara.  
 
    Marco me mira y me guiña un ojo para acercarse a mi oído.  
 
    -¿Vamos al baño?  
 
    Le miro, río y niego con la cabeza.  
 
    -¡Tienes un pene diminuto! - extiendo mis brazos el máximo posible.- ¡Así!  
 
    Marco ríe y acaba de beber lo que contiene su vaso para después marcharse y dejarnos Cecilia y a mí totalmente solas. 
 
    -¡Choca esa! 
 
    Choco mi mano con la de mi amiga para que después, ambas nos apoyamos en la espalda de la otra, hacemos como si nuestras manos fueran pistolas y entrecerramos los ojos. 
 
    Un dolor punzante en mi cabeza causa que despierte y gruña. Me remuevo pero, de repente, me topo con un cuerpo a mi lado. 
 
    Lentamente y con quejas, abro los ojos y gruño ante la resaca que tengo. 
 
    -¡Marco!- exclamo. 
 
    El gallego se encuentra al lado derecho de mi cama en boxers y yo en ropa interior. Miro hacia la cama de mi amiga y veo que esta vacía, me levanto de la cama y me dirijo hacia el baño. 
 
    -¿Cecilia?  
 
    -¡Estoy en la ducha! 
 
    Gruño.  
 
    Me acerco a la ducha y abro la cortina para encontrármela totalmente mojada y desnuda. 
 
    -¿Marco que hace en mi cama? 
 
    Se rasca la nuca y ríe nerviosamente.  
 
    -Ayer le dijimos que fuera nuestro stripper. 
 
    Abro la boca.  
 
    -No jodas, ¿en serio?  
 
    Asiente. 
 
    -¿Puedes cerrar la cortina y poder ducharme? 
 
    -Oh, claro. 
 
    Cecilia, tras ducharse, despierta a Marco mientras yo estoy en la ducha. Al salir, me envuelvo en una toalla y dejo que Marco se duche. 
 
    -No hagas pis en la ducha. 
 
    Me mira ofendido. 
 
    -¿De verdad piensas eso? 
 
    Río.  
 
    Marco, a los cinco minutos, sale de la ducha y yo sigo envuelta en mi toalla mientras peino mi pelo húmedo.  
 
    -Hombre, preciosa ¿me estás esperando? 
 
    Le miro y enarco una ceja. 
 
    -Eso sería lo último que haría, pichín. 
 
    Marco y yo escuchamos como la puerta de nuestra habitación se abre y escuchamos a Cecilia hablar con alguien. 
 
    -¡Miriam, ven! Ya. 
 
    Ambos nos miramos extrañados y nos dirigimos hacia la habitación. Marco, para hacerme rabiar, rodea mis hombros con su brazo. 
 
    -¿Pero qué haces?-murmuro mirándole con los ojos entrecerrados. 
 
    -Se que te gusta, bombón.  
 
    -Qué pesado con los apodos... 
 
    Él ríe y, cuando salimos y vemos quién está en la habitación, el mundo se me para. 
 
    Es Jorge. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
      
 
      
 
    Verano (Agosto) 2006. 
 
    -Si, ¿entonces se entrega todo mañana?  
 
    -Exacto, pero la cuestión es quién hace la entrega. 
 
    Suspiro y pienso. 
 
    -Tal vez Mónica,  ¿no? Es la única que se encuentra libre en la franja horaria del mediodía.  
 
    Mientras converso con uno de mis compañeros de trabajo, Carlos, escucho como la puerta principal de la casa se abre y escucho su voz. Es ella.  
 
    Dejo de lado la conversación con Carlos mientras, inconscientemente,   deleito por el timbre de su voz, pero aquello se ve interrumpido por Mara adentrándose en mi oficina. 
 
    -Cariño, ven. 
 
    Sonrío.  
 
    -Claro, cielo. Cuelgo y voy. 
 
    Mara asiente y me espera desde el umbral de la puerta. 
 
    -Luego hablamos, Carlos.  
 
    -¿Al final la entrega la hace Mónica?  
 
    Reviso los papeles de encima de mi escritorio y leo. 
 
    -Sí,  pero en todo caso en unas horas lo confirmamos. 
 
    -De acuerdo. Adiós,  Jorge. 
 
     Cuelgo el teléfono y me acerco a Mara, la beso castamente en los labios para después rodear su cintura y dirigirnos hacia el salón. 
 
    Nada más adentrarnos al lugar, mi vista viaja hacia el agarre que le hace el chico en la cintura a mi hijastra.  La miro a los ojos y puedo ver en ella algo de temor y incertidumbre cuando se percata de que la miro. 
 
    Miriam se ruboriza y baja la mirada para después susurrarle algo al chico de ojos azules de su lado.  Mi interior,  al ver aquello, se revuelve y me entran ganas de sacar de casa a aquel chiquillo. 
 
    -Os quería presentar a Raúl,  mi novio.  
 
    Ella sonríe al mirarle y observo a Mara, la que me guiña un ojo y se acerca a Raúl para besar ambas de sus dos mejillas. 
 
    -Hola. Yo soy Jorge. 
 
    Le tiendo mi mano y él lo acepta, así dándome un fuerte apretón.  
 
    -Encantado, señor. Miriam me ha hablado mucho de usted. 
 
    Miro a Miriam, a lo que ella se sonroja más y besa en los labios a Raúl.   
 
    Otoño (Septiembre) 2007. 
 
    Me encuentro en la habitación ordenando la ropa y haciendo la cama para cuando entonces escucho la puerta principal cerrarse de golpe.  Extrañado,  salgo de mi habitación para dirigirme hacia el salón y ver qué sucedía.  
 
    Tras pasar el pasillo,  me adentro en el salón y veo una cabellera castaña larga sentada en el suelo. 
 
    - Al menos deja la mochila en el suelo. 
 
    Desvía su mirada hacia mí, lo que provoca que algo se revuelva en mi estómago y el corazón empieza a latirme apresuradamente. Se quita la mochila y después se acerca lentamente a mí, así causando que mi corazón se apresure más de lo que ya está. 
 
    Su cuerpo y el mío se encuentran a escasos centímetros que me hacen estremecer y bajar la mirada algi nervioso.  
 
    -¿Qué tal tu día?- pregunta graciosa. 
 
    -¿Desde cuándo te ha importado eso? 
 
    Río. 
 
    -Desde toda la vida. 
 
    Pasa uno de sus brazos por mi hombro, atrayéndome hacia ella y así poderme besar la mejilla. Noto sus labios como se pegan a mi piel y hacen un contacto suave, así causando un estremecimiento en mí.  
 
    -Anda, vete a estudiar - le digo riendo. 
 
    Asiente y se marcha caminando, dándome así el privilegio de admirar su cuerpo y deleitarme por el sensual vaivén de sus caderas.  
 
    Cuando desaparece, me permito el lujo de acariciar mi mejilla donde ella me ha besado. Y, al tocar el lugar, vuelvo a notar la sensación de sus labios haciendo contacto con mi mejilla.  
 
    Una tarde del mes de noviembre, me encuentro revisando cosas del trabajo en mi escritorio cuando escucho susurros de alguien y a mi mente viene Miriam. Rápidamente, me incorporo y me dirijo hacia la sala principal. 
 
    La encuentro sentada en el suelo a espaldas de la puerta principal. Me quedo a unos metros por delante de ella observándola.  
 
    -He visto a Raúl. 
 
    Tomo asiento rápidamente para abrazarla y, inconscientemente,  aspiro su aroma, té verde. Mi nariz se posiciona en su cuello y me permito abrazarla más fuertemente y aspirar más su aroma. 
 
    Noto como se relaja con mi abrazo y eso causa de mi cuerpo reaccione de la misma manera. El calor de su cuerpo me hace sentir, extrañamente,  como si estuviese en casa. 
 
    -Tranquila- le susurro en su oído. 
 
    -Me vas a ahogar. 
 
    Me separo de ella y reímos.  El timbre de su risa causa en mí que la piel se me ponga de gallina y un escalofrío me recorra la espina dorsal. 
 
    Al dejar de reír,  nos vamos acercando lentamente, así acortando poco a poco la distancia que había anteriormente en ambos. 
 
    Sus labios junto los míos se rozan lentamente y yo me permito el lujo de disfrutar aquel instante, pero ella se aparta.  
 
    -Me voy a cambiar. 
 
    Se levanta torpemente del suelo  para dirigirse hacia su habitación mientras yo me poso dos de mis dedos en mis labios mientras recuerdo como se rozaban con los de ella. 
 
    Invierno (Febrero) 2008. 
 
    Su pelo castaño se encuentra esparcido por todo el sofá mientras la observaba bajo mí.  Tiene los ojos cerrados y sus labios resecos con la boca entreabierta y soltando gemidos. 
 
    Poco a poco, mediante el transcurso del tiempo,  la ropa de nuestros cuerpos se va arrojando al suelo del salón.  Sus labios, al hacer  contacto con los míos,  provocan escalofríos y la aceleración de mi corazón.  
 
    Me incorporo para dirigirme hacia la habitación y tomar un preservativo, me froto los ojos cerrados con las palmas de mis manos aun sin creerme que esto está sucediendo.  
 
    Nada más llegar de nuevo al salón y posicionarme entre sus piernas, me deleito completamente por su cuerpo desnudo. Un jadeo sale de mis labios nada más ver como anhela que ya hagamos el amor. 
 
    -No soy virgen, Jorge - me dice.  
 
    Hago una mueca ante la frustración. 
 
    -Haré de esto como tu primera vez. 
 
    Deslizo el preservativo por mi miembro mientras suelto suspiros ante el placer que me proporciona. Tras haberme colocado la protección la miro preguntándole si aun desea continuar, Miriam me mira y veo comi asiente levemente. 
 
    -Sí, quiero. 
 
    Sonrío y me pongo sobre ella, la beso delicadamente mientras posiciono mi miembro en su entrada para entrar de una sola embestida. 
 
    -Te quiero, Miriam -susurro sin que ella se percate. 
 
    Invierno 2011→2012. 
 
    Me posiciono en el umbral de su puerta y la observo como coloca las prendas de ropa.  
 
    A pesar del tiempo que ha transcurrido desde la última vez, y el cambio radical de look, sigue igual de preciosa. 
 
    Ella se voltea y se sorprende al verme allí,  aunque lo intenta disimular. 
 
    -Dime. 
 
    -Ha pasado mucho tiempo... 
 
    - Lo sé. 
 
    -¿Qué tal con tu novio? 
 
    -Mejor que nunca. 
 
    Sonríe y mi corazón se contrae. 
 
    -Me alegro. 
 
    Nos quedamos inmersos en un silencio, así que ella se voltea y sigue colocando su ropa. Poco a poco, sin que ella lo note,  me acerco hasta estar detrás suya y, cuando se gira, nuestros rostros están a escasos centímetros.  
 
    -Jorge...- susurra. 
 
    -¿Por qué no has venido en todo este tiempo? 
 
    Una de mis manos, automáticamente,  rodea su cintura atrayéndola más a mí.  
 
    -No vuelvas a Barcelona -continuo. - No puedo vivir sin ti. 
 
    Ella cierra los ojos y yo aspiro su aroma, té verde. Mi corazón,  nada más aspirar su aroma, se acelera y empieza a latir alocadamente. 
 
    Nuestras respiraciones son agitadas y nuestros labios se rozan cada vez más como sucedió hace años.  El escaso tacto de sus labios con los míos causa que esperanzas se aviven en mí.  
 
    -No, Jorge. Eso ya se acabo. 
 
    Se aleja de mí y niega con la cabeza sin mirarme a los ojos para después marcharse de la habitación y dejarme completamente solo.  
 
    El mundo se me para y noto como algo se rompe en mi interior, me siento en su cama y apoyo los codos en mis piernas para después sostener mi cabeza entre mis manos. 
 
    Invierno (Febrero) 2012. 
 
    -¡Muévete más! ¡Móntame como solo tú sabes! 
 
    Aprieto fuertemente el culo de la castaña que está sobre mí mientras follamos en la habitación de su casa. Abro los ojos y, por un momento, veo en su cara la cara de Miriam, pero al ver como se masajea los pechos y pellizca los pezones, vuelvo a la realidad. 
 
    -¡Oh, joder! - exclama la castaña.  
 
    Agarra el cabezal de la cama y empieza a moverse frenéticamente y sin censura, dándome así un placer que jamás había conocido.   
 
    Sus pecho operados se encuentran enfrente de mi rostro, lo que supongo que es una invitación gratis a jugar con ellos. 
 
    Lamo, muerdo, succiono sus pezones mientras ella sigue tomando mi miembro y haciéndome llegar al clímax. La castaña sigue montándome mientras posa ambas de sus manos en mi pecho y sigue moviéndose como una loca hasta que se corre. 
 
    Laura sale de mí y se tumba al otro lado de la cama, me incorporo y me visto para después marcharme. 
 
    -¿Me llamarás? - me pregunta antes de salir.  
 
    Salgo de su casa y la fría noche de Mérida me golpea.  Cruzo mis brazos intentando resguardarme del frío,  pero no lo consigo hasta llegar al coche.  
 
    Me adentro al vehículo y saco mi teléfono del abrigo para mirar la hora. Son la una de la madrugada. Me recuesto sobre el asiento del conductor y abro WhatsApp. Busco entre mis contactos su nombre hasta que doy con ella. 
 
    Miriam. 
 
    En línea.  
 
    -Háblame,  por favor. Te echo de menos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
      
 
      
 
    Invierno (Enero) 2012. 
 
    Veo su cabellera rubia adentrarse en la cafetería y suspiro, es hora de contarle todo. Inés toma asiento enfrente de mí y cuelga su teléfono para prestarme atención.  
 
    -¿Qué sucede?  
 
    La miro y veo como sus ojos color miel me miran interesados en saber qué me sucede. 
 
    -Hace dos años que le soy infiel a Mara- le revelo. 
 
    Inés abre la boca asombrada ycon desprecio.  
 
    -Sabía que no sentías nada por ella, ¿pero que te crees por hacer eso? ¿Te sientes mejor?  
 
    Niego con la cabeza y suspiro, bebo de mi café para después mirar a los ojos a Inés.  
 
    -Todo era para olvidar a Miriam. 
 
    Ella apreta la mandíbula y me mira con desconfianza.  
 
    - ¿Y te crees que siéndole infiel a Mara con putas baratas te va a servir? Ten claro que cuando Miriam se entere, no querrá saber nada más de ti.  
 
    Gruño frustrado y aprieto mis manos en puños. Imágenes de Daniel junto Miriam vienen a mi mente y no puedo controlar la furia que recorre por mis venas. 
 
    Sus gemidos aquel día por la mañana que los escuché, y los demás días, hacen eco en mi cabeza, causaneo así que me entren ganas de matar a aquel pelirrojo. 
 
    -Lo hice todo para olvidarla, creía que si me acostaba con cualquier otra podría llenar su lugar. 
 
    Inés se cruza de brazos y arquea una ceja. 
 
    -¿Y con cuáles te acuestas exactamente? 
 
    -Morenas y de mucho pecho, la mayoría operados. 
 
    Ella ríe desganada y desvía la mirada hacia sus piernas para luego posarla en mí nuevamente.  
 
    -Son como Miriam, exceptuando los pechos operados. 
 
    -¿Y? 
 
    -Pues que intentas olvidarla, pero te acuestas con mujerea que se le asemejan.  
 
    Invierno (Febrero) 2012. 
 
    La penetro más fuerte y sin rodeos. Su boca se abre y suelta un gemido que me causa daño en mis oídos.  
 
    -¡Muevete, Jorge! 
 
    Gruño y la embisto frenéticamente mientras en mi mente viene ella con aquel imbécil y absurdo de Daniel.  
 
    Ella se besó con él.  
 
    Ella lo hizo con él.  
 
    Ella ya no me quiere. 
 
    Ella ya no volverá.  
 
    La he perdido. 
 
    -¡Ponte a cuatro!- exclamo. 
 
    Salgo de Ariadna y ella se pone a cuatro, así dándome una espléndida vista de su trasero. Poso ambas de mis manos en cada uno de sus cachetes y los masajeo mientras siento como mi entrepierna se endurece más.  
 
    -Te voy a dejar sin poder caminar. 
 
    Posiciono mi miembro en su entrada y la embisto sin decir nada para así soltar un gruñido. Pongo mi espalda sobre Ariadna y llevo mis manos a su pechos mientras observo su cabellera rubia.  
 
    Ariadna no es como Miriam. 
 
    Ariadna es rubia. 
 
    Ariadna tiene los pecho pequeños.  
 
    Ariadna tiene dos años más que Miriam. 
 
    Ariadna no es Miriam.  
 
    Mientras pienso todo aquello, pellizco sus pezones y la embisto sitiendo el rebote que hace mi pelvis sobre su culo. 
 
    -¡Oh, joder!- exclama ella al llegar al clímax. 
 
    Dejo de manosear sus pechos y tomo sus caderas para penetrarla sin parar hasta llegar al orgasmo. 
 
    -Miriam...- gimo bajo cuando llego al éxtasis.  
 
    Invierno/Primavera 2012. 
 
    Acabo de salir del trabajo y entro a casa. Nada más entrar, me encuentro a Mara en el sofá llorando mientras arruga un papel. Procupado, me acerco rápidamente a ella mientras dejo el maletín en el sofá de al lado. 
 
    Su pelo castaño oscuro se encuentra recogido en un moño y sostiene entre sus manos varios papeles que no logro saber que son. 
 
    -¿Qué pasa, amor? - le pregunto mientras intento abrazarla. 
 
    -¡Déjame! 
 
    -¿Qué sucede? 
 
    Ella se incorpora y me tiende todos los papeles que resultan ser imágenes mías en el mismo bar de hace dos años pero con diferentes mujeres.  
 
    -¡Eres un cerdo! ¡Un bastardo! - grita. - ¿¡Cómo has podido serme infiel después de tanto tiempo!? ¡Sal de mi casa ahora mismo! 
 
    -Mara, déjame... 
 
    -¡Fuera! 
 
    Después de aquello, recogí mis cosas, me llevé las imágenes y me marché a un apartamento que tenía un amigo mío dónde estaba el antiguo instituto de Miriam 
 
    La misma noche, tras haber cenado, tomo las imágenes que estaba viendo Mara y me sorprendo. En todas las fotos estoy yo susurrando al oído a alguna chica. 
 
    Mientras observo las imágenes, el corazón se me encoge y la rabia me recorre por todo ¿Cómo pude hacerle esto a ambas? 
 
    -Ariadna - nombro cuando veo la foto con ella.- Laura. Patricia. Samira. Paz. Lola. Lucía. Maria. Ana. Alicia. Ángela. Brenda. Carolina. Sofía. Lourdes. Carlota. María del Mar. Noelia. Micaela. Lydia. Michelle. Alba. 
 
    Lanzo las imágenes al suelo y grito ante todo aquello ¿Cómo puee hacerles daño a Miriam y Mara acostándome con todas aquellas? 
 
    Las lágrimas salen y se deslizan por mis mejillas cuando siento que mi corazón se rompe y su rostro viene a mi mente. Me siento en el suelo del apartamento y me tiro de mi pelo con rabia para después gritar. 
 
    Primavera (Abril) 2012 
 
    Bajo del taxi y miro el lugar. Es bonito. El tic-tac de mi corazón se acelera cuando me adentro al lugar y pienso en que la voy a ver. 
 
    Tardo diez minutos en encontrar su habitación y, cuando estoy enfrente de su habitación. Poso mis nudillos sobre la fría madera mientras siento cómo mi corazón late más rápido que hace unos instantes.  
 
    Al minuto, me abre la puerta una chica de pelo negro y unos ojos como los míos que me mira con el ceño fruncido.  
 
    -¿Está Miriam? Soy Jorge. 
 
    La chica abre los ojos sorprendida y ahí me doy cuenta de que ella le ha hablado sobre mí. La chica del pelo negro se hace a un lado y me deja pasar mientras murmura "Cuando la veas con Marco, flipas.", pero yo le hago caso omiso. 
 
    Ella me sonríe nerviosa y escucho su voz, pero no está sola. Sale del baño envuelta en una toalla con su pelo castaño corto mojado y peinado junto un chico que le rodea sus hombros mientras ella le comenta algo. 
 
    ¿Y Daniel? - me pregunto.  
 
    Los dos posan su mirada en la chica para después mirarme a mí y, en ese momento, Miriam abre los ojos sorprendida y apreta su agarre a la toalla que envuelve su cuerpo. 
 
    La ira, rabia y frustración me carcomen por dentro al ver como aquel castaño le da un beso en su mejilla y coge la ropa de él que se encuentra en la cama de ella. 
 
    ¿Se acostaron? 
 
    Ella no articula palabra, pero veo como su compañera de habitación presiona a aquel chico para que se vista y nos dejen totalmente solos. 
 
    Miriam mira a cualquier lugar menos a mí, pero cuando me mira veo que me mira con temor y miedo. La chica del pelo negro le susurra algo al oído, a lo que ella le asiente y le sonríe sin fuerza alguna. 
 
    A los minutos, su compañera y el chico se marchan, así dejándonos totalmente solos. 
 
    Veo como su pelo castaño todavía esta mojado y gotea sobre su hombro, así deslizándose las gotas hasta desaparecer debajo de la toalla.  
 
    -¿Qué haces aquí?  
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
      
 
      
 
    Tras haberle preguntado,  me quedo mirando sus ojos avellana mientras trago fuertemente, así intentando relajar el latido de mi corazón.  
 
    Jorge alza la mano para posarla sobre mi brazo, pero me aparto y le miro confusa.  
 
    -¿Qué haces aquí? - repito. 
 
    Él se rasca su nuca para después desviar la mirada al suelo y murmurar "Vamos, Jorge, díselo. " 
 
    -He vuelto a por ti. 
 
    Mi interior, a pesar de todo lo que ha hecho,  vibra y explota de felicidad a causa de las palabras que había ansiado escuchar hace tiempo, pero a pesar de haberlas dicho,  no me creo nada. 
 
    -¿También le dijiste aquello a Laura? - pregunto ladeando la cabeza. -¿O tal vez fue Ariadna o Carolina?  Ahora mismo, a penas lo recuerdo, porque te ha follado a veintidós tías,  Jorge. 
 
    Él me mira y puedo ver como traga duramente.  
 
    -Tú no tienes ni idea del por qué he hecho eso. 
 
    Río y niego con la cabeza. 
 
    -No, tal vez no lo sepa,  pero sé que eres un asqueroso de mierda. 
 
    Abre la boca atónito.  
 
    -¿Cómo te atreves...? 
 
    -¡No!- exclamo.- ¡Como te atreves tú,  imbécil!  ¡Me dijiste que me querías,  que me echabas de menos y, mientras,  te acuestas con otras!  ¡Me das asco! 
 
    No me percato, mientras le grito,  que me voy acercando lentamente hacia él hasta que nuestros rostros quedan a escasos centímetros.  
 
    -¡Pero es que yo te quiero! 
 
    Aprieto la mandíbula.  
 
    -No me alces la voz, bastardo. 
 
    Grita frustrado y posa ambas de sus manos en su pelo para tirarlo mientras da vueltas por la habitación.  Yo me dedico a observarle y agarrar más fuertemente mi toalla. 
 
    -Yo te quiero y no... 
 
    -Cállate - le digo sin mirarle a los ojos.- Si antes creías que podrías tener alguna oportunidad,  ya no. 
 
    -¿Qué?  
 
    Jorge exclama y viene corriendo hacia mí,  se pone de rodillas en el suelo y me toma del antebrazo mientras me mira. 
 
    Me resisto a mirarle a los ojos, ya que si le miro no podía contener las lágrimas.  Él está aquí.  
 
    -¿Me amas? 
 
    Le miro y, en ese momento en que sus ojos conectan con los míos,  sé que le sigo queriendo, pero aquello no puede ser posible. 
 
    -No - musito.- No te quiero.  
 
    Él hace el agarre más fuerte a mi antebrazo y escucho como suspira frustrado para después levantarse y sacudir sus rodillas. 
 
    -Vine aquí para volver a tenerte de nuevo. 
 
    -Hace casi cinco años de aquellos, sabes que... 
 
    Miro el suelo.  
 
    -Por eso mismo -me interrumpe. - Porque hace casi cinco años que no he dejado de pensar en ti. 
 
    Alzo la vista y veo en sus ojos incertidumbre y duda ante lo que ha confesado. Quiero besarle,  susurrarle al oído que yo tampoco he dejado de pensar en él,  pero no puedo.  
 
    -No podemos empezar de nuevo. Mamá... 
 
    Él posa su dedo índice en mis labios. 
 
    -Sé que tú me sigues queriendo.  
 
    Me echo para atrás y niego con la cabeza.  
 
    -No, porque yo estoy saliendo con... - Vamos, Miriam. Piensa.- Marco. 
 
    Aprieta sus manos convirtiéndolas en puños y yo me siento en la cama de Cecilia mientras le observo maldecir y gritar frustrado.  
 
    -¡¿Por qué no puedo tenerte?! ¡Sé que tú me quieres! 
 
    El tic-tac de mi corazón se acelera cuando recuerdo como posó su dedo índice en mis labios. Se acelera aun más cuando pienso en como se puso de rodillas y me preguntó si le amaba, pero me rompí cuando recordé a mamá.  
 
    Me incorporo mientras él sigue diciéndome que me quiere, pero yo ya no le escucho. Con una mano sujeto mi toalla y con la otra me peino el pelo casi seco. 
 
    -¡Yo no te quiero!- exclamo.- ¡Te quise, pero nunca te querré!  ¡Te esperé cuatro años,  pero nunca vinisite, y si tanto me hubieses querido,  hubieses venido a por mi, Jorge! 
 
    Él me mira con furia en sus ojos. 
 
    -¡Yo te quiero, pero quería dejarte ser feliz con otro! 
 
    -¡Y lo fui,  pero no lo fui como cuando pasé contigo aquella noche! 
 
    Jorge va a hablar, pero se calla. 
 
    -¿De verdad? 
 
    Niego con la cabeza reiteradas veces. 
 
    -No, no es verdad. 
 
    -¿Entonces por qué lo dices? 
 
    Me toma otra vez del antebrazo y me atrae hacia él.  
 
    Inmediatamente,  como si fuese una descarga, noto el calor que su cuerpo transmite. El olor tan peculiar en él inunda mis fosas nasales y acelera mi corazón  destrozado.  
 
    Piensa en mamá - me digo. - No puedes hacerle esto. 
 
    Mi respiración,  involuntariamente,  se vuelve apresurada junto a la suya. Su agarre se vuelve más flojo a medida que transcurren los segundos y me doy cuenta de que yo realmente quiero esto, pero no puedo tenerlo. 
 
    -Jorge... 
 
    -Miriam, pídeme que te bese. 
 
    Me zafo de su agarre y le miro intentando controlar las lágrimas. Sigue doliéndome como cuando tenía diecisiete años.  
 
    -No puedo, y-yo estoy con Marco y... 
 
    Él  me mira y le veo en la misma situación,  tiene ganas de llorar. 
 
    -Jorge,  no. Eso se acabó y no hay vuelta atrás.  
 
    Intenta agarrarme pero le esquivo y me vuelvo a sentar en el mismo lugar de hace unos minutos. Mi vista se desvía hacia el suelo y observo sus zapatos de color marrón.  
 
    Veo como lentamente se acerca a mí hasta ponerse de cuclillas y tomarme las manos, entonces aquel calor suyo vuelve.  
 
    Su respiración recae sobre mi barbilla, alzo la vista y miro sus ojos color avellana. Los miro y me enfrasco en ellos como si pudiese recordar la primera vez que le vi, cuando tenía catorce años y tenía aquel odio hacia él.  
 
    También recuerdo cuando rozamos nuestros labios sentados en el frío suelo de madera de la entrada principal de mi casa, y lo que más hincha mi pecho, cuando hice el amor con él.  
 
    Aprieta más el agarre a mis manos sin dejar de mirar tan solo a los ojos. Me sigo deleitando por ellos y navego entre el tiempo y los acontecimientos sucedidos desde que le conozco.  
 
    -Te quiero - me susurra. 
 
    Su aliento, olor a menta fresca,  inunda mis fosas nasales y se queda guardado en alguna parte de mi cerebro.  
 
    -Miriam, dime algo, por favor. 
 
    Le quiero. 
 
    Le amo. 
 
    Piensa en mamá,  Miriam. Ella está con él.  
 
    Es prohibido.  
 
    Estoy enamorada de él.  
 
    Ha vuelto.  
 
    Le tengo aquí.  
 
    Piensa en mamá.  Ella está con él.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
      
 
      
 
    Tocan la puerta de mi habitación antes de que Jorge responda, rápidamente me incorporo mientras en mi mente tan solo se repite lo que le he dicho. 
 
    Abro la puerta y me encuentro a Cecilia junto a Marco algo preocupados.  
 
    -¿Estás bien? 
 
    Asiento con el ceño fruncido. 
 
    -¿Por qué...? 
 
    -Los gritos - me interrumpe Marco. 
 
    Me sonrojo levemente.  
 
    -No... No hicimos nada de eso. 
 
    Ellos asienten y me miran sin decir palabras. 
 
    -Cinco minutos y podéis entrar.  
 
    Ambos asienten y yo cierro la puerta para después suspirar y encaminarme hacia donde se encuentra Jorge. 
 
    -Lo siento, eran... 
 
    -¿Me has dicho que me quieres? 
 
    Él ahora está de pie, enfrente mía, con sus ojos color avellana mirándome con esperanza y veo el nerviosismo que tiene a causa de que sus manos están temblando. 
 
    -Sí.  
 
    -¿Pero...? 
 
    Frunzo el ceño.  
 
    -¿Pero?  
 
    Jorge sonríe angustiado y mete sus manos en los bolsillos de sus pantalones.  
 
    -Desde que te conozco hay un "pero". 
 
    -Si que me conoces bien...- murmuro. 
 
    -Más de lo que imaginas. 
 
    Desvío mi mirada hacia él y cierro los ojos intentando contener las lágrimas.  
 
    -Que te quiera todavía no significa que vaya a volver contigo, Jorge. Tú has engañado a mi madre, me has engañado a mí y no puedo soportarlo. 
 
    Jorge se queda estático, por no decir que no se mueve ni un solo milímetro. Suspira tras varios segundos y le veo moverse intranquilo.  
 
    -Recuerdo cuando te volví a ver tras haberte marchado a la universidad. Estabas preciosa aquel día, ¿pero sabes qué pasa? Estaba él ¿Tú sabes lo frustrante que era verte en brazos de otro? ¡Yo te quiero, joder! Estoy completamente enamorado de ti y solo me tiré a tías para olvidarte.  
 
    Cierro los ojos, poso una mano en mi sien intentando calmar el dolor de mi cabeza y trago angustiada. 
 
    -Eso no era una solución, podrías haber venido. 
 
    -¡Te dije que quería dejarte ser feliz! Intenté olvidarte durante el primer y segundo año, pero cuando me enteré de que salías con él... Te perdí.  
 
    No me has perdido - pienso. -Pero esto es imposible.  
 
    -No podemos... 
 
    En un nanosegundo se encuentra tomando mi mano y alzando mi barbilla con sus dedos. 
 
    -Sé que estás dolida, sé que estás confusa y voy a esperar. Estoy hospedado en un hotel de aquí al lado, cuando quieras hablar, sabes donde estoy. 
 
    -¿Durante cuánto tiempo?  
 
    -No hay tiempo si se trata de ti. 
 
    Se dirige hacia la puerta de mi habitación pero, antes de abrirla, se gira y me observa. 
 
    -¿De verdad me quieres? 
 
    Le miro para después bajar la mirada y suspirar.  
 
    -No puedo negarlo después de tanto tiempo.  
 
    Sonríe.  
 
    El mundo, en aquel instante, para. Su sonrisa causa en mí un estremecimiento y el aleteo de mis mariposas en mi estómago para que después mis mejillas empiecen a sonrojarse levemente, pero él no lo ve porque ya se ha marchado. 
 
    Cecilia y , rápidamente, viene hacia mí para comprobar como estoy. 
 
    -¿Te encuentras bien? 
 
    Asiento.  
 
    -Me iré a cambiar, luego hablamos. 
 
    Tras haberme vestido y secado mi pelo me encuentro en la cama de mi habitación contándole todo lo sucedido.  
 
    -¿Entonces? 
 
    -Quiero volver a estar junto a él, a pesar de todo. 
 
    -¿Le amas? 
 
    Miro sus ojos avellana para después asentir sin duda alguna. 
 
    -No he dejado de quererle. 
 
    Miriam: Tenemos que aclarar ciertas cosas, me gustaría verte. 
 
    A los segundos obtengo su respuesta.  
 
    Jorge: Claro, paso a por ti. 
 
    Suspiro y miro mi reflejo en el espejo que se encuentra en nuestra habitación. Peino con ambas de mis manos mi pelo castaño y delineo mis ojos para después colocarme la chaqueta y tomar un bolso. 
 
    -¿Dónde vas? - pregunta Cecilia mientras teclea en su portátil.  
 
    -He quedado con Jorge. 
 
    Levanta la vista del portátil y me mira pervertida. 
 
    -¿Chuscareis? * 
 
    Ruedo los ojos y niego con la cabeza.  
 
    -No, Cecilia. Tan solo hemos quedado porque tenemos que aclarar cosas. 
 
    Ella ríe y vuelve a posar la vista en la pantalla de su ordenador. 
 
    -Ya, ya -hace comillas con los dedos.- Aclarar.  
 
    Me acerco a ella y beso fugazmente su mejilla para después marcharme de la habitación y esperar a Jorge en la puerta de la residencia.  
 
    Cinco minutos después, está él aquí. Su pelo rubio se encuentra húmedo, sus gafas de sol se deslizan por el puente de su nariz y la chaqueta negra que lleva causa un estremecimiento en mí.  
 
    Al verme, sonríe y se acerca a mí, va a besarme en la mejilla pero retrocedo y niego con la cabeza. 
 
    -No, Jorge.  
 
    Él hace una mueca y me indica con la cabeza si emprendemos camino, a lo que yo acabo asintiendo mientras noto el aleteo apresurado de las mariposas que se encuentran en mi estómago.  
 
    -¿De qué querías hablar exactamente?  
 
    No dirijo mi mirada hacia él, ya que si le miro me derretiré ante lo atractivo que se encuentra en estos instantes, pero me paro en seco para después posicionarme enfrente suya y mirarle a sus ojos que se encuentran protegidos por las gafas de sol. 
 
    -Me gustas más sin gafas. 
 
    Él sonríe y se quita las gafas para colgarlas de su jersey.  
 
    -A mí me gustas tú de cualquier manera, hasta siendo fea y vieja- reprimo una sonrisa.- Oh, por favor, Miriam. Sonríe.  
 
    Ruedo los ojos y acabo sonriendo para después negar con la cabeza.  
 
    -No has cambiado en ese sentido. 
 
    Él ríe avergonzado y se sonroja levemente, y mientras, yo aprecio su sonrojo mientras me deleito por cómo sus ojos me miran. 
 
    Jorge se percata de la manera en que le miro y ladea la cabeza para después dedicarme una media sonrisa y suspirar. 
 
    -Me muero de ganas por besarte. 
 
    -Y yo también, pero sabes que no puedes hacerlo. 
 
    Niega la cabeza frustrado y va avanzando lentamente hacia mí para después tomar mi mano, entrelazarla, y colocar su cabeza al lado de mi oído.  
 
    -Recuerdo el día que supe que estaba enamorado de ti - puedo notar su sonrisa y cómo mi corazón se acelera.- Raúl había venido a casa y te pidió mil veces volver a por ti, a lo que tú te negaste y eso me sorprendió ya que te veía perdidamente enamorada de él. Tras haberse ido, tu madre y yo irrumpimos en la sala y tú lloraste para después decir todo aquello y marcharte a la habitación - suspira.- Por la noche fui a tu habitación y te observé durmiendo. Estabas feliz pero tenías las mejillas húmedas, ¿y sabes lo que hice?  
 
    -¿Qué? - dije automáticamente.  
 
    -Te susurré al oído que yo te protegería y te daría lo que Raúl no te dio. 
 
    Un jadeo involuntario escapó de mis labios para que después el pasase su nariz por mi pómulo hasta mi nariz y me diese un beso de esquimal. 
 
    -Dime que te bese, por favor. 
 
    Vuelve a dirigir su nariz a mi mejilla y la acaricia levemente para después inclinar su cabeza y acercar sus labios a los míos.  
 
    Su mano apreta fuertemente la mía y siento el calor que su cuerpo transmite, lo que me causa seguridad ante todo, menos ante el beso. 
 
    Sus labios rozan levemente los míos. Pasa su lengua por mi labio inferior delineando para después abrir un poco más la boca mientras yo siento el latido de mi corazón.  
 
    -Jorge... 
 
    La piel se me eriza y un escalofrío recorre mi columna vertebral mientras empieza a presionar sus labios con los míos.  
 
    -Dímelo, Miriam. Dímelo.  
 
    -No puedo... -me aparto y toco con mis manos mis labios. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
      
 
      
 
    -A la mierda. 
 
    Me acerco a él rápidamente, rodeo su cuello con mis brazos y beso sus labios sin pudor alguno. Al fin está aquí.  
 
    -Te he echado de menos... 
 
    -Yo también, Jorge. 
 
    Sus brazos rodean mi cintura automáticamente y profundiza más el beso pidiéndome permiso para introducir la lengua, a lo que yo acepto. 
 
    El tiempo pasa y sus labios están sobre los míos mientras nuestros cuerpos se encuentran estáticos. El tic-tac de mi corazón ya no acelera porque ha quedado pausado a causa de la situación.  
 
    Nos quedamos sin respiración y nos separamos, pero él, inmediatamente, me abraza para después aspirar mi aroma. 
 
    -No sabes cuánto te quiero. Estoy enamorado de ti. 
 
    Sonrío mientras le abrazo y sé, por fin, que ya no hay vuelta atrás y que no me he equivocado. 
 
    Acaricio suavemente su cabellera rubia mientras el hace círculos con su nariz en mi mejilla. 
 
    -Te quiero - le digo. 
 
    Puedo notar su sonrisa mientras hace aquella acción. Abrazo más fuertemente a Jorge y posiciono mi cara entre su cuello y hombro para así aspirar su aroma. 
 
    -Tengo que enseñarte una cosa. 
 
    Deshago el abrazo confusa y le miro con el ceño fruncido. En cambio él, saca su teléfono desde el bolsillo y me lo tiende. 
 
    -Desbloquealo. 
 
    Le miro nuevamente algo confusa y deslizo la pantalla de bloqueo para ver que de fondo nos tiene a nosotros. 
 
    Abro la boca levemente mientras ensancho los ojos y me sorprendo. La foto que tiene de fondo de pantalla es la que nos hicimos tras haber hecho el amor. 
 
    Sonrío pícaramente y entrecierro los ojos.  
 
    -¿No la habrás puesto antes de venir, no? 
 
    Él ríe, niega con la cabeza y me besa. 
 
    -¿Por qué tendría que hacerlo? He mirado la foto cada momento desde que te fuiste. 
 
    Sonrío y poso ambas de mis manos en sus mejillas para besarle castamente, pero Jorge acaba profundizando el beso. Su lengua, ávida y sin control, estalla en una guerra contra la mía en plena Avenida Diagonal. 
 
    Sus brazos me rodean fuertemente la cintura para atraerme más hacia él. Pero, al apretarme contra su cuerpo, noto su creciente erección. 
 
    -No tenemos por qué hacerlo, aunque me muera de ganas. 
 
    Le miro dulcemente y poso una mano en su mejilla.  
 
    -Me quedaré a dormir contigo, pero no me meterás nada ¿Serás capaz de estar en ayunas durante una noche? 
 
    Jorge se sonroja y baja la mirada. 
 
    -Sí.  
 
    Le tomo su mano y la aprieto mientras noto el calor que desprende su cuerpo. 
 
    Mientras me encuentro durmiendo en la cama de la habitación de Jorge, noto como empieza a repartir besos por todo mi rostro. 
 
    -Ey - saluda cálidamente.- Despierta. 
 
    Froto mis ojos cerrados y bostezo para después abrir los ojos lentamente para encontrarle enfrente mía mojado y con una toalla que rodea su cintura. 
 
    -Hola. 
 
    Ríe y se acerca para besarme castamente en los labios. 
 
    -¿Te tienea que duchar? 
 
    Asiento somnolienta. 
 
    -Tú te has duchado ya, ¿no? 
 
    Él me dedica una sonrisa pícara y asiente. 
 
    -¿Quieres ver lo que hay debajo de la toalla? 
 
    Al preguntarme aquello, abro los ojos sorprendida y me sonrojo levemente para después fijar la vista en las sábanas y morder mi labio inferior. 
 
    Jorge, al ver mi reacción, ríe y despeina su pelo mojado para tomar mi mano y hacerme levantar de la cama. 
 
    -Buenos días, mi amor - susurra.- ¿Cómo has dormido? 
 
    Bostezo y extiendo mis brazos para estirar mi cuerpo mientras Jorge me observa. 
 
    -Bastante bien. 
 
    Sonreímos.  
 
    -Mientras te duches pido el desayuno ¿Quieres algo en especial? 
 
    Tras haberme duchado y desayunado con Jorge, ahora me estaba encontrando enfrente del espejo que hay en el baño aplicando brillo de labios. 
 
    -¿Te vas ya? 
 
    Cierro mi brillo y lo meto en mi bolso para después observarle desde el umbral de la puerta y asentir. 
 
    - Tengo clases. 
 
    -¿Ya habrás perdido unas horas, no? 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    -Le pediré las cosas a Cecilia - él frunce el ceño.- Mi compañera de habitación.  
 
    Coloco mi bolso sobre uno de mis hombros y me acerco a él. Tomo las solapas de su chaqueta y beso sus labios. 
 
    -¿Me llamarás? 
 
    Muerdo mi labio inferior. 
 
    -Si tengo tiempo, sí. 
 
    Jorge posiciona su mano en mi espalda baja y me acompaña hasta la puerta de la habitación. Abro la puerta, me pongo enfrente de ella y rodeo su cuello para besarlo. 
 
    Él rodea mi cintura y me atrae más hacia él para después introducir la lengua y estallar una guerra entre ambas. 
 
    -Nos vemos, Jorge. 
 
    -Adiós, mi vi... Miriam. 
 
    Toma mi mano y las entrelaza para después soltarla y yo subirme al ascensor con una amplia sonrisa en mi cara. Al fin todo es como he ansiado. 
 
    Nada más el ascensor llegar a la recepción, bajo de él y mi teléfono suena. 
 
    -¿Si? 
 
    -Hola, cariño. 
 
    Me quedo helada al oír su voz y me maldigo por haberme olvidado de mi madre. 
 
    -Hola, mamá. 
 
    -¿Qué tal, cielo? 
 
    -Bien - suspiro.- Cansada de los exámenes. 
 
    -Bueno, tranquila. Te queda poco para volver a casa. 
 
    -Sí - río. - ¿Qué tal con Jorge? 
 
    No responde durante unos segundos. 
 
    -Bien. 
 
    -¿Seguro? - pregunto extrañada. 
 
    -Sí, tranquila. 
 
    Frunzo el ceño y camino a paso apresurado por Barcelona para llegar a la universidad.  
 
    -¿Y por qué tienes ese tono de voz, mamá? 
 
    La escucho suspirar y murmurar algo inaudible. 
 
    -He pillado un resfriado. No es nada, Miriam. 
 
    Asiento poco convencida. 
 
    -Bueno, te dejo, mamá. Un beso. 
 
    -Un beso, cielo. 
 
    Cuelgo el teléfono y frunzo el ceño ante la conversación de mi madre, eso no tenía pinta de resfriado. 
 
    Compruebo la hora del reloj y veo que ahora hay un intercambio de clase, así que me dirijo rápidamente hacia mi aula. Nada más entrar, me dirijo hacia mi lugar, pero mi teléfono suena. 
 
    Jorge: He ansiado volver a estar así contigo durante años. Te quiero. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
 
      
 
      
 
    Entrego mi examen y recojo todas mis pertenencias del pupitre para meterlas en mi bolso y salir de la clase. Nada más estar fuera, saco mi teléfono y miro mis mensajes. 
 
    Cecilia: Entro ahora en un examen, ¿a las 2 en la cafetería de la residencia?  
 
    Marco: Le he dicho a Cecilia para esta noche ir de fiesta, ¿te apuntas? 
 
    Jorge: ¿Cómo te ha ido el examen? 
 
    Tecleo rápidamente todas las respuestas. 
 
    Yo: Sí, claro. ¡¡¡ Suerte en el examen!!! 
 
    Yo: Bfff, vale. La verdad me da un poco de pereza. 
 
    Yo: Muy bien :) ¿Tienes algo que hacer ahora? 
 
    Recibo una respuesta inmediata de Jorge. 
 
    Jorge: Estoy fuera, sal. 
 
    Sonrío como una tonta y guardo mi teléfono en el bolso para después correr en dirección hacia la entrada de la universidad.  
 
    Nada más salir, Jorge está recostado en una de las farolas que se encuentran en la calle. Él me ve, sonríe y quita sus gafas de sol para guiñarme un ojo. 
 
    Al estar a diez metros de distancia, sacudo la mano emocionada y voy corriendo hacia él para después saltar encima de ella y rodear su cintura con mis piernas. 
 
    -Te he echado de menos estos tres días -susurro en su oído.  
 
    Puedo notar su sonrisa. 
 
    -Y yo también, cielo. 
 
    Me bajo de encima de ella y aparto el pelo de mi rostro para poder verle mejor. 
 
    -Estás muy guapa. 
 
    Sonrío engreída y me señalo. 
 
    -¿A qué sí? Soy divina. 
 
    Jorge ríe y me atrae hacia él.  
 
    -Menuda creída que eres. 
 
    Río y vuelvo a rodear su cuello con mis brazos, pero esta vez le abrazo efusivamente.  
 
    -¿Vamos a dar un paseo? 
 
    -¿Quieres? -me pregunta. 
 
    Me encojo de hombros y sonrío.  
 
    -No hay nada mejor que hacer. 
 
    Jorge me sonríe pervertidamente y empieza a repartir besos en mi cuello. 
 
    -Jorge... 
 
    Muerde levemente mi cuello. 
 
    -¿Qué sucede? 
 
    -Ahora no. 
 
    Suspira y se separa para cruzarse de brazos. 
 
    -¿Por qué?  
 
    Sonrío y agarro sus solapas de la chaqueta para atraerlo hacia mí. 
 
    -Esta noche me han invitado a ir de discotecas pero no me apetece... ¿Se te ocurre algo, 
 
    Jorge enarca una ceja y me sonríe pervertidamente. 
 
    -Tú, yo y la habitación del hotel. 
 
    -¿Me lo estas pidiendo? 
 
    Nos besamos, rodeo su cuello y noto como el latido de mi corazón aumenta a medida que el beso no cesa. Mientras nos besamos, su mano viaja hacia mi espalda baja y noto como se tienta a pegarla en mis glúteos, pero se contiene.  
 
    -Te estoy diciendo lo que haremos. 
 
    Beso su mejilla y río.  
 
    -¿Vamos a dar una vuelta?  
 
    Él peina su pelo y asiente. 
 
    Peino mi pelo y reviso de nuevo mi ropa interior. Doy una vuelta sobre mí misma mientras miro mi reflejo en el espejo qier se encuentra en mi habitación.  
 
    -¿Te gusta? 
 
    Miro a Cecilia, la cual se encuentra sentada en la cama mientras busca desesperada en su estuche de maquillaje el rímel. Al preguntarle, alza la vista y sus ojos me inspeccionan de arriba hacia abajo. 
 
    -¿Es de Women's Secret? Creo que lo vi en rebajas hace dos semanas. 
 
    Abro los ojos sorprendida.  
 
    -Sí, estaba al lado del conjunto aquel negro que tenía algo en el centro del sujetador, era un... 
 
    -¡Lazo! Ese del lazo. 
 
    Asiento y frunzo el ceño.  
 
    -Hmm, ¿por qué desviamos el tema? 
 
    Se encoge de hombros y vuelve a mirar mi conjunto de ropa interior. 
 
    -Sí, te queda muy bien. 
 
    Me siento al lado de ella y suspiro. 
 
    -Estoy nerviosa... 
 
    Cecilia me mira con el ceño fruncido. 
 
    -¿Por qué?  
 
    -Bueno, hace un tiempo que nadie se adentra en la zona - señalo mi sexo.- Ya sabes, eso de que... 
 
    -Sí, sí - me interrumpe. -¿Pero por qué lo estás?  
 
    La miro dubitativa y hago una mueca. 
 
    -De no estar a la altura. 
 
    Cecilia posa su mano en mi hombro derecho y me mira con una media sonrisa. 
 
    -Ya verás como lo estarás.  
 
    Jorge: ¿Ya estás, mi amor? 
 
    -¡Tu móvil ha sonado!- grita Cecilia desde nuestra habitación. - ¡Y es Jorge! 
 
    -¡Dile que en cinco minutos me venga a buscar! 
 
    Acabo de aplicarle brillo labial y miro el resultado en el espejo mientras los nervios me carcomen por dentro. Estoy histérica.  
 
    Suspiro y lavo mis manos para después secarlas y dar vueltas nerviosa por el baño.  
 
    -¡Ha mandado un mensaje de que ya está aquí!  
 
    -Joder, que rápido pasa el tiempo...- murmuro para mí misma. 
 
    Salgo del baño y me pongo la chaqueta vaquera para después tomar mi teléfono y meterlo en mi bolso. 
 
    -Suerte.  
 
    Cecilia se acerca a mí y besa mi mejilla para después tenderme dos preservativos.  
 
    -Supongo que Jorge tendrá, pero por si las moscas. 
 
    Me sonrojo y miro a Cecilia para morderme mi labio inferior.  
 
    -Bueno, me voy. 
 
    -Adiós, Miriam ¡Suerte!  
 
    Me dirijo hacia la puerta de nuestta habitación, la abro y me volteo para sonreír. 
 
    -Gracias. Adiós, Cecilia. 
 
    Salgo de mi residencia y veo a Jorge parado en el mismo lugar de esta mañana, solo que esta vez va mejor vestido. 
 
    -Hola, cariño.  
 
    Me saluda y viene hacia mí para después rodear mi cintura con sus brazos y besarnos lentamente.  
 
    -¿Quieres empezar ya por el postre? 
 
    Ríe y niega con la cabeza.  
 
    -Lo mejor para el final. 
 
    Toma mi mano y noto, inmediatamente, el calor que transmite su cuerpo, cosa que causa que la piel se me ponga de gallina y un estremecimiento me recorra la espina dorsal.  
 
    Mi cena con Jorge, entre sonrisas coquetas y copas excasas de vino, me hace darme cuenta de lo enamorada que estoy de él, incluso de lo que he añorado todos estos años hacer algo así. 
 
    Podría negar que no me sonrojaba y que no notaba como el latido de mi corazón aumentaba a medida que veía como me miraba sin apartar la mirada en momento alguno.  
 
    Ahora mismo estamos de camino hacia el hotel, lo que significa que es la hora del postre.  
 
    -¿Ansiosa? 
 
    Le miro y me sonrojo.  
 
    -Un poco, la verdad.  
 
    Él hace más fuerte el apretón de nuestras manos y esperamos pacientemente la llegada del ascensor, que parece que son siglos. 
 
    El ascensor llega a nuestro piso y nos adentramos a él, Jorge pulsa la planta que nos toca para después voltearse y recorrerme con la mirada. 
 
    -¿De verdad lo quieres? 
 
    Le miro y asiento.  
 
    -Creo que incluso más que tú. 
 
    Él ríe y toma mi mano para acercarme hacia él.  
 
    -Vamos a verlo. 
 
    Llegamos a nuestro piso y salimos del ascensor con nuestras manos todavía entrelazadas, solo que él se encuentra de espaldas a mí y restriega, lentamente, su erección contra mis glúteos.  
 
    -Mira como me tienes sin a penas haberte besado. 
 
    Jadeo. 
 
    Abro la puerta de su habitación y, al instante, le estampo contra la pared para recorrer su cuello con mi nariz. 
 
    -Ahora verás las ganas que tengo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
 
      
 
      
 
    Pequeños besos húmedos caen sobre mi mandíbula hasta mi oreja, haciendo así que la piel se me ponga de gallina y un estremecimiento me recorra la espalda. 
 
    -Buenos días,  preciosa. 
 
    Jorge susurra en mi oído y acaricia mi cuello con su nariz provocando que hormigueos me recorran el cuerpo entero y que el latido de mi corazón empiece a acelerarse. 
 
    Sigue acariciando mi nariz para después reír y empezar a besarme,  causando así que por fin me despierte. 
 
    -No recordaba que fueses tan dormilona. 
 
    Sonrío y froto mis ojos cerrados. 
 
    -Después de lo de anoche más me vale dormir. 
 
    Le escucho reír. 
 
    -Tendría que decir eso yo, pero si quieres dejarme el mérito a mí... 
 
    -Tonto. 
 
    Le doy un leve empujón en uno de sus brazos, provocando así que él ría y me abrace con nuestros cuerpos todavía desnudos. 
 
    -¿A qué hora empiezas las clases? 
 
    Me quejo ante la luz que hay en la habitación y me remuevo en la cama de manera que el sol no impacte en mi rostro. 
 
    -A las once, ¿por qué? 
 
    -Porque son las diez y media. 
 
    Abro los ojos de par en par. 
 
    -¿Qué? 
 
    Observo a Jorge y veo que contiene su risa mordiendo su labio inferior mientras observa mi cara pálida en estos momentos, pero como siempre, acaba riéndose. 
 
    -Oh, ¡vete a la mierda, Jorge! 
 
    Le lanzo la almohada que hay a mi lado y me incorporo para dirigirme rápidamente a la ducha. 
 
    Tras haberme duchado,  rápidamente me adentro en la habitación para empezar a vestirme ante la atenta mirada de Jorge que está quemándome. 
 
    -Me pones nerviosa, Jorge. 
 
    Río nerviosamente. 
 
    -Esa es la intención,  cariño. 
 
    Jorge se incorpora mientras yo acabo de ponerme el pantalón para después rodear mi cintura y besarme para después azotarme un cachete del culo. 
 
    -Esas manos que no viajen ahí... 
 
    Me sonríe pervertidamente. 
 
    -Ayer viajaron. 
 
    Me reprimo una sonrisa y niego la cabeza exasperada. 
 
    -La única vez entonces. 
 
    Abre la boca atónito. 
 
    -¿Qué? 
 
    Río a carcajadas mientras me cuelgo el bolso en uno de mis hombros. Jorge, rencoroso, se acerca a mí rápidamente para después empezar a hacerme cosquillas por las costillas mientras ríe sin parar. 
 
    -¡Jorge que llego tarde! 
 
    -Es mi venganza, cielo. 
 
    Le miro con los ojos entrecerrados y frunzo mis labios. 
 
    -Pues ahora me voy sin darte un beso. 
 
    Abro la puerta de mi habitación y espero pacientemente el ascensor mientras su mirada me recorre. 
 
    -¿Ni un besito? 
 
    Volteo mi cuerpo y le veo haciendo un puchero. 
 
    -No. 
 
    Entrecierra los ojos y abre la boca levemente. 
 
    -Miriam... 
 
    -Dime. 
 
    -Dame un beso, por favor. 
 
    Vuelve a poner su labio inferior en cascada. 
 
    -De acuerdo. 
 
    Río y me acerco a él lentamente para rodear su cuello con mis brazos y besarnos lentamente hasta que el ascensor llega a nuestra planta. 
 
    -Adiós,  Jorge. 
 
    1 semana después... 
 
    Ahora nos encontramos en una de nuestras clases de la universidad. Cecilia y yo nos encontramos en la misma mesa apuntando las anotaciones que hace la profesora en la pizarra mientras Marco, desde el asiento de atrás,  nos está llamando. 
 
    -Eh, Miriam. 
 
    Miro a mi amiga, ambas suspiramos y nos volteamos mirando a Marco con una de nuestras cejas arqueadas. 
 
    -¿Vamos luego a comer a un nuevo bar de por aquí cerca? 
 
    Miro a Cecilia y asiento. 
 
    -Sí,  por mí sí. 
 
    Mi amiga se sonroja. 
 
    -Yo mejor no... Viene hoy Enrique. 
 
    La miro asombrada y le pego un leve codazo. 
 
    -En tu cama, eh. No quiero esperma en la mía. 
 
    Marco mira a Cecilia y se reprime una risa mientras nosotras dos nos volteamos y seguimos escribiendo las anotaciones de la profesora. 
 
    -¿Cuántos días se queda? - le pregunto mientras escribo. 
 
    Ella recoge su pelo negro en un moño mientras piensa. 
 
    -Una semana, por ahí,  ¿por qué? 
 
    -Si quieres me voy con Jorge, ya sabes para que tengáis intimidad. 
 
    Cecilia me dedica una media sonrisa y pone los ojos en blanco. 
 
    -También tendréis intimidad vosotros. 
 
    Río flojamente y niego con la cabeza. 
 
    -Ya bueno, pero lo decía por... 
 
    Cecilia sonríe. 
 
    -No, tranquila.  Él se hospedará en un hotel de por aquí.  
 
    Tras acabar la clase e irnos a comer para después volver a la media hora, nos encontramos en nuestra última hora del día de hoy. 
 
    Agotada, apoyo mi cabeza sobre una de mis manos mientras observo la pizarra, pero mi móvil vibra en mi pantalón.  Lo saco y lo desbloqueo mientas lo oculto bajo la mesa. 
 
    Jorge: ¿Cómo estás? ¿Tienes clase ahora? 
 
    Sonrío y noto como el corazón se me acelera a causa de un mensaje. 
 
    Yo: Sí :( Estoy muy cansada... 
 
    Jorge: Solo te queda media hora, después me tendrás ;) 
 
    Yo: Ojalá... Tengo que estudiar para los finales. 
 
    Jorge se desconecta del WhatsApp y yo sigo prestando atención en clase ante la atenta mirada de Marco. 
 
    -Él quería follar. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    -¿Qué? 
 
    Ríe por lo bajo y me mira. 
 
    -Cuando te ha pedido si tenías clase era para asegurarse de que si tenías algo que hacer. 
 
    Ruedo los ojos y muevo la cabeza exasperada. 
 
    -Pareces un chiquillo de quince años,  Marco. Solo piensas en sexo. 
 
    Se acerca a mi oído. 
 
    -Es que es sexo, Miriam. 
 
    Tocan la puerta del aula donde me encuentro y el profesor responde con un "Adelante". La puerta se abre y aparece él con un ramo de rosas. 
 
    -Pues a lo mejor no se refería a sexo...-escucho murmurar a Marco. 
 
    El profesor se acerca a Jorge, el cual sostiene un ramo de flores en una de sus manos, y le pregunta qué hace aquí. 
 
    -Solo quería traerle esto a la mujer de mi vida. 
 
    Jorge me mira y toda la clase igual mientras noto como el rubor cobra vida en mis mejillas y me incorporo del asiento para ir acercándome lentamente hacia él mientras el tic-tac de mi corazón empieza a apresurarse. 
 
    Podría decir, en forma médica,  que mi corazón ha alcanzado las 130 pulsaciones por minuto y mi presión arterial está aumentando a medida que estoy más acerca de él. 
 
    -Para ti, cariño. 
 
    Una lágrima de felicidad recorre mi mejilla mientras aguanto el ramo de rosas entre mis manos. Observo cómo hasta el profesor, que lo disimula, ansía ver un beso entre nosotros dos, y eso es lo que hago. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
 
      
 
      
 
    -¿Me llamarás? 
 
    Mis brazos rodean su cuello mientras observo atentamente sus ojos avellana mirarme profundamente. Jorge sonríe para después besar castamente mis labios y asentir. 
 
    -Sí, nada más aterrizar. 
 
    Sonrío y me acerco a su oído mientras, lentamente, aprieto su zona baja. 
 
    -Me entero de que te lías con alguna en mi ausencia, y no habrá lugar para escapar. 
 
    Le escucho quejarse. 
 
    -Me haces daño. 
 
    Suelto su zona baja y me aparto de su oído para volver a verle. 
 
    -¿Te ha quedado claro, mi amor? 
 
    Él entrecierra los ojos y mueve la cabeza en señal de asentimiento. 
 
    -Sí, cariño. 
 
    Río y le abrazo. 
 
    Mientras nos mantenemos en aquella posición, sus brazos me rodean y me atraen más hacia él mientras siento el calor que desprende su cuerpo. 
 
    -Te voy a echar de menos- susurra en mi oído. 
 
    -Solo quedan tres meses. 
 
    Resopla. 
 
    -Espero que se pasen rápido. 
 
    Deshacemos el abrazo y le miro tiernamente mientras acaricio su mejilla. 
 
    -Ya verás cómo se pasarán rápido, Jorge. 
 
    Jorge voltea su cabeza y observa el control que empieza a llenarse de gente, cuelga en su hombro la bolsa y me vuelve a abrazar. 
 
    -Te quiero, Miriam. 
 
    -Y yo también, Jorge. 
 
    Nos separamos y me besa en los labios durante unos segundos para después sonreírme y marcharse. 
 
    Contemplo desde fuera del control como coloca el cinturón o cualquier otra cosa de metal en las bandejas hasta que alza su vista y me ve. Jorge sonríe y agita la mano en modo de saludo para después lanzarme un beso en el aire. 
 
    -Te quiero - articulo con los labios. 
 
    Él, como respuesta, me contesta "Yo también" para después sonreírme y marcharse. 
 
    Mientras me dirijo hacia mi coche, mi teléfono suena, lo que causa que lo saque de mi bolsillo y mire un mensaje. 
 
    Jorge: Nos vemos en tres meses... 
 
    Yo: Serán como un suspiro. 
 
    Alzo la vista y sonrío melancólica ya que añoraré a Jorge durante estos tres meses que quedan de mi último año de universidad. 
 
    Verano (Junio) 2012. 
 
    Espero pacientemente mis maletas embarcadas en el aeropuerto mientras tecleo ansiosamente en mi teléfono. 
 
    Yo: Mi amor, ya estoy aquí :). 
 
    Yo: Inés, ya me tienes de nuevo ;) 
 
    Yo: Mamá, ya he llegado. 
 
    Suspiro y poso mi vista en la cinta mecánica que transporta las maletas y, en cuanto veo las mías, las voy poniendo en el carrito. 
 
    Nada más acabar de ponerlas, me dirijo hacia afuera del aeropuerto para tomar un taxi y dirigirme a mi antigua casa. 
 
    En el trayecto de camino a mi casa, me mentalizo de la situación de que voy a volver a escuchar los gemidos de mi madre y de Jorge, que voy a volver a verlos juntos y que voy a tener que aguantarme. 
 
    Me percato de que un nudo de hace en la boca de mi estómago a causa del nerviosismo y las ansias de verle tras tres meses y los nervios me carcomen. 
 
    Mientras el taxi va de camino a mi casa, mi móvil vibra reiteradas veces, así que lo cojo y desbloqueo. 
 
    Jorge: Estoy ahora mismo en la empresa. Esta tarde nos vemos. Te quiero ♥. 
 
    Inés: ¡¡¡Bieeeeeeeeeeeeeen!!! Ya te estoy esperando en el portal :) 
 
    Mamá: Cariño, ahora estoy en la oficina. A las dos salgo y voy para casa. 
 
    -Pues estoy sola en casa. 
 
    Suspiro. 
 
    El taxi aparca frente el edificio dónde antes vivía y me bajo del vehículo para que, a los segundos, una chica rubia venga corriendo y se lance sobre mí. 
 
    -¡Miriam! 
 
    Río y la abrazo. 
 
    -¡Inés! 
 
    Ella baja y se peina el pelo para sonreír. 
 
    -¡Aaaaaah! ¡Al fin estás aquí! 
 
    Sonrío y asiento repetidas veces. 
 
    El conductor baja mis maletas y yo le pago el dinero del transporte para que después, con la ayuda de Inés, subamos las maletas hasta el piso de mi madre. 
 
    Nada más entrar, dejamos las maletas en el suelo para ir corriendo hasta el sofá y sentarnos en él. 
 
    -¿Y qué tal con Daniel? 
 
    Abro los ojos y la miro sorprendida. 
 
    -¿No te lo conté? 
 
    -¿El qué? 
 
    -Lo dejé hace... un par de meses, no recuerdo hace cuantos. 
 
    -¿Y Jorge? 
 
    La miro avergonzada y ella abre la boca sorprendida. 
 
    -¿Enserio? ¡No jodas! 
 
    Río y asiento. 
 
    -Sí, jodo. 
 
    -¿Os habéis liado? 
 
    -Tenemos una ¿relación? Por así decirlo... 
 
    Sonríe pero después frunce el ceño. 
 
    -¿Y tu madre? 
 
    La miro y muerdo mi labio. 
 
    -Tendré que volver a soportar lo de hace unos años, pero bueno... 
 
    -¿Sabes que puedes venir a mi casa cuando quieras, no? Por lo de los gemidos. 
 
    -¿Te has independizado? 
 
    Inés recoge su pelo en uno moño y asiente para después dar palmaditas con sus manos. 
 
    -Hace unos tres meses. 
 
    -¿Vives con Fran? 
 
    Ella niega con la cabeza. 
 
    -Lo dejamos antes de independizarme. 
 
    -¿Por qué? 
 
    Se encoje de hombros. 
 
    Minutos después, Inés me ayudó a deshacer las maletas y volverme a instalar en mi antigua habitación de nuevo. 
 
    -Oye, ¿quieres venir a conocer mi casa? 
 
    Meto mi ropa interior en uno de los cajones de la cómoda y la miro. 
 
    -¿Ahora? 
 
    Asiente. 
 
    -Está a unos diez minutos de aquí. 
 
    Compruebo la hora en mi teléfono y veo que son las dos menos cuarto, le escribo un mensaje a mi madre diciéndole que tal vez me quedaré a casa de Inés hasta las cuatro y, después, me calzo de nuevo las zapatillas. 
 
    -¿Entonces vamos? 
 
    Asiento.  
 
    Salgo del piso de Inés y poso mi mano sobre mi barriga a causa de la comilona que nos hemos metido. Miro la hora en el teléfono y veo que ya son las tres. 
 
    -Al final llego pronto... 
 
    Suspiro y abanico mi rostro mientras camino hacia mi casa a causa del calor de junio. 
 
    Bajo del ascensor en mi piso y me dirijo hacia la puerta, meto la llave en la cerradura para después abrir la puerta y encontrar a mi madre llorando en el sofá. Frunzo el ceño y veo como en su mano sostiene imágenes. 
 
    Cierro la puerta haciendo que ella se percate de que he llegado y limpia sus ojos. 
 
    -Pensaba que no llegabas hasta las cuatro. 
 
    Sorbe su nariz. 
 
    -Hemos acabado antes. 
 
    Rápidamente me acerco a ella y la abrazo todavía sin saber el motivo por el cual está llorando, hasta que veo las imágenes. Es Jorge con otras mujeres. 
 
    El corazón se me sube a la garganta y unas ganas de vomitar se apoderan de mí. Sabía que él había hecho todo esto, pero si mi madre tiene las imágenes con ella, se supone que han roto su relación. 
 
    -¿Mamá, que es esto? 
 
    Ella solloza mientras seguimos abrazadas. 
 
    -Jorgey yo ya no estamos juntos, hemos roto. 
 
    ¿Por qué no me lo había dicho?  
 
    

  

 
   
    Capítulo 38 
 
      
 
      
 
    Puedo notar, a medida que la información la proceso y me asimilo a la situación,  como mi corazón se rompe al sentirme tan engañada. ¿Por qué coño nadie me dijo nada? 
 
    -¿Hace cuánto?  
 
    Mi madre ya ha recogido las imágenes y se ha secado los ojos para tomar mi mano con fuerza.  
 
    -Hace casi cuatro meses. 
 
    Frunzo mis labios. 
 
    -¿Por qué no me lo dijiste? 
 
    -No lo creí necesario. 
 
    Abro la boca para después levantarme y cruzarme de brazos. 
 
    -¿No lo creíste necesario,  en serio?  Soy tu hija,  Mara. Siempre,  desde que me hicieron daño por primera vez, has estado a mi lado, ¿dónde está la confianza que teníamos madre e hija? Porque por lo que veo no te has dignado en contarme que Jorge y tú ya no estáis juntos.  
 
    -Tú has roto con Daniel y tampoco me has dicho nada. 
 
    Frunzo el ceño y niego con la cabeza. 
 
    -¿Pero sabes por por qué lo hice? ¡Para que no te preocupases y no vinieses a Barcelona a consolarme! Pero veo que tú ni pensaste en mí.  
 
    Tomo mi bolso y me dirijo de nuevo hacia el ascensor. 
 
    -¿Dónde vas? 
 
    La miro fríamente.  
 
    -A que al menos Jorge me sea sincero, porque no sé como puedes haberme ocultado esto. 
 
    El ascensor llega a la planta y me adentro en él para después salir del edificio y que las preguntas me golpeen. 
 
    ¿Y si me ha engañado? 
 
    ¿Y si me ha sido infiel? Porque me ha ocultado lo de mi madre. 
 
    ¿Y si tan solo soy un juego? 
 
    Me siento en las escaleras que se encuentran para subir y apoyo mi cabeza sobre mis manos mientras intento contener mi ira. 
 
    Mientras uso una de mis técnicas para relajarme, mi móvil vibra en uno de los bolsillos de mi pantalón.  Lo saco, lo desbloqueo y, cuando leo el mensaje, mi corazón da un vuelco. 
 
    Jorge: No puedo pasarte a buscar, cariño ¿Puedes venir tú?  Te mando la dirección.  
 
    A los escasos segundos, recibo su dirección y me pongo de pie para dirigirme hacia su apartamento. Mientras camino, miles de preguntas vuelven a golpearme y empiezo a sentir la opresión en mi pecho a causa de todo esto. 
 
    ¿Por qué nadie me dijo nada? 
 
    Noto como algo se quiebra en mi interior y la respiración se me agita nada más pensar que estoy a diez metros de llegar a donde vive él.  
 
    Cuando estoy enfrente de su edificio, mi mente se pregunta si en estos tres meses, tras haber vuelto de Barcelona, ha venido alguna mujer aquí.   
 
    Una vez escuché decir a alguien que el amor era algo inexistente, solo un sentimiento que sirve para hacer sufrir a las personas y hacerlas conscientes de la realidad.  También dijeron que si siembras dudas sobre tu relación con tu pareja es porque no tienes la suficiente confianza con la persona, pero todo sabes que, a pesar de eso, siempre está el "pero". 
 
    Toco el telefonillo de su piso y me adentro a la planta principal para tomar el ascensor y subir a su piso. 
 
    Cuando llego, camino por el pasillo hasta su puerta, la cual está entreabierta y puedo ver a Jorge ansioso esperarme. Abro la puerta del todo y él, nada más verme,  sonríe y viene corriendo hacia mí,  pero yo me alejo. 
 
    Jorge frunce el ceño ante mi acción y yo noto mi corazón acelerarse tras tres meses sin haberle visto, pero eso es ahora lo menos importante.  
 
    -¿Por qué me lo has ocultado? 
 
    Me cruzo de brazos y frunzo mis cejas para esperar pacientemente una respuesta, pero se ve que él no entiende de lo que hablo. 
 
    -¿Qué?  
 
    Aprieto mi mandíbula y siento, otra vez, algo romperse dentro de mí. 
 
    -¿Por qué me ocultaste que Mara y tú lo dejasteis? 
 
    Jorge se toma por sorpresa aquello y veo que se dirige hacia la puerta para cerrarla, pero yo le tomo del brazo. 
 
    -Tan solo necesito una respuesta,  después me iré.  
 
    Él suspira abatido y me mira para después morder su labio inferior. 
 
    -No lo sé, de verdad. No pensé ni en ello. 
 
    Él miro sin creerme palabra alguna y niego con la cabeza.  
 
    -¿Y te crees que me trago todo eso? 
 
    -¿Pero qué pasa?  
 
    Me mira sin entender nada, cosa que causa que yo explote y arrase con todo, incluso diga lo que nunca he llegado a pensar. 
 
    -¡Me lo has ocultado! Te pregunté alguna vez, en los días que estuviste,  que cómo estaba mi madre, y tú tienes la cara de decirme que está bien cuando lo habéis dejado. 
 
    -¡Ella me dejó! 
 
    -¡Por haberla engañado!  ¿No te parece suficiente motivo?¡Al menos podríais alguno de los dos habérmelo dicho! ¿O es que no contáis conmigo,  
 
    -Miriam, yo... 
 
    -¡Miriam nada! ¿Sabes qué sucede ahora? Que ya no sé qué pensar de ti. Me has ocultado que hace casi cuatro meses que no estás con mi madre, y quien sabe qué más me estás ocultando. 
 
    Jorge abre la boca levemente, cruza sus brazos y me mira con el ceño fruncido.  
 
    -¿Qué insinúas?  
 
    -Puedes haberme sido infiel y yo ni puedo haberme enterado, eso es a lo que me refiero. 
 
    -¿Estás desconfiando de mí? 
 
    -¿No me has dado suficientes motivos? 
 
    Suspira y peina su pelo rubio. 
 
    -No puedo creer esto... 
 
    -¡La que no puede creerlo soy yo! Me has ocultado eso todo este tiempo, ¿por qué no podrías haberne ocultado más cosas? - aprieto mi mandíbula y la furia me recorre las venas.- ¿Con cuántas te has acostado estos tres meses, Jorge? 
 
    Su cara se torna roja, y se que la he cagado. 
 
    -¡¿Y tú qué, eh?! ¿A cuántos le has abierto tus piernas, Miriam?¿A cuántos se la has mamado? 
 
    Entonces me quedo sin palabras. El corazón creo que me deja de latir a causa de todo lo que me ha dicho y empiezo a marearme. 
 
    -¿Cómo puedes decirme todo eso? ¡Yo no he sido la que se ha acostado con veintidós mujeres, Jorge, y a saber con cuantas más!  
 
    -¡¿No decías que ya no te importaba eso?!  
 
    Sus manos se vuelven puños y su rostro está más rojo  que hace minutos. 
 
    -¡Te lo perdoné, pero quién sabe si me has puesto los cuernos más veces, Jorge! ¿Tú sabes lo que duele pensar eso? 
 
    -¿Sabes que te digo, Miriam? Esto se ha acabado. 
 
    Aprieto mi mandíbula con fuerza y asiento mientras intento contener mis lágrimas.  
 
    -Es lo mejor, porque sé que tú por mí no sientes nada, y me das asco. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 39 
 
      
 
      
 
    Jorge ríe cínicamente para después observarme y negar con la cabeza. 
 
    -Estás sacando la inmadurez que tenías hace años,  ¿qué coño te pasa?  
 
    La furia se marcha de mí y noto como cierta calma me invade. Todo lo que le he gritado se procesa en mi cerebro y me percato de que he hecho una montaña de un grano de arena. 
 
    Bajo mi mirada y la sostengo en sus zapatos mientras muerdo mi labio inferior y me culpo por haber sido tan inmadura hace a penas unos minutos. 
 
    -Respóndeme, ¿no? 
 
    Veo como se acerca lentamente a mí,  apoya su mano en uno de mis brazos y noto de nuevo su calor. 
 
    El corazón, inmediatamente,  me empieza a latir apresurado mientras mi presión arterial sube y noto su respiración recae sobre una de mis mejillas. 
 
    Recuerdo lo que me ha dicho hace casi un minuto. Me ha dejado por mi inmadurez y desconfianza. Un cúmulo de sensaciones se hacen presentes en mi pecho y noto las ansias de llorar a causa de aquella palabras que se repiten. 
 
    -¿Hemos roto? - pregunto con un hilo de voz.-¿Me has dejado? 
 
    Alzo la vista y observo, con la poca visibilidad que tengo a causa de las lágrimas en mis ojos, cómo me mira con preocupación.  
 
    -No, no y no -me abraza y apoya su barbilla en mi cabeza.-  Ha sido un mero impulso, Miriam. No te dejaría por nada en el mundo. Estaba cabreado,  no pensaba.  
 
    Escucho la vibración en su pecho al hablarme y empiezo a procesar todo lo que me ha dicho.  No me va a dejar.  
 
    Las lágrimas se deslizan por mis mejillas mientras los sollozos se hacen presentes en el salón de su apartamento, y en ningún momento, él deja de abrazarme. 
 
    -No llores, por favor. 
 
    Se separa y me mira para limpiar las lágrimas de mis mejillas. 
 
    -Lo siento,  de verdad. Siento haber hecho de todo eso una montaña de un grano de arena, de haber actuado de manera inmadura y haberme quejado de cosas que yo he hecho. Lo siento, Jorge. 
 
    Él sonríe tiernamente y vuelve a limpiar las lágrimas que han vuelto a bañar mis mejillas. 
 
    -Yo siento haberte dicho todo aquello, Miriam, no quería llamarte furcia indirectamente, porque no lo eres - suspira.- Sabes cómo sacarme de mis casillas, nena.  
 
    Ambos reímos y noto como la ansiedad de mi pecho se va lentamente.  
 
    -Te he echado de menos. 
 
    Le abrazo y rodeo su cuello con mis brazos mientras él rodea mi cintura. 
 
    -Yo también,  cariño - voy a preguntarle algo, pero él me interrumpe.- Y no, no te he sido infiel. No te cambio por nada en el mundo. 
 
    Nos separamos y le miro con mis mejillas sonrojadas mientras él sonríe avergonzado.  
 
    -Eso ha sido muy tierno de tu parte. 
 
    Él ladea la cabeza y sonríe enseñando sus dientes. 
 
    El tic-tac de mi corazón se apresura más de lo que ya está y empiezo a querer besar sus labios tras tres meses. 
 
    -¿Puedo besarte? 
 
    Me atrae más a él de lo que ya estaba para rozar sus labios con los míos, haciendo así que pierda la cordura y me lance a besarle, a lo que él sonríe entre beso y beso. 
 
    Mis brazos se ajustan más a su cuello, así atrayéndolo más hacia mí y poder tener mejor acceso a su boca. Al poco tiempo, nuestras lenguas empiezan a tocarse y el beso sube de temperatura, más y más.  
 
    Entre tambaleos y sin dejar de besarnos, acabo clavándome en mi espalda baja la barra americana de la cocina, a la cual me acabo subiendo. Jorge se posiciona entre mis piernas y yo rodeo su cintura para después posar ambas de mis manos en sus mejillas y besarnos.  
 
    Sus manos, traviesas, juegan con el borde de mi camiseta hasta que por fin decide quitármela, al igual que toda nuestra ropa acaba en el suelo.
Besos, caricias y excitación es lo presente en aquel momento. 
 
    Una de sus manos acaricia mi espina dorsal mientras que la otra asciende y desciende mi muslo reiteradas veces y sin censura alguna. 
 
    Jorge, en boxers, y yo, en ropa interior, nos encontramos todavía besándonos hasta que él decide desprenderse de mi sujetador y yo quito su ropa interior. Al poco tiempo, tras él estar desnudo y yo tan solo con una simple braga de encaje, que acaba también en el suelo,  empezamos a explorar el cuerpo del otro. 
 
    El tiempo transcurre y el calor incrementa mientras nosotros no dejamos de besarnos. Dos dedos empiezan a adentrarse en mi interior, causando así que los gemidos sean el único sonido del lugar.  
 
    Sus labios se encuentran en mi cuello, mi pecho y mis labios mientras que yo tan solo me encuentro gimiendo y repartiendo besos también por los mismo lugares. 
 
    Sus movimientos con los dedos incrementan hasta que el orgasmo llega y me callo besando sus labios. Tras aquello, él se dirige a su habitación y vuelve a por un preservativo. 
 
    Después de ponerse la protección, empezamos a besarnos de nuevo hasta ser, por fin, solo uno. Sus movimientos, calmados y sin brusquedad alguna, me colman y causan que gima su nombre sin censura y viceversa. 
 
    Sus manos se encuentran ambas apoyadas en mis caderas mientras las mías rodean su cuello y, ahora, nuestros labios se encuentran uno sobre el otro, callando así los gemidos. 
 
    El tiempo transcurre y sus embestidas no incrementan,  pero aquello me da igual. Estoy con él.  Gime en mi oído mi nombre mientras aprieta su agarre en mis caderas y ambos empezamos a sentir el orgasmo cerca. 
 
    En aquel momento, sus movimientos cambian a rápidos y bruscos, causando así que mis gemidos pasen a ser gritos. Arañazos en su espalda empiezan a marcarse a causa del placer que me causa hasta que llego al éxtasis y, poco tiempo después, él también.  
 
    Agotada, apoyo mi cabeza sobre mi hombro mientras nuestras respiraciones se calman y él empieza a repartir besos en mi clavícula.  Cuando estoy recompuesta, alzo la vista y bostezo con cansacio para después acariciar su mejilla y darle un leve golpecito en su nariz con gracia. 
 
    Jorge ríe y rodea mi cintura desnuda para después besar mi hombro y separarnos. 
 
    -¿Me prometes una cosa? 
 
    Frunzo el ceño.  
 
    -¿Cuál?  
 
    -Que estaremos juntos por siempre. 
 
    Sonrío y acaricia mi mejilla con su nariz. 
 
    -Siempre,  Jorge. A pesar de todo. 
 
    -A pesar de todo -dice él para después volverme a sonreír.  
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    Otoño (Septiembre) 2012. 
 
    Pocas semanas después de volver de la universidad, empecé a trabajar en una floristería a tiempo parcial para poder pagar el piso en el que vivía junto a Jorge. 
 
    El día con el que discutí con él,  tras nuestra reconciliación, me dirigí hacia mi antigua casa para disculparme con mi madre por mi comporatimiento.   
 
    En el mes de agosto me contó que ha empezado a conocer a un hombre, José. Hace un tiempo hizo una comida por su cumpleaños y, aunque ella negase que tan solo eran amigos, podía ver en la mirada de los dos como había algo más que aquello.  
 
    Ahora mismo me encuentro en la floristería donde trabajo entregando un pedido a un chico. 
 
    -¿Cuánto son? 
 
    Frunzo mis labios y cojo la calculadora para empezar a calcular todo lo que me ha pedido. 
 
    -Setenta y cinco euros con veinte céntimos.  
 
    El moreno que tengo delante asiente y saca su cartera para después observarme con sus ojos marrones. 
 
    -¿Me darías tu teléfono? 
 
    Estoy metiendo el dinero en la caja registradora para después alzar la vista y mirarle sorprendida.  
 
    -¿Perdona? 
 
    Él sonríe.  
 
    -Si me darías tu teléfono.  
 
    -Yo creo que lo mejor será que te alejes. 
 
    Ambos miramos de dónde proviene la voz y sonrío para después negar con la cabeza al ver a Jorge mirar con furia a aquel chico.  
 
    -¿Y usted quién es? 
 
    Reprimo una risa al ver cómo Jorge tensa su mandíbula convierte sus manos en puños. Es tan tierno verle celoso... 
 
    -Es mi pareja -intervengo.  
 
    Ambos dejan de mirarse entre sí y me observan.  Jorge me sonríe para después subir por una pequeña rampa a donde me encuentro, rodear mi cintura y posar un casto beso en mis labios. 
 
    -¿Algo más, chaval? -le pregunta con brusquedad.  
 
    El chico observa a Jorge y creo ver cómo tensa la mandíbula para negar con la cabeza, coger el cambio y su pedido para marcharse. 
 
    Cuando se ha ido,  Jorge me voltea para besarme de nuevo y sonreír.  
 
    -No puedo dejarte sola. 
 
    Río y rodeo su cuello con mis brazos. 
 
    -¿Qué haces aquí?  
 
    -Por lo que tengo entendido, tu horario acaba ahora, así que he decidido venir a buscar a mi novia. 
 
    Sonrío y le beso de nuevo.  
 
    -Recojo mis cosas y nos vamos. 
 
    Me volteo y siento un azote en una de mis nalgas, me giro y veo a Jorge observar mi culo y lamerse los labios para después ver que le estoy mirando y guiñarme un ojo.  
 
    Tras recoger mis cosas, me despido de todas mis compañeras y nos marchamos juntos hacia su coche. 
 
    -¿Cómo te ha ido en el trabajo? - le pregunto nada más entras ambos en el vehículo.   
 
    Sonríe,  afloja su corbata y enciende el coche. 
 
    -Bastante bien, la verdad. Hoy nos han dicho que tenemos que mover a algunos trabajos a otra área y despedir a los restantes- me mira.- Ya sabes, la crisis... ¿Y a ti, cariño?  
 
    Observo su perfil y poso mi vista en la carretera para después suspirar. 
 
    -Agotada, no he parado hoy. Por lo que se ve, resulta que hoy hay muchos aniversarios y cumpleaños de gente,  porque la floristería ha estado llena. 
 
      
 
    Nos paramos en un semáforo en rojo y él se acerca a mí para besarme. 
 
    -¿Vamos a cenar esta noche? 
 
    Asiento.  
 
    -¿Dónde me quieres llevar? 
 
    Se encoge de hombros y  vuelve a poner el coche en marcha ya que el semáforo está en verde.  
 
    -¿Qué te parece el restaurante donde fuimos a cenar con mi amigo Antonio y su mujer? 
 
    -¿El de la calle central? -asiente. - Me parece bien. 
 
    Salgo de la ducha y envuelvo mi cuerpo en una toalla para después entrar a nuestra habitación y ver a Jorge en unos simples boxers. Me dirijo hacia la cómoda que se encuentra allí y tomo mi ropa interior para después coger el vestido para esta noche. 
 
    -¿Intentas provocarme?  
 
    Le miro y enarco una ceja. 
 
    -¿Y tú?  
 
    Sonríe y niega con la cabeza. 
 
    -Para nada, tan solo estoy esperando a que acabes en el baño para poder entrar a ducharme. 
 
    -Puedes entrar si quieres,  Jorge. Yo ya he acabado. 
 
    Él asiente y se dirige hacia el baño que hay en nuestra habitación.  Seco mi cuerpo mojado y me pongo la ropa interior para después entrar al baño y peinarme. 
 
    Mientras me peino, escucho a Jorge tararear una canción sin sentido alguno y me reprimo la risa, pero es inevitable no reírse cuando empieza a cantar con una gran desafinación. 
 
    -Miriam, ¿estás aquí?  
 
    Me carcajeo. 
 
    -Sí,  cariño.  
 
    Abre un poco la cortina y asoma su cabeza, así dándome una pequeña vista a su rostro y algo de su pecho. 
 
    -¿No te gusta cómo canto? 
 
    Me río y dejo de peinarme para acercarme hacia él.  
 
    -Cantas fatal, Jorge.  
 
    Besa castamente mis labios y cierra la cortina.  Me volteo y vuelvo a peinarme el pelo. 
 
    -Pero aun así me quieres, ¿verdad? 
 
    -Yo te amo, Jorge.  A pesar de que cantes fatal. 
 
    Sale de la ducha y rodea su cintura con una toalla para después acercarse a mí, rodear mi cintura mientras posa su cabeza sobre mi hombro y ambos miramos nuestro reflejo. 
 
    -Eres preciosa. 
 
    Ruedo los ojos y sigo peinándome. 
 
    -¿Qué intentas, Jorge? 
 
    -¿Yo? Nada. 
 
    Se separa de mí y se dirige hacia nuestro cuarto, deja caer su tolla y puedo ver desde el reflejo del espejo su culo. Madre mía, que culo. 
 
    -Jorge, cariño,  cúbrete que si no, no me aguantaré. 
 
    Me mira para después guiñarme un ojo. 
 
    Tras acabar de vestirnos completamente,  Jorge me espera en la cocina con un vaso de Coca-Cola en su mano, al cual da pequeños sorbos mientras me observa. 
 
    -Estás preciosa. 
 
    Sonrío y me acerco a él para besarle.  
 
    -Tú tampoco te quedas atrás.  
 
    Suspira y me abraza. 
 
    -Soy jodidamente feliz por tenerte, Miriam. No sabes cuánto te quiero. 
 
    -Y yo también,  mi amor. 
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    Invierno (Enero) 2013. 
 
    Sus ojos se cierran a causa del cansancio de haber hecho el amor como dos locos. Mientras, yo me dedico a observarle como duerme plácidamente y capturo imágenes suyas para recordar de este día. 
 
    Acaricio lentamente con mi dedo índice su mejilla y siento todavía un pequeño aleteo en mi estómago como cuando era una simple chica de dieciséis años.  
 
    Ahora que pienso, nunca supe, hasta poco después de salir con Raúl, que tenía sentimientos tan profundos por Jorge. Tal vez el destino lo quiso así, o quizá sea que me negué desde un principio a aceptar la realidad. Aquella realidad donde tan solo existíamos él y yo provocándonos daño mutuamente, ¿cómo hemos estar cuatro años distanciados? 
 
    A día de hoy me sigo preguntando si he hecho bien en quedarme con él. Sé que Jorge me ama incondicionalmente y yo a él, pero lo que más me hace retroceder es por el simple hecho de mi madre, Mara.  
 
    La mayoría de veces he estado pensando en ella para no causarle daño,  pero todo ha sido en vano ya que no he podido resistirme a lo prohibido.  Tan solo en pensar que algún día se lo tengo que contar, me pone los pelos como escarpias. 
 
    Suspiro y sigo observando a mi adonis hecho a medida para mí. 
 
    -Estoy enamorada de ti, Jorge. Enamorada locamente. 
 
    Jorge gruñe y se acomoda más sobre mi pecho, lo besa y a continuación rodea mi cintura con sus manos. 
 
    Recuerdo hace cuatro meses, cuando fuimos a cenar a aquel restaurante, donde no paraba de mirarme a los ojos y decirme lo bella que me encontraba. 
 
    "Creí que no volvería a tenerte,  pero me equivoqué - me dijo aquella noche." 
 
    Sus ojos, al observarme, transmitían cosas que era incapazde descifrar,  pero mi cuerpo reaccionaba a ellas provocándome escalofríos y sintiendo los nervios carcomerme. 
 
    Cada día, después de que yo llegue de trabajar o cuando él llega, me mira y sigue teniendo la misma mirada para mí. Sus ojos avellana se vuelven profundos y desprenden amor.  
 
    Finalmente, me quedo dormida en los brazos de mi querido novio, pero me despierto a las mañana siguiente con un olor embriagador a café. Abro los ojos como platos y me incorporo rápidamente de la cama, me pongo una bata y me dirijo hacia la cocina de nuestro apartamento. 
 
    Al llegar, observo a Jorge de espaldas. Lleva puesto sus boxers preferidos, pero lo peor es que va sin camiseta, lo que me causa que me deleite varios segundos en ella. 
 
    -Buenos días, cariño - me dice al verme.- No me mires que me gastas. 
 
    Desvío la mirada hacia el reloj y veo que son las nueve de la mañana. Sonrío al ver que Jorge viene hacia mí y me besa. Disfruto de su beso con sabor a café, y también me permito el lujo de rodear su cuello con mis manos y acariciar su pelo. 
 
    -Hola, mi amor. ¿Has dormido bien? 
 
    Jorge asiente con una sonrisa y besa fugazmente mi mejilla. 
 
    -Sí,  te he preparado el desayuno. 
 
    Me toma de la mano y me conduce hacia la barra americana de la cocina. Ambos nos sentamos en nuestros respectivos taburetes y empezamos a devorar la comida y beber de un solo trago el café. 
 
    -¿Hoy trabajas? - pregunta.  
 
    Niego con la cabeza. 
 
    -Ayer me pedí el día libre. Inés y yo iremos a dar una vuelta,  o tal vez nos quedemos aquí a ver películas.  
 
    Asiente y lleva todo al lavadero. 
 
    -Bueno, si te marchas déjame una nota o tal vez un WhatsApp.  No quiero volver a casa y preocuparme.  
 
    Camino hacia él, que se encuentra limpiando los platos,  rodeo su cintura con mis brazos y beso su hombro para después observar lo que está haciendo. 
 
    -Ten por seguro que lo haré.  
 
    Cuando Jorge acaba de limpiar los platos,  ambos nos vestimos y yo me dirijo hacia el salón para ver la televisión. Jorge aparece en el salón,  me sonríe y me acerco a él para besar sus labios con instensidad. 
 
    -Nos vemos a las nueve de la noche, mi amor. 
 
    -Que te vaya bien el trabajo, cariño.  
 
    -Adiós, Miriam. 
 
    -Adiós, Jorge. 
 
    Cuando se va, me dirijo a nuestra habitación y desenchufo mi teléfono para marcar el número de Inés.  
 
    -¿Si? 
 
    -Hola, Inés.¿Puedes venir a mi casa ahora o quedamos en cualquier lugar? 
 
    -Voy a tu casa, tranquila. En diez minutos estoy. 
 
    Tras despedirnos, cuelgo y me dirijo al salón de mi casa, enciendo la televisión y empiezo a hacer zapping hasta que el timbre suena. Me incorporo y miro por la mirilla para ver de quién se trata. Es Inés. 
 
    -Ey, ¿qué tal la vida? 
 
    Río y me hago a un lado para dejarla pasar. 
 
    - Bien, ¿y tú?  
 
    Deja el abrigo en el perchero de la entrada para después ambas dirigirnos hacia el salón. 
 
    -Agotada, Miriam. Los turnos me cansan. 
 
    -¿Los niños?  
 
    -Que va - niega con la cabeza. - Ellos se portan bien,  pero si llego a saber que ser educadora social son turnos tan cansinos, me lo planteo.  
 
    -¿Tan duro es? 
 
    Apago la televisión y me acomodo en el sofá mientras observo cómo  Inés recoge su pelo rubio en una coleta. 
 
    -Esta semana he tenido tres turnos de noche, dos de tarde y uno de mañana.  
 
    -¿Solo libras los domingos? 
 
    Asiente cansada. 
 
    -Somos tan solo cinco educadores en la casa, los turnos van variando y cada uno tiene que tener descansos. ¿Y tú?  
 
    -A mí estar de pie todo el día me da un dolor de lumbares... 
 
    -¿Cuánto llevas ahí?  
 
    -Unos seis meses, ¿por qué?  
 
    -¿Y no has encontrado todavía algún trabajo de lo tuyo?  
 
    Niego con la cabeza. 
 
    -Que va, nada, pero igualmente seguiré buscando. 
 
    Me incorporo del sofá y me dirijo hacia la cocina, pongo agua en dos vasos y vuelvo al salón.  
 
    -¿Y tu madre? 
 
    Frunzo el ceño.  
 
    -¿Qué sucede? 
 
    -¿Sabe ya algo?  
 
    Niego con la cabeza.  
 
    -Ahora que ha vuelto a ser feliz con otra persona no quiero arruinarlo con esa noticia.  
 
    -Lo sé,  pero tarde o temprano tendrá que saberlo ¿Por qué no vas hoy? 
 
    Abro los ojos. 
 
    -¿Hoy? -niego con la cabeza.- No, es... 
 
    -Miriam, mejor hacerlo antes que no más tarde. 
 
    Muerdo mi labio inferior, bebo un poco del agua y acabo asintiendo.  
 
    -Me peino y vamos ¿vale? 
 
    -¿Tienes el coche o se lo ha llevado Jorge? 
 
    Paro en seco cuando me dirijo hacia el pasillo, pienso unos segundos y miro a mi amiga. 
 
    -Se lo ha llevado, creo. 
 
    -Entonces vamos con el mío, ¿de acuerdo? 
 
    Asiento. 
 
    Me dirijo hacia la habitación mía y de Jorge, tecleo un rápido mensaje de WhatsApp para él y me dirijo hacia el baño.  
 
    Miriam: Cariño, salgo con Inés. Te quiero. 
 
    Tras haberme peinado y maquillado, Inés y yo bajamos por el ascensor hacia la planta principal.  Cuando el ascensor llega, las dos vamos directamente hacia la calle y nos subimos al vehículo.  
 
    -¿No se ha mudado con José,  no? 
 
    La miro extrañada y niego. 
 
    -No, ¿por qué?  
 
    Se encoge de hombros, pone el coche em marcha y emprendemos camino. 
 
    -Para saber si tenía que conducir hasta otra casa. 
 
    Inés y yo vamos conversando mientras nos dirigimos hacia casa de mi madre. A causa de los nervios, acabo poniendo la radio del coche y escuchamos alguna canción que suena de cualquier programa.  
 
    Llegamos a un semáforo que se encuentra en rojo, Inés frena y observamos a la gente atravesar el paso de zebra para cuando sentimos cómo un coche colisiona con la parte trasera del vehículo,  así mandándonos hacia delante y provocando que otro vehículo se estrelle con la parte del copiloto,  donde estoy yo. 
 
    El cristal de la ventana se rompe,  Inés pierde la consciencia a causa de los golpes y yo escucho, de lejos, la voz de una mujer llamar a la ambulancia. Intento abrir los ojos, pero el fuerte y punzante dolor que tiene todo mi cuerpo no me lo permite.  
 
    Las voces, mediante el transcurso del tiempo, se van haciendo más y más lejanas, dándome así a entender que estoy cayendo en un profundo sueño,  ya que siento mi cuerpo como el plomo y mis párpados no se quieren abrir.  
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    Jorge. 
 
    Acaba la reunión de mi empresa y salgo de la sala de juntas para dirigirme hacia mi despacho. En mi mente tan solo se encuentran la frustración a causa de los grandes cambios que se harán en el lugar. 
 
    Me adentro en el despacho con la mente dándome vueltas y dejo la carpeta de información que nos han dado sobre la mesa. Me siento en el sillón y peino mi pelo ante el estrés y miles de sensaciones más para cuando Keren, mi secretaria, toca la puerta. 
 
    Toca levemente la puerta cerrada, carraspeo y suelto un simple "adelante" en un tono neutro para no dar a conocer mi estado de ánimo en estos momentos. Keren se asoma tan solo dejando ver la mitad de su cuerpo y tiene una gran mueca en su cara. 
 
    -¿Qué pasa? 
 
    -Te llaman de urgencias, Jorge. Es la línea 2. 
 
    En aquel momento, mi mente empieza a pensar que algo ha sucedido. Pulso la línea 2 y suspiro para empezar a hablar: 
 
    -Jorge Castro, ¿qué sucede? 
 
    -¿Jorge? 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    -¿Quién es? 
 
    -Soy Jesús, el amigo de Miriam. Te llamamos de emergencias porque ha sufrido un accidente de tráfico y las cosas no sé cómo pintan... 
 
    -¿Qué haces con su teléfono? 
 
    -Te tiene como contacto directo por si ocurre algún accidente, también trabajo en el hospital de aquí. 
 
    La imagen de Miriam viene a mi cabeza y el corazón en aquel instante se me encoge mientras el apetito se me marcha y náuseas se hacen presentes. 
 
    -En cinco minutos estaré. 
 
    Cuelgo el teléfono y me quedo contemplando la mesa del despacho mientras recuerdos vienen a mí de la primera vez que vino aquí en nuestros casi siete meses de relación. 
 
    -Miriam...- sollozo. 
 
    Apoyo los codos sobre la mesa de cristal y sostengo mi cabeza mientras aprieto mi pelo rubio fuertemente. 
 
    -No te mueras, cariño. No me dejes solo. 
 
    Tras unos minutos llorando en la soledad de mi despacho, cojo el coche rumbo hacia el hospital donde se encuentra. Los ojos llenos de lágrimas no me permiten ver la carretera, por eso en un semáforo en rojo me limpio el rostro y aclaro mi vista para no sufrir ningún accidente. 
 
    Que se ponga bien, por favor - pienso. 
 
    Súplicas y más súplicas pido a Dios durante el trayecto hacia el hospital mientras siento las ganas inmensas de llorar y retroceder a tan solo unas horas cuando ella estaba bien. 
 
    Al llegar al hospital, aparco el coche en el parking y salgo inmediatamente hacia la planta principal. Desorientado, me acerco hacia recepción y pregunto dónde se encuentra. 
 
    Subo dos pisos hasta llegar a urgencias y, entonces, veo allí a Jesús acompañado de una mujer parecida a Miriam, su madre. 
 
    Jesús alza la vista y veo su preocupación concentrada en su rostro, Mara se voltea y el maquillaje se encuentra corrido por todo su rostro mientras sus ojos están rojos. 
 
    El tic-tac de mi corazón se acelera cuándo me encuentro a Mara aquí y tener que actuar ya que ella desconoce nuestra relación. 
 
    -¿Qué haces aquí? - pregunta con un deje de voz. 
 
    Miro a Jesús y él se marcha. 
 
    -¿Podemos sentarnos y hablar? 
 
    Ella sorbe su nariz y veo, en unos segundos, el parecido de Miriam en ella. 
 
    Tomamos asiento en unas de las sillas de espera mientras pienso las palabras que decirle a Mara. 
 
    -¿Sales con mi hija? 
 
    Abro los ojos y la observo mientras la mención de ella causa un alboroto en mi interior provocando que lágrimas rocíen mi rostro. 
 
    Asiento, llorando. 
 
    -Sé que es algo incorrecto, pero no le tengas rencor a ella, Mara, en todo caso a mí. Ella siempre ha intentado alejarse de mí ya que prefería no hacerte daño, pero yo... 
 
    -No hables más. Sé que manteníais una relación. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    -¿Cómo? 
 
    Aprieta la mandíbula y limpia sus ojos. 
 
    -Porque vi cómo la mirabas antes de que se fuese a Barcelona. Tal vez sea ingenua al no haber tomado medidas ante aquello y cortar en aquel momento, pero conozco a mi hija y sé que sentía algo por ti. 
 
    Suspiro. 
 
    -Te repito, Mara. No le tengas rencor a ella, siempre ha intentado alejarse de mí ya que no quería causarte daño alguno, pero yo iba a por ella, realmente sentía algo muy... 
 
    -Que te calles, Jorge -espeta. - A ti no te lo pienso perdonar en toda tu vida ¿No te has dado cuenta? Me has causado daño mientras ibas comiéndole el culo a ella cuando se suponía que me querías. 
 
    -Lo sé, Mara, y me lo merezco, pero ¿y Miriam? 
 
    - Sé que ella me antepuso ante todo momento, porque la parí y la he criado. Me molesta que ande acostándose con mi ex pareja, pero eso ya lo hablaré con ella. 
 
    -No quiero que acabéis mal. 
 
    Me mira secamente. 
 
    -Ahora quiero que me dejes en paz. 
 
    Un hombre de pelo negro y ojos marrones se acerca con paso apresurado hacia nosotros. Al verme, frunce el ceño para después besar en la boca a Mara y tomar su mano. 
 
    -¿Cómo está? 
 
    -No lo sé, José. Tengo mucho miedo. 
 
    Jesús vuelve junto a una mujer y un hombre. Mara se incorpora y va a abrazar a ambos para después las dos sollozando sin control alguno. 
 
    -¿Quiénes son? - le pregunto a Jesús. 
 
    -Los padres de Inés. 
 
    A los pocos minutos, una mujer pelirroja aparece en nuestro campo de visión, todos nos incorporamos y ella pega una vista rápida a los papeles que tiene en su carpeta. 
 
    -¿Familia Fernández? 
 
    Los padres de Inés la llaman y la doctora sonríe. 
 
    -Su hija se encuentra en buen estado. Ha sufrido un esguince cervical y le hemos puesto un collarín para la recuperación. También tiene dos costillas fracturadas de la parte derecha inferior. 
 
    -¿Y Miriam? 
 
    Todos posan su mirada en mí para después dirigirla hacia la doctora y ella mira los papeles que tiene. 
 
    -Todavía no tenemos noticias de ella, lo siento. 
 
    -¿Pero tendrán pronto? 
 
    Ella hace una mueca y nos mira a todos. 
 
    -No es posible determinar el tiempo. 
 
    La doctora se marcha y tomo asiento para después dejar que mis lágrimas vuelvan a salir y estire mi pelo con frustración. 
 
    -Se encuentra en el quirófano. 
 
    Alzo la vista y contemplo a Jesús sentado a mi lado. 
 
    -¿Qué? 
 
    -Por lo que me he enterado, el cristal de la parte del copiloto se rompió. Dicen que, a causa del golpe anterior, su cabeza colisionó con el cristal, ya que tiene algunos minúsculos incrustados en la cabeza, pero no sé nada más. 
 
    -¿Crees que saldrá de esta? 
 
    Me sonríe comprensivo y posa una de sus manos en mi hombro. 
 
    -Miriam es fuerte. 
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    Su risa hace eco en mi cabeza y recuerdo los momentos en que hemos reído los dos y todo lo que hemos pasado.  
 
    A lo lejos, veo de nuevo a la doctora que ha venido hace tres horas. Ella, sin expresión alguna en su rostro, se acerca a nosotros y revisa las hojas que lleva en su mano. 
 
    -¿Familia López?  
 
    Jesús,  Mara y yo nos acercamos a ella mientras el tic-tac de nuestros corazones se apresura. 
 
    -¿Cómo está? - pregunta Jesús.  
 
    La doctora revisa los papeles y, sonríe.  
 
    -Ya ha salido del quirófano y todo ha ido bien. 
 
    Mara y Jesús sonríen, se abrazan mientras yo sonrío tras unas largas horas pensando en lo peor del momento. 
 
    Está bien. Miriam está bien -pienso. 
 
    -La profundidad de los cristales no es casi nada, por no decir que es un simple rasguño -vuelve a mirar las hojas.- También ha sufrido un traumatismo cráneo-encefálico*, pero tan solo ha sido una simple contusión en la cabeza, igualmente haremos un escáner para aclarar dudas. Y, por último, se ha fracturado el radio del brazo derecho y tiene un esguince cervical.  
 
    Todos nos miramos mutuamente.  
 
    -¿Podemos ir a verla?  
 
    -Primero haremos el escáner, en dos horas podréis verla. 
 
    Sonrío, así achinando mis ojos, y suspiro mientras observamos cómo se aleja la doctora. 
 
    -¿Ves, Jorge? Hay que pensar en positivo.  
 
    Y, sin miramiento alguno, lo abrazo. 
 
    -Pensaba que la había perdido, de verdad. 
 
    Le escucho reír.  
 
    -Pero ya no. Además,  las cosas que tiene son muy poco graves. 
 
    Mara se cruza de brazos y frunce el ceño.  
 
    -¿Tú crees? 
 
    Jesús asiente y peina su pelo negro. 
 
    - El esguince cervical es algo que se curará poniéndole un collarín e intentando que no gire el cuello. Después,  si ven en el escáner que es una simple contusión,  no creo que suceda nada. 
 
    -¿Y el brazo? 
 
    -Le pondrán una escayola y unos meses para llevarla. 
 
    Suspiro y peino mi pelo ansioso por verla. 
 
    Salgo del comedor del hospital y subo las escaleras hasta el piso dónde se encuentran Mara y Jesús.  Cuando me ven, miro la cara de Mara y veo que tiene una leve sonrisa en el rostro. 
 
    -¿Qué sucede? 
 
    -Ya puedes ir a ver a Miriam. 
 
    Me encamino hacia la habitación dónde señala Jesús,  pero retrocedo. 
 
    -¿Y vosotros? ¿Está bien el escáner? 
 
    Mara asiente.  
 
    -Todo bien, Jorge. Ya hemos ido. 
 
    Su tono es cortante a pesar de la sonrisa, pero aun así,  sonrío al verla feliz de nuevo por Miriam. 
 
    Me dirijo hacia el lugar dónde me ha indicado Jesús y noto el latido de mi corazón rápido y sin censura. La alegría me recorre las venas y no puedo dejar de sonreír.  
 
    Está viva - pienso. 
 
    Entro en la habitación indicada y la veo tendida en la cama del hospital.  Su rostro se encuentra pálido y yo, lentamente y sin dejar de observarla, tomo asiento en la silla que se encuentra al lado de la cama.  
 
    La miro y hago una mueca al no verla despierta, pero eso no impide que tome su mano y la acaricie. 
 
    -Pensé que te había perdido, Miriam, y con tan solo imaginarme una vida sin ti - la voz se me quiebra.- me veo en el peor de los casos. 
 
    Escucho la máquina que marca los latidos de su corazón y beso, cálidamente, su mano. 
 
    -Sé que es tarde, que ahora estamos juntos después de todo, pero lo siento por todo el daño. Estoy enamorado de ti desde hace casi seis años y no voy a dejar de estarlo - suspiro y noto cómo las lágrimas rocían mi rostro. - Siento haber estado con otras mujeres, pero comprende que solo quería olvidarte ya que pensaba que te había perdido. Siento haberte hecho daño que cualquier manera. Siento haber hecho cosas que no te gustan. Lo siento por todo. 
 
    Limpio con mi muñeca las lágrimas de mis mejillas mientras la observo sobre la cama. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
      
 
    Observo, con la vista borrosa, a Jorge que se encuentra sentado en la silla de al lado de la cama. El dolor de la cabeza causa que cierre los ojos fuertemente y suelte un leve gruñido de dolor. 
 
    Siento su cuerpo, a los pocos segundos, hundirse en un lado del colchón y abrazarme mientras me retuerzo por el dolor. 
 
    -Tranquila, cariño.  
 
    Besa mi frente cálidamente, así causando que me haya dado cuenta de que he añorado sus besos en todo este tiempo. 
 
    -¿Cuánto llevo aquí? - pregunto tras haber desaparecido el dolor. 
 
    Jorge toma mi mano, la acaricia levemente con su pulgar mientras me observa con el ceño fruncido.  
 
    -¿Recuerdas el accidente?- asiento.- Unas horas.  
 
    Veo, tras decir aquello, cómo mi madre entra en la habitación con los brazos cruzados y su semblante sonriente.  
 
    -Mamá, yo... 
 
    El corazón me late rápidamente y el pánico empieza a abundar mi cuerpo. Mi madre y su ex pareja en la misma habitación.  
 
    -Ya lo sabe - me dice Jorge, intentando tranquilizarme. 
 
    A pesar de eso, abro mi boca levemente mientras observo reiteradas veces a mi madre y a Jorge, intentando asimilar la situación.  
 
    -¿Puedes dejarnos a solas, Jorge? 
 
    Él mira a mi madre, asiente y le veo marcharse cuando ella toma asiento dónde se encontraba Jorge antes. 
 
    -Explícame todo, al detalle. 
 
    Cierro los ojos y aspiro. 
 
    -Yo ya sentía por él desde hacía tiempo, mamá. Te juro que te antepuse a todo lo relacionado con él, pero... 
 
    -Lo prohibido es tentador. 
 
    La miro con temor y asiento. 
 
    -Lo siento, de verdad. Si quieres que lo deje con él, lo haré. Sé que ya no será lo mismo entre nosotras pero... 
 
    Ella posa su dedo índice sobre mis labios y niega con la cabeza, haciéndome callar. 
 
    -No quiero que le dejes, he escuchado todo lo que te ha dicho antes de que despertases y creo que debéis estar juntos - suspira.- Pero esto, a pesar de intentar tomármelo bien, me causa mucho daño.  
 
    -Mamá, yo puedo... 
 
    Niega con la cabeza. 
 
    -No lo dejes escapar, Miriam. Él está enamorado de ti. 
 
    -Pero no quiero que sufras... 
 
    -Tengo a José - me dice con una leve sonrisa. 
 
    -Lo siento, de verdad. No quiero que le odies a él, si no a mí, me lo merezco yo. Él te fue infiel por mi culpa y... 
 
    -Miriam, cállate. Está bien todo, él me lo ha contado. 
 
    -Siento que te hayas enterado tanto tiempo después.  
 
    Acaricia mi mejilla.  
 
    -Mejor tarde que nunca, ¿no? Además, si te hace daño iré a por él, tenlo por seguro. 
 
    Río flojamente. 
 
    -No serás la única, mamá.  
 
    -¿Sabes qué? Yo sabía que entre vosotros ya sucedía algo, solo hacía falta ver cómo te miraba. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    -¿Tanto se notaba?  
 
    -Yo lo notaba, porque te conozco a ti y a él. 
 
    -Mamá, de verdad que lo siento, enserio. 
 
    Niega con la cabeza. 
 
    -Cuando estés mejor hablaremos tranquilamente del tema.  
 
    Miro las máquinas de mí alrededor y pequeños flashbacks sobre el accidente vienen a mí. Recuerdo cuando un coche colisionó en mi parte y el peso de mis párpados al no querer abrirse. También recuerdo ver a Inés inconscientemente, y entonces me preocupo.  
 
    -¿Cómo está Inés? ¿No le habrá pasado nada, verdad? 
 
    Niega con la cabeza. 
 
    -Ella está bien, no se ha llevado un gran golpe como tú.  
 
    Asiento más tranquila.  
 
    Mi madre, poco tiempo después, se marcha de la habitación para dejar entrar a Jesús en ella. 
 
    A pesar de estar tranquila junto a él, no paro de arrepentirme por haberle hecho eso a mi madre. El sentimiento de culpa, que tengo desde la primera vez que me besé con él, no deja de estar presente en mí día a día, pero a pesar de que mi madre diga que no pasa nada, yo sé que es mentira. 
 
    -¿Qué tienes con Jorge? 
 
    Salgo de mis pensamientos y miro asustada a Jesús, el cual me observa atentamente.  
 
    -Nada, ¿por qué?  
 
    Se recuesta sobre el respaldo y se encoge de hombros. 
 
    -Teniendo en cuenta que tu madre sale con otro hombre y Jorge estaba hoy casi a punto de morirse a causa de la noticia de tu accidente... Es algo extraño, ¿no crees? 
 
    Asiento y le miro con temor. 
 
    - Jesús, no te lo quería contar porque... 
 
    Él me mira enfadado y espera pacientemente mi respuesta.  
 
    -Pensé que tal vez dejarías de hablarme o me odiarías por hacerle esto a mi madre. Sé que te lo tuve que contar desde un principio, pero... 
 
    -No digas nada más -suspira.-¿Así que es verdad? No me lo esperaba.  
 
    Frunzo el ceño.  
 
    -¿No te enfadas? 
 
    Me mira y niega para después hacer una mueca. 
 
    - Estoy molesto porque me lo hayas contado tiempo después, también porque le has hecho esto a tu madre, pero si sois felices, qué se le va a hacer... 
 
    -Lo siento, en serio. 
 
    Se levanta, me toma la mano para después reír.  
 
    -Cuando te recuperes, me debes un día entero conmigo. 
 
    Río débilmente.  
 
    -Pobre Jorge. 
 
    Jesús sonríe.  
 
    -Puede prescinidir un día sin ti, ¿verdad? 
 
    Asiento. 
 
    -Lo dudo mucho. 
 
    Jesús y yo miramos hacia la puerta y vemos a Jorge recostado sobre el marco con sus brazos cruzados y una gran sonrisa en su rostro. 
 
    -Hace tiempo que no la veo, así que es necesario.  
 
    Él se acerca hacia nosotros, se posiciona sobre los pies de la cama y no deja de observarme, lo cual me pone nerviosa. 
 
    Jorge se encuentra recostado en la silla mientras lee un libro concentrado, mientras, yo me encuentro pasando aleatoriamente de canal en canal buscando alguno con el que no aburrirme. 
 
    Quiero ya irme del hospital.  
 
    Un leve dolor de cabeza, causa que me tumbe bien en la cama y llame la atención de Jorge, que a los pocos segundos está ayudándome. Veo su preocupación en sus ojos y sonrío mientras el frunce el ceño.  
 
    -¿Qué te hace tan feliz? 
 
    -Eres buen enfermero. 
 
    Él ríe y vuelve a tomar asiento en la silla.  
 
    -Cuando yo esté enfermo si que voy a disfrutar.  
 
    Abro los ojos y la boca para mirarle asombrada. No puede haber dicho eso. 
 
    -Ten por seguro que no me pondré ningún traje. 
 
    Él sonríe, posa su mano sobre su entrepierna y hace una leve mueca de dolor. 
 
    -Oh, doctora, me duele aquí. Compruebe que todo está bien. 
 
    Entrecierro los ojos, le miro con rabia y poso mi mirada en la televisión mientras siento cómo el dolor va disminuyendo.  
 
    -En tus sueños, cariño.  
 
    -En mis sueños hay cosas mejores. 
 
    Ruedo los ojos y niego con la cabeza.  
 
    -No me digas nada más, cochino. 
 
    Él ríe y puedo ver, de reojo, como me mira sin pudor alguno. 
 
    -Uno de esos sueños es que te cases conmigo. 
 
    

  

 
   
    Fin… 
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